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INTRODUCCION 

l. Planteruniento de la Investigacf6n. 

El objetivo fundamental de esta investigación es­
explicar la crisis que ha vivido el país durante las dos ú~ 

timas d~cadas. La crisis cst~ presente en el ~bito social, 

pol.ítico y acortóm·ica; a este último y especialmente desde la 

perspectiva de la política fiscal y la adm1nistraci6n públ_!:. 
ca, se enfoca la investigaci6n. 

Es indudable que ln crisis econ6mica es producto­

de factores internos y externos; coyunturales y estructura­

les. Estos factores giran en torno al Estado, y es la admi-­

nistraci6n pública la que modula los efectos mediante dive~ 
sas acciones que organiza para asegurar la estabilidad y el 

desarrollo económico. Una de ellas es la política fiscal -­
que ha adquirido importancia a partir de los sucesos econó­
micos de la gran depresión de 1929, y se ha reconocido la -

necesidad de que el Estado participe activamente en la req~ 

laci6n de la actividad económica para lograr determinados -
objetivos, algunas veces sociales, otros econ6micos. 

En el campo teórico se han realizado notables a-­

portaciones sobre diferentes aspectos de la política fiscal, 

entre los que sin duda, cabe mencionar los de Jolm Maynard­

Keynes. Con su obra, Teoría General de la Ocupación, el In­

ter~s y el Dinero, se inician los estudios sistemáticos de-
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la interrelación entre la política fiscal y la determina--­

ci6n del ingreso. En este contexto, la acción de la admini~ 

tración pública está llamada a jugar un papel de primera ~ 
portancia como salvaguardia de la estabilidad y del desarr~ 
llo económico • 

Sin embargo, los avances en el campo de la teoría 
de la política fiscal se llevaron a cabo y fueron concebi-­

dos en el marco teórico de economías desarrolladas. Así, -­

cuando estas medidas de política fiscal se aplican en econ~ 
mías no desarrolladas como México, se producen desajustes y 

distorsiones econ6micas importantes, alejándose de su obj~ 

tivo de promover el desarrollo econ6mico. 

La importancia que tiene la política fiscal para­
la administraci6n pública, radica en el hecho de que el Es­

tado capitalista responde a dos funciones básicas y contra­

dictorias: acumulaei6n de capital y legitimizaci6n política 

y social. 

a) Acumulación de capital: el Estado debe ascgu-­

rar las condiciones necesarias para que sea ~ 
sible la acumulaci6n rentable del capital. 

b) Legitimizaci6n: el Estado debe responder a las 
demandas sociales, mediante el gasto público, 

para mantener la armonía social, con base en -
la asociaci6n política que sustenta la socie-­
dad. 
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Es en este sentido, que la crisis estructural 

inhabilita al Estado mexicano financieramente para respon-­

der a las demandas sociales y a la acurnulaci6n de capital,­

via política fiscal, de precios y tarifas que proporciona -
la administración pdblica. 

La administración pública antes de emprender C1 -
cambio estructural, evita el conflicto politico y los pro-­
blernas sociales y económicos acumulados desde 1940, en lu-­

gar de pagar el precio politico que amplias políticas dis-­

tributivas, especialmente la reforma fiscal habrian traido­
consigo. Tanto la administración de Luis Echeverria (1970--
1976) como la de José L6pez Portillo (1976-1982), procura-­

ron expandir la riqueza econ6mica e incrementar el papel a~ 

tivo que desempeña el Estado en lu econom!a mediante la 

creación de una diversidad de organismos y empresas pdbli-­

cas. 

Durante los años posteriores a 1940 y principal­

mente de 1970 a 1982, el gasto y el sector pdblico crecen -
de manera desorganizada y desarticulada, en tanto su capac! 

dad para reunir ingresos queda a la zaga. Ello provoca un -

déficit en el sector pdblico cada vez mayor, que es finan-­
ciado mediante préstamos con el exterior. 

Al iniciarse la administración de Mi<Jllel de la Ma­
drid, recibe al país en una situación m~s critica q-ue la de 

1976. La inflación ostentaba tres digitos, el peso mexicano 

estaba virtualmente pulverizado frente al dólar norteameri-
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cano, el crecimiento econ6mico no existía, los precios del­

petr6leo segufan a la buja, las reservas del Banco de Méxi­

co estaban virtualmente agotadas~ tanto la· inversi6n pCibli­

ca corno la privada pr.'.lctica.mcnte cstabnn paralizadas, se i!2_ 

crement6 sustancialme1lte el desempleo abierto y el subem--­

pleo y el déficit del sector público era cuantioso. 

Ante este escenario el nuevo gobierno es obligado 

a reducir sustancialmente el gasto público, reestructurando 

la administración ptíblica y redefiniendo el papel guc juega 

el Estado en la economía. Por lo que emprende acciones para 

desincorporar, vendiendo, transfiriendo y fusionando empre­

sas pablicas que no se adapten a los preceptos de empresns­

ostratégicas y prioritari~s, irnprirni6ndolc al sector públi­

co un sentido de rentabilidad y eficiencia financiera. 

Es evidente que la crisis económica con factores­

estructurales y coyunturales, afecta el desarrollo y la vi­

da del pais, en lo social y en lo político, y por supuesto­
la administraci6n ptíblica no es la excepción; es en este -­

marco, que la administraci6n pdblica funge corno administra­

dora de la crisis y de la escasez. Por tal motivo, es impo~ 

tante conocer y entender el origen y las implicaciones de -

la crisis económica vinculándola con la administración pú-­

blica. 

La administración de la política fiscal es un as­

pecto importante en el manejo de la crisis econ6mica, me--­

diante el gasto público se regula la acumulación del capi-­

tal y la tasa de ganancia, el sistema impositivo permite a­

la administraci6n pública captar recursos económicos para -

responder a las demandas sociales y a la acumulación del -­
capital. 
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2. Estructura de la Investigación. 

La investigaci6n consta de seis capítulos. Estos­

se componen de diversos apartados. Ln eJ capítulo pri..mero,­

se definen los conceptos de desarrollo y subdesarrollo eco­

nómico; se explica adernfts, la mecánica del desarrollo econ§_ 

mico, las principales deterrninarites del mismo y las dive·r-­

sas alternat.ivus que se presentan para acelerar el proceso­

de desarrollo econ6mico. Dentro de este cont~~to general, -

planteamos el problema del empleo de la polftica fiscal co­

mo al terna ti va para promover el desarrollo econ6mico. 

El capítulo segundo, tratn de los diversos conce.e_ 

tos de la política fiscal en el tiernpo y en el espacio. Es­

ta breve rcv isi6n hist6r icu ayuda a entender el alcance ac­

tual de la polf tica fisca 1, asi como su relación con la aü­

ministraci6n pública. 

En el capítulo tercero, se analizan de manera ge­

neral los fundamentos teóricos de la política fiscal, con -

base en las ideas de Keynes. 

El capitulo cuarto, expone la influencia del key­

nesianisrno que recibi6 la politiea econ6mica en México du-­

rante la etapa postrevolucionaria, as! como también cómo -­

fue el proceso de reconstrucci6n de este periodo desde el -
punto de vista de la administraci6n pública. 

En el capitulo quinto, se analiza el proceso de -

la crisis estructural destacando el modelo de desarrollo y-
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su agotamiento que fue sqguido por el país desde la d~cada­

de loa cuarenta y que finaliza en la década de los sesenta. 

El estallido de los problernu.s acumulados durante el proceso 

de industrinlizaci6n, impactan a partir de la década de los 

setenta hastn principios de los ochenta. 

En el aapítu1-o sext.o, se presenta la entrat.:?gia y­

los cambios que implica la lucha contr.n la crisj_s eslructu­

ral desde la perspectiva de la administrdci6n pública, y sa 

realiza un balance general de dicha estrategia durante el -

per!odo de 1983 a 1988. 

En el cap!tulo septirno se present3n las conclusi~ 

nos de la inveBtigaci6n. 



CAPITULO 

1 • I..A RELIICION ESTRUC'rllRl\_L DEL SUBDESARROLLO 

Y Lll ECONOMIA • 

.l .1. EL SUIJDES_l\RRQI,T,O. ECONO~!ICO, 

EJ.npE·zaremos tr.ulando de precisar nue5trL•S concep-­

tos del ~ubu~~~a.rrollo y el de::.:ai:rollo ccon6rnico. ~lo es ta-­

roa f:ic.~1, odpccJ.almontc de.spués de que tanto se hu escrilo­

al rot;~1ect·:i. i·-·:·p!TC, creemos indi:::;pens,;:.ble dejar lo más cla­

ro p:._'1Siblt:•, dn.~dc ~·n, nttestra posición en este scnt~:dor con­

nidcrñrn.io que J::'!s ideas q1.rn se de!;f!rroll~'!:án posteri.onncnte­

estartin dirf:>Jta o indjrC>ct.'.'.mentc rolacionaclas o influidas 

por lon con.:t.~pl.os del subdur.arrollo y el desart~ollo económi­

et..>s que adoptemr:>s, ya que servirán como cuadro de rcferenc ia 

to6ri.cc.• para eJ <1ntili.::..;ic; de problem:1s ch~ p:-:>lf.tica fiscal. 

S011 :-.un'...:!OciOS lon conceptos <~'~i:;tentes sobre lo 

que debe r!1_ cntendersn por países m~bJC:!sarrollados. No es 

m1estra intt~nc:l6n roalizar una exposicj/ín o.xhaust.iva de los­

rnismos~ sino que nofi limitnremon al an[llisis tlc len que ere~ 

moa ;::on lou m~r; .;,.tJ.:activos y que gozzm de ma~lor popularidad 

intelectual. 

"S.J han r.eñaludo, por ejemplo, qUe se tratnr!a de 

cconom!ns donde existe un excedente gcncrulizado de mano de 

obra (W, J\rthur Lewis) 1 pa1scs cuya estructm·a productiva se 

encuentra escasamente diversificada (Colin Clark); poblacio­

nes qua carecen de lrrs actitudes, motivaciones, valores, y 



rasgos de personalidad que permiten <lesarroll.:.ir l.:t inicia -

tiva y el 11 logro 11 personal (Me ClclL:rnd, lliJ<JCn); unn situn­

ci6n de mercados insuficientes dcr ivuda de l.:i. escü.sü produ~ 

tívidad prevalccicntt? co:no f.11tu de cJ¡;ital ("el circu.1.o vi­

cioso de la pobrcz'-1" de Ro;:.;;cnstc:fn y Nurksc); ful ta de c.;1pa­

cidad paru tomur decisiones d0 inversión :rnn cn:Jndo existen 

oportunida<lc.•s y recursos (Hirsh.rna.n); tn:,;a~; 1auy t1.ccll~radas de 

crecimiento dernogrtific<) que ü1pljcan poco o ni1l'JÜn ahorro n~ 

to disponible puru. <Jcelcr.::ir el proce;.:;o de ;1.--::1.!mulaci<Jn produ~ 

tiva (Leibenstcin, Nelson} 11
• 

Unn definici6n del suh:lcsurrollo cc(1nt5mico que hü. 

encontrado mucho ceo en ln quo caractcrizu el e.stado subdc -

sarrollado como consecuencia de la rclnci6n entre recursos -

product.ivos y pobl~ci6n. l\s1, un p¿¡fs srTf.:i subd".:!Sarrollado 

en la medida 1 en que su población fue!:JC escasa en re.lución a 

los recursos productivos disponibles. En consecuencia, resu~ 

tarían subdesarrollados paises como Australia y Canadá, evi­

dentemente falso. 

l\lgunas veces se utiliza el grado dt: industrializ~ 

ci6n y la proporci6n de la fuerza laboral total empleada en 

la industria, como criterios para clasificar u los pufi".ses en 

desarrollados y subdesarrollados. Aunque estos datos son de 
gran utilidad, no podernos considerarlos como criterios analf. 
tic os que midan el progreso económico con :.aceptable exacti -

tud. Pa.ises, . como .c. Nueva Zelandia, Dinamarca• y Australia 
han alcanzado un nivel de desarrollo económico relativamente 

elevado con base casi exclusivamente en el fornct.J.ecimiento 

de sus actividades p~tmarias. Por otra parte, un pa1s cono 

Israel, que posee un nivel de vida por debajo del danés o 



australiano, tiene ,. sin embargo, una alta proporción de su 

poblaci6n empleada en la industria y en los servicios. Sin 

lug.:ir a dudas, la distribuci6n ocupacional de lu fuerza de 

trabajo puede procurarnos 11 
••• datos jmportantes acerca del 

camino a lo lurgc del cual si.~ ha desarrollado la economía de 

un pa:ís, pero no es suficic¡1tc pura indicarnos su nivel en -

lo referente u ~;u. desarrolJ o econ6rai.co". 2 

Estamon confrontados con el problcmu de encontrar 

un concepto funcional de lo que debj~ d<~ entenderse por ccon9_ 

mía suL.r.lc;.;~1rrollada, un concepto que nos pcrmi ta a nn m.i.smo 

tiempo, ur.u. f.~cil itlcntif.icaci6n y una compuraci6n. i\draitie~ 

do la faltfi de :111ecuaci6n de todo8 los conceptos citadoc, se 

puede afirmnr qtJe, independientemente de todas las dificult~ 

des e inc0nvenicntes que plante<J, el crit.erio del inqroso 

per capíta determina con bastante exactitud las diferencias 

en el grado de desarrollo de las distintas economías de los 

paises. 

Actualmente el criterio del ingreso per cápita es­

t~ ampliamonte clifundido como medida del nivel de desarrollo 

de un pa1s, de tal munera, que ?. los autores que conciben el 

fen6rneno del desarrollo corno un proceso de crecimiento, sue­

len definir el nivel de desarrollo en .tiórminos de ingreso 

por habitante, y el proceso de desarrollo en términos de ta­

sa de crecimiento. El ingreso por habitante es para esta es­

cuela el indicador, o medida, más adecuado para definir el -

nivel y ritmo de desarrollo. Este mismo criter.to lleva tam -

bién a establecer nóminas de paises ordenados según su nivel 

de ingreso medio por habitante, de donde se deduce en segui­

da que aquellos que están por encima de cierto ll'.miteJrbi -



trariamente escogido serán considerados paises desarrolla -

dos, y poco desarrollados los que esttin por debajo del mis­

mo. Quienes comparten est.is ide.i.s han entado, por lo gene -

ral, muy i.nfluenciudos por la!l modernas teorfc:is !l'\;.J.c1·cd.i.n.1 -

micas, corriente anglosajona derivada fundc1mcntn.lmcntc de -

Kcynes". 3 

Sin embargo, como mencionarnos anteriormente, es i~ 

dudable que existP?l ;iumeros<l.s diffcult<H"1c:c. r¿uc l.ünit:;m el 

uso del .ingreso pcr c:apita como criterio pari1 clasificar a -

los países en dcsarrol ludios y subdesarroll.:i.dos. En al gunon -

casos, las cifras de ingreso consideradas como fndi.ces d12l -

desarrollo econ6mico y empleCl.clas par.a. comp.)r.J.cione.s interna­

cionales, pueden llegar .:i. !:.Cl" <lecepci0nunles y llena!J de in­

convenientes. 

Una de las mfis sorias dificultades surge del pro 

blcma· de la distribución dol ingreso. Hay además problemas -

relacionados con la medición del ingreso, como· el de v1:. lua -

ción de los pr.oductos que no llegan al mercado, este es un -

aspecto singularmente ímp:>rt:ilnte en las ec:ono:nías subdesarr~ 

!ladas, donde gran parte de la prod11cci6n nacion2l n.o llnga­

al mercado, y donde existen algunos sectores de la población 

no incorpotados a la economia monetaria, otra dificultad, 1
-­

sobrevicner .cuando por medio del uso de tipos de cambio, se -

establecen comµiraciones inter.nacionales de niveles de ingr~ 

so per ca pi ta. 

A pesar de las dificultades enumeradas, creernos 

que el criterio del ingr.eso per capita sir.ve para definir 

una economía subdesarrollada. Es ciei:to que cuando se utili-



ce este critcr io pura dt!tcrminar el nivel del desdrrollo 

econ6mico de una nación debe de tomarse en consideración 

muchos otros factores, pero en la mayoría de los casos l~l -

ingreso pcr capira e::; un criterio cfecti•.ro paru dclorlnin'1r­

cl ni•1cl de <lcst1rrollo, y en aqw•llos C<J.so~; en que asf. no -

le es, •.1uy pr·ob.J.hh~mcnte 1.::1~3 ra::unes scrüu1 f.:ír.i.les c'k~ des-

cubrir. 

El criterio del ingr1~so pcr capita como ffi(!Jidil -

d....;-1 nivel del tl(!:S~ir;.ollo e.::onG:nicu solo puede tewn· ~1plicu­

ci6n 1..:uanJr; .<3C utiliza en un ~;ent.ido eslr.icta1:1e:1Le cump:ira­

tivo que, considcL1raor;, es la únio·1 mum!!.-a de concebir el -

¡::r·oblema <.lel subdü~arrulJ.o cconúmi.co. Efectivamente, lll sub­

dcsnrrollo 110 cr; ttn fcn6mf'n.C· [1•~r S~, 5i.WJ C'l rt.'!;1.tltado de ltl 

compar:.i.·.:.:i6n de magnj. tudes. En consecuct1c ia, es posjble l:a --

llado o subdesarrcil.lado sólo c1.w.ndo se le compilrn con otro -

que ha alcan7.ado un grt1do de desarrollo rmperjor. 

Por lo lanto, pura los fines de este trabajo, usa­

remos las expresiones paises nubdcsarrollatlo:,, insuficiente­

mente desarrollados o atrasados, o países de la pr~ri.feria 

para referirnos a a.quélloi:; en los que el ingreso real per 

capita es relativrunente bajo, tomdndo corno punto de referen­

cia el de los Estados Un:i.dos, Suiza, Canad~, 1Jap6n y demás 

paises con un nivel similar. 

Indudablemente el criterio enunciado del ingreso -
per capita 1para determinar el grado de desarrollo de una na­

ción es eminentemente cuantitativo. Sín embargo, al adoptar 

un criterio cuantitativo como medida del grado de desarrollo 
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estamos tambi~n considerando implícitamonlc también una se ... 

rio de curacteristicas cualitativas que guardan una estre -­

cha correlaci6n con el nivel de ingreso per capita, por lo 

menos como regla c1cneral. 

l-d reconocer que el b'-ljO nivel rclat.i.vo de ingre80 

pcr ca pi ta define la econürnía subdesll.rroll udu, no olv j_damos 

q\le el objetivo que e!;t;:uno~; definiendo es mucho mc'.'is complc -

jo que una simple maynitud. l\pµpte del bu jo nivel de ingreso 

hay muchas otras caractcr!sticas que configuran el pr1noram2 

completo de unn economf.a sulxlesarrollu.da. 

"Para Mcicr y Baldwin, existen seis c.:ira.cter!sti -

cas que le dan su pe:cul iuridad a los países subdesarrollados: 

1) son productores de bienes primarios; 

2) Confrontan presiones demogr6ficas; 

3) Tienen recursos naturales no desarr.ollados; 

4) Presentan una población econ6micamcmtc atrasada; 

5) Padecen la f~lta de capitales; 

6) Su economfa esUi orientc1J.c..i al comercio cxtcr·ior.4 

Por su parte Ha.rvcy Leibnstein, ha clasificado las 

características comunes, que en su opinión, configuran una -
econom!a subdesarrollada en~ 

1) Generales 
2) Agropecu¡¡rias 

3) Demogr<lficas 
4) Culturales y PolHicas 

5) Tecnol6gicas y otras. 



Entre las 11 caract.erísticas generales" cita una el~ 

vada proporción de la población ocupada en la agricultura; -

desempleo disfrazndo, poco capit.:i.l per capit:a, ahorros pré1c­

ticdr;;cnh.! nuJos en el sector mayoriturio <le la poblución, e~ 

casas facilicladc$ crediticias. Entre lns caracter1sticas 

agropecuarias menciona probJcm:1s pura lu transportaci6n de -

los productos, práctica de economf.u de consumo dejando .pequ9_ 

ñas cantidadc_,s para comercial.izar. Respecto a las caracteri~ 

ticas dcrnográfic.:is 1 Le.ibenr-:tcin, menciona los elevados indi­

ces de n<'.!talidad y mortillidud 1 las dcficienciil~·~ nutriciona-­

les, mal~1 ~~·1lud e inaclecuüdo estado sanitario. En las caracte 

ríst.i.cas culturales y políticas anota el índice~ elevado de -

analfa.betismo y trabajo infantil, estado de infcriori.dad del 

sexo femenir.o, uctitudes ortodox<is en genP.ral por parte de -

la gente. En el aspecto tccnol69ico, apunta la baja product! 

vidad, tecnologíu. primitiva, comunir:aci.ones y transportes -­

ineficientes. 

ncomo se ve, es una larga lista de factores condi­

cionantes de l~ pobreza de un país. Haciendo abstracci6n po­

demos decir que el factor m§s importante de todos, lo const! 

tuye la carencia de capital y el sector más atrasado de la -­

econom1a de una país subdesarrollado, más llnportante desde -

el punto de vista cuantitativo y cualitativo es el agropecu~ 
rio ... S 



1.1.1. FORMULACIONES ~'EORICAS ACERCA 

DEL SUBDESARROI.LO ECONOMICO. 

8 

ºExisten .inumcr.:-iblt)S teorías a...::0rca del subdcsarro 

llo, desde las mils sencillas, como las gco~Jr.:Íficas, hasta -­

las más complejas y sofist.icadas como las del sostenimiento 

de la tasa de inversiones por espacia de unn g(!ncruci6n. "6 

Enseguida, revisaremos brevemente ulg11nas teürías: 

a) Detcrminirnno geográfico: 

Esta teoría sostir~nc que lo localizaci6n geográfi­

ca, respecto a los cljmas existentes en dct:crminadn:> zonas, 

predisponen an.ímicamcntc ul hombre para el iTdl.Jajo, és decir, 

los climas templados o fríos, donde se encuentran los pníses 

industrializados, favorecen la creatividad y el trabajo del 

hombre, y viceversa, el climu calido o tropical entorpece el 

descnvolvin1iento en el Lrabajo, y es aquí donde se localizan 

los paf ses subdesarrollados. Sin cm burgo, ésta teoría es fá­

cilmente descartada, ya que existen lugare5 con climas trop! 

cales altamente desu.rroll.a<los como por ejemplo Hawai, y en -

pal'.ses cálidos hay zono1s templadas o frl'.as con poco desarro­
llo, por ejemplo, Guanajuato, en México. 

b) Dualismo tecnológico y e><plosi6n demográfica: 

Esta teoría sostiene, que en los pal'.ses en proceso 
de desarrollo no ha sido suficiente el impacto tecnológico -

en inversiones d~ infraestructura, dado que el crcci1niento 

demográfico es alto, absorviendo la nueva población las in -



versiones realizadas, nulificando asf la posibilidad de un -

incremento en el ingreso pcr ca pi ta. Según cstu teorta, los 

países que uhora son desarrollados, el incremento del ingre­

so por cLipit<1 se sostuvo allo duLintc largos períodos, pcrm_! 

tiendo el deccnso en l.J. tasa de HLJ.talidad, produciéndose a.si 

un crcc.i.miento econ6rnic:o so~> tenido. 

e) CoJonlalismo './ t6rminu:-; <le comcrc.i.o: 

l::sta tcorf.,1, manifie~;ta que el origen del sulxiasa­

rrollo se encuentra en el coloninl j !;mo, el español en La tin~ 

américa, el ü1ql.~s en l.J. Intli.:i, Dirmaniu, l\fr.ica. Las colo-­

nías no eran libre.'."; de elegir el cu.mino económico y pol:itico 

que más couvinü.~ra parü su dc~Ltrrollo, cino .Jl contrario, lu. 

rutu la marca lu. metrópoli en beneficio de si mism.:i., de tul 

manera, que cualquier innovación tccnol6gica y aumento en la 

producti.v id ad, beneficia a la mctr6poli, vS:a disminución de 

costos, salarios bajos, impuestos, transacciones comerciales 

desfavorable~; par.:i las colonic:i.s, caída de los precios de ma­

teriu.s primas, según 6.sta teoría, aún persisten algunas de -

estas características. 

Nuestro punto de vista al respecto, lo exponemos -

en base al análisis que juegan los factores de la producci6n 

(organizaci6n, tierra, trabajo y capital), elementos india-­

pensables para el desarrollo econ6mico. 

La organización: el proceso del desarrollo econ6m! 

co puede ser inducido o espontáneo. Es inducido cuando la -­
.administraci6n ptiblica toma medidas deliberadas para estimu­

larlo. Es espontáneo cuando el gobierno no interviene delib~ 

radamente. Los paises que prilllero se desarrollaron lo hicie-
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ron de manera espontánea. Actualmente, por rcglu los procc-­

sos son inducidos. Esto no significa que la decisión de un -

gobierno ni las medidas que pueda tomar basten para producir 

el desarrollo, es necesario que se presenten condiciones que 

permitan el proceso. El rnt:1rco social, principalmente, debe -

delimitar un campo fértil en el cual pueda germinar la semi­

lla de la organización. 

El factor tierra en el desarrollo econ6mico. En el 

mundo moderno las activ ida.des agropecuarias tiene 9ran ir.1poE_ 

tancia como fuentes de mllterias primas para la i.ndustriri y -

para satisfacer la demanda tanto interna como externa de ali 

rncntos; (la satisfaccf6n de <lemanda extcrnu contribuye a me­

jorar la balanza. comercial}. Pero también, guarda una impor­

tancia y una significación en el desarrollo ccon6mico, la a~ 

tividad agropccuari.;i como generador.a de ingresos para la po­

blaci6n. El país que guarda una relación poco favorable hom­

bre-tierra, en términos generales puede tener escasa poten-­

cialidad como factor de desarrollo econ6mico, en virtud, que 

los países con relacio~cs adecuadas, los sectores crunpesinos 

tienen mejores niveles de vida e influyen de manera importa~ 

te en la demanda global, es decir, en el mercado interno. 

El hombre constituye el factor m5s importante en -

el desarrollo económico, debido a que su objetivo es el ind! 

viduo. El hombre es un ser dotado de necesidades y en la me­

dida que el individuo y un pueblo tienen mayores carencias -

más grande será el consumo, por lo cual juega el papel más -

destacado como factor de industrializaci6n. En efecto, el 

hombre participa· en la producci6n y lo elaborado se destina 

a él mismo, siendo su consumo la base de la industria. 
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Uno de los problemas de los paises en vias de desa 

rrollo, consiste en encontrar la forma más efectiva de aumen 

tar el nivel de ingresos y consumo de sus habitantes, median 

te una adecuada p~l1tica fiscal. 

Por otro lado, se requiere contar con un cuadro -­

institucional en inater L1 de !-;dnidad y salubridad general que 

permita bajar las tasas do mortalidad y natalidad, y elevar­

la tasa de alfabctizaci6n. Un pais que desee su desarrollo -

industrial debe de contar no s6lo con mano de obra barata y­

abundante sino también calificada- El medio más efectivo de­

lograr la capilaridad social, es a trav6s de la superaci6n -

de la poLlaci6n I.h.;c} ümtc la cducaci6n. Una de las razones 

por lo cual la industria europea, japonesa, norteamericana, -

avanzu rápidamente y la Lrecha entre los paises desarrolla-­

dos y subdesarrollados se abre cada vez más, es debido a que 

las naciones avanzadns cuentan con m:is mano de obra califica 

da que los paises sulxlesarrolladon. 

De tal manera, que el factor trabajo es de suma im 

portuncia, tanto cst6 mejor especializado¡ nosotros· podemos 

mover la tierra a base <le pala y no necesitamos sino peones, 

los rendimientos serán buenos si la tierra de las capas sup~ 

rieres lo es, pero con tractores y maquinaria especial pode­

mos hacer una excavaci6n más profunda que se traduzca en me­

jores resultados, pero para ello requerimos trabajadores ca­

lificados, de tal manera, que el financiamiento 6 capital, -

sin los t~cnicos correspondientes no es ótil. 

Por otra parte, el desarrollo económico está 1nti­

mamente ligado con los recursos de capital. Aunque es cierto 

que los paises para lograr un desarrollo más acelerado, de -

ben de pasar de una econom1a agr1cola a otra industrial, tam 
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bi~n lo es que la relación producto-capilal debe cvolucio -

nar. 

As1 como también, lu relación inversi6n-hombre cn­

el campo debe de aunentar. Por lo menos con respecto a lü -­

agricultura traclicional que ha consjstido en explotar s6lo -

las mejores tierras produciéndo~c baja de rcndirnicnlo cuando 

se pasa a las de menor calidad, debiendo la inversión campe~ 

sar ésta diforcncia y nantcncr, al menos, los mismos niveles 

de productividad. 

Para lil industria es definitivo el factor capl La l 

en su desarrollo, ya que la tecnología y el dinero no son la 

misma co~<:, pero s"í :.ingulos del mismo problema, yo. que le 

que se hace cm última inst.:mcio con los cambios tccnol6gicos 

es unu utilización creciente de las fuerZ(lS motrices, y los­

sister.ias de produccl6n, lo que 16gicamente reclamo la utili­

zaci6n de un muyor y m~s complejo equipo que deberá manojar­

pe.rsonal mil:; calificado, lo que trucrá conRigo un aumento de 

productividad, y en consecuencia aumento de lo plusval1u, que.· 

virtualmente se: lrLiducirti en nuevo cnpitnl, a.ue u su vez P'2 
sibil itará nucvaP.icnt:e la inovaci6n tccnol6gica _ 

Los países, para loqrar un dcsurrollo industrial,.n~ 

cesitan abundancia de capital, directa o indirectamente pro­

ductivo. El primero es canali.zado a actividadcG o empresas -

industriales especificas, sin (:mbargo, éste ca.pit.al no pucdC> 

producir a su m5.xina eficiencia si no se han hecho ar.tes í~ 

versiones indirectas que no producen por sí rJ.isnas, cono lo­

son las obras de infraestructura, comunicaciones, clcctrifi~ 

caci6n, y otros servicios públicos, pero sin éstas, no es 

posible el desarrollo. 
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El proceso interno ele acuP1ulaci6n de capital lo 

constituye el ahorro, que es posible siempre y cuando el ni­

vel de ingreso sea superior ul de consumo, par.J. lo cual se -

requiere de una. u.dccuuda p.Jl "ítica fiscul. 

En t6rminos gl!11cralus el proce~;o interno de forma­

ci6n de capital es insuficiente para logr~ir un desarrollo 

ccon6mico, ya que aún cuando nos permita fin.J.nciar algunos -

proyectos, esto iraplic.J importar dJvcrsoro equipos y ocurre -

frecuentemente rJUe a pesar de conta.r con una oceptable tasa 

de ahorro no se tiene capacidad p.::i.ra importar y los proyec -

tos no pueden realizarse con el 100% de capital nacional. 

Por lo tanto, nosotros cons.ic10r.:i.rnos '-,!UE' es necesf: 

ria una adecuada intcrrel.:1ci6n y un cqui librio convonientc, 

entre los factores de lu pro<lucción, pill"Ll propic:ia1· '21 desa­

rrollo económico integral de un país. Poro por su puesto, d~ 

pendiendo de las características de cada economía y de las -

aspiraciones de la sociedod en su conjunto respecto a las 

metas del desarrollo econ6mico de su país, ésta interrcla -­

ci6n y éste equilibrio tcndrfan diferentes combinaciones y -

matíces.7 

1.2. EL DESARROLLO ECONOMICO. 

Una vez aceptado el punto de vista de que la cali­

dad de un país subdesarrollado está dada por el bajo nivel -

de ingreso per capita (apartado 1.1.), el concepto del desa­

rrollo económico resulta consecuencia 16gica de lo anterior. 

Entenderemos por desarrollo econ6mico el proceso a través 

del cual un país logra romper las condiciones estructurales 

de estancruniento y elevar en forma persistente y continua el 



nivel de su inCJl~eso pcr c<:rpi t.::i.. 

rara Euq{;me Sta le: y, 11 el túrm.i.no "desarrollo logra­

do" r:; •••• J quiere si.gn3 ficar '.1l~10 mti~> C"'!UC~ t;.l crec-:i.rr.i.ento ec9_ 

n6mi.co o aún que ~a elcvaci·:5n 1 icl ni.vL·l •h: \'jd11 clel ci.udada­

no común. Si~Hl.ficarrt un <le;;;1r<:';::.illo cconói-riico de un cartictcr 

tal qut"! incluy.:::. '1fJ1.ll"llo!.; tl.'.";::tl\CüS pol 1'.t:icc•.s :' Eocj n.lt"~s capa -

ces de proveer en rnayoJ. m~ü.üLl lo~: V'1.lore:·:: h1rni;1n(x_; b~:i~;ii::o·3 a 

lus per.snnc.s directamente afl.:ctadt1s, y nl mnndo en 9cr1c1-;il. 

Traducido en t6rr:11.nor; ccon6mic0s, pul :t'.ticcs y so­

ciales, un desarrollo lo<JL-a.<lo qucrrú decir: _ ... 

1.- Más altos niveles de pro<l11cci6n y de inqre~wri, 

umpliamentc compurtidos. 

2.-

3.-

Progreso de un si.stema de gobierno dcinocrrt tico, 

razonablemente estable y, dl mismo ti.cwpo, que 

comprenda las necesidades y deseos dc.l pueblo. 

Aumento de las relaciones sociales dcrnocrtili -
cas, incluyendo libertades ampliamente compar­

tidas, oportunidades para el desarrollo de ca­

da individuo, y rcspoto por la pcrsonalidc~<l 

individual." 9 

Cabe señalar, que en algunos estudios sobre el t:e­

ma, se hacen distinciones entre los términos 11desarrollo 11 y 

ºcrecimiento" ccon6micos. Se utiliza generalmente el t6rmino 

"crecimiento" para referirse al incremento en un determinado 

lapso de la producción o el ingreso total per capita. Es de­

cir, el 11crecimiCnto econ6mico 11 implica un cambio cuantita -

tivo que no necesariamente va acompañado de cambios cualita­

tivos en el mismo sentido. 
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Por otra parte, se emplea el término "destlrrollo -

ccon6mico" para indicar que los cambios cuantitativos en la 

producción Y/o en el ingreso, van acompañados por. otros cam­

bios cualitutivus en el campo socL11, cultural, pol'lt.ico e. 

instituciondl, qui::! reflejan mejores condiciones de vida, co­

mo mejora::; cr-. el nivel r](~ salub1·id'1<l, educuci6n, tenencja de 

lo tierra, distribución del jngi:P..so, 1~tc. 

Indud<l.blC'mente, una d.ü.d:inción coJWt:pLual du este 

tipo es m~iy útil. fü~conocemos que el concepto de ºdesarrollo 

econó:'1:c~," 11:!Jc sc:i- lo sufi.cienlcau~nli.: amplio de rnaner.a que 

abarque tanto hJf; cambios cuantitativos cono los cuulitati -

vos. Sin c.;nbargo, hemos udoptado la expresión 11<lesurrollo 

ccon6mico" para siqni.ficar incrementos en el ingreso per cu­

pita. i\.l hoce!~lo as.í, no1 hemos dcjudo llevar por la práctica 

usual en eBte sentido; adem~s par·:~·~ ser que en la literatu­

ra moderna sobre el tema va desapareciendo cada vez más la -

distj_nci6n entre 11crecimicnto 11 y "desarrollo" econ6micos. Es 

cada dí.a más comlln la utilizaci6n de la expresi6n 11desarro -

llo econ6rnico" para significar el crecimiento del ingreso 

per capita. 

Cuenta en defensa de esta postura el hecho innega­

ble, por lo menos en la gran mayorfa de los casos, de la al­
ta correlación entre el nivel de iñgreso y las condiciones -

generales de vida. De igual manera, la experiencia de muchos 

pa1ses, sobre todo en américa latina, parece confirmar el h~ 
cho de que el crecimiento económico en su sentido restringi­

do o específico está, hasta cierto punto, limitado por los -

cambios en los aspectos sociales, culturales, políticos e 
institucionales. 
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En consecuencia, al asumir nosotros la posición 

de llamar 11desa1~rollo económico" ai proceso u travós del 

cual se eleva el ingreso per capita, estarnos suponiendo adü­

más, nunqne esto no fuera cierto en todos los casos, cLtmbios 

correlativos cm los otros t:..spr.:ctos que condicionan el nivel 

general de vida. De culllquier maneru., c~:;to no e~~ nada más 

que un problema de semtintic¿t, p~ro hemo:; creJr1o necc.·snrio 

aclarar lo. 

1. 3 • Ll1 HECl\!HCI\ DE!, DESl\RROLLO ECONOHICO. 

El proceso de desarrollo económico de un país es -

un fenómeno extremada.mente complicado, influenciado por una­

extensa variedad de factores pol1ticos, sociales, culturales, 

institucionales y socio16gicos. Como lo apunta P.agrwr Nurksc, 

el desarrollo econ6mico está c:ondicionaJo en alto grado FJT.' 

la dotaci6n de recursos humanos, las actitudes sociales, las 

condiciones políticas y los accidentes hist6ricor.;; el capi -

tal es una condici6n necesaria pero no nuíicientc par.a el 

progreso, entendido como desarrollo econ6mico. 10 

El punto de vista del an5lisis económico pu8dc pr9_ 

porcionarnos nada más que una explicaci6n parcial de este 

problema. Teniendo esto en mente, nos concentraremos en el -

estudio de la mecánica del procezo de dccarrollo económico -

desde un enfoque econ6mico. Desde este punto de vista, las -

más importantes macrovariables determinantes del proceso de 

desarrollo económico parecen ser: 

a) La proporci6n que del ingreso letal se dedica -

al ahorro y a la formaci6n de capital. 
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b) El coeficiente de productividad de la inver -

si6n o relaci6n producto-capital. 

e) Lu. taso. de crecimienlo dc:i11CJ0rfifico. 

La b~cnologia es otro de los [nctoret~ crucinles -

{como yí::. ce l.ttl;'.f.a r01encüJIHd1<; en f!i .:qxir.tüc·:u 1.1.J .} en un -

proceso de des.:lrrol}o PC(ln6ri1ir·o. Cun:.::idcr.:imos ::1 cr;tc factor 

implicito en 1<.~ r.:.:luci6n prctlucto-cnpital, por cuanto esta- -

rel~ci6n es Ulkl funci6n d1.:: producclGn r;jmplif icttda., que: de­

pende del ~ir2do <lE• de:Jarrollo tcc:rwl(iq.tcu inco11Jcl'údü éll 1.;l 

capital. 

DC: tal rn¿HWld¡ que.: r"Jdernos <lucir, 0ue el problema -

económico dt: mayo: s 1..:r ic·dad c:;,u,~0 u.queja a l.:is econom.ías u tra­

sadas, sir; t.ratar de ol·rid<!r 1:1uchos otros m<'.!.::; es, t:d.n lugar 

a dud .. u~, •;l d(~ la f<n·rnaci6n C.c capitales. 11 Actualmc:nte el -

cocf iciw1t<· d·~ ir.vur~::i6n brn tu c~s de alrcclcc1or de 1 1j. 5 por 

ciento'[_. .... J Parr· lograr un<1 lasi1 de 3 por chmto de crec.i­

ndento haDrí.:i. qus clcv<J.r e;:;t•::! coefi<:i(~ntc n 20. 5 por ciento 

y para COii5C{Jlli.r 1111..:i lasu c1c 4 por ciento, .:i. 23 por cicnto"ll 

En gencr(1l lus países subdcs.:11:rollados ahorr.:in e -

invierten un bajísimo porcent<lje del tot.:::il de su ingreso na­

cional, por lo tunto, confirma la t'2sis de que una política 

econ6mica de Ue.t.>arrollo d0Li.'. Lene.:.:.·, co;nc objcti·.to rlr pri.rr·0r.n 

prioridad, el elcvn.r (?l h'\jO porcentaje ele ahorro e invcr ·-­

si6n. 

El ahorro adicional necesario para elevar la tasa 

de ahorro e inversi6n tiene necesariamente que provenir de -

fuentes externas o internas. No cabria aqu:í. discutir las ve!!_ 

tajas e inconveniencias de las medidas de tipo externo para 
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aumentur el flujo de recursos provcnicn le::; del exterior. Non 

basta con señalar que actu.:?.lmentc es pcligro:;o y no recomen·· 

dable que un pa'ls finque las Psper<!nzas <le su progreso cconQ. 

mico en el co.pila.l cxtranjc1:0, exc1U!.'>iV.J!1,C'.nt.c. L] flujo de -

los recursos de lo!·. p<1íscs al tantC'nLe dcs~1i-rc llado~ hi.tcin los 

subdesurrollado!:> es c0da vt::.z mc·r.os impo1·t.:1nte, r0l0tivumc~ 

te, y esta tr:J.nfcr.cnci.a planlca día a día ma::i•orcs prolJlCm.J.s 

):'limitaciones. Por esto, no;; confinarc.i110;; al estudio de las 

posibilidades i11tcrna;;. 

La formación del capiL:il requerido paru accle:r.ar -

el proceso de desarrollo üconómico depende de la li1nitac;i6n 

en el consumo, mediante lirnitacioncr. en los ~;ulnri.oE y c:as-­

to gubernamental no pror.1uctiv0. Es nccesur io, ndcmtis que exi~ 

tan condiciones C:!nprcsar ia] es y favorabJ es cxpecta. tivan in-­

dispensables para que el sector privado se vea rnotiv0clo 

ahorrar e invertir productivamente. r.n restricci6n en el co!: 

sumo como condici.6n necesaria pilra aumentar la t:asa de fo1m~ 

ci6n de cap.i tales, de la misma manera que ha sido ind ispcnse_ 

ble en los paises capitLilisL:u:; occidentales, es absolutamen­

te imprescindible en las economías subdesurrollnaa~;. 12 

Aunque es imposible negar el hecho de que ce re -

quiere reducir el consumo para aumentar la inversión, o en 

otras pnlabras, que la inversi6n debe de crecer a costa del 

consumo, sí es suceptible de discusión el procedimiento o la 

mecánica a seguirse para lograrlo. 

Por ejemplo, algunos hechos que contribuyeron para 

el desarrollo económico de Estados Unidos fueron que "la in­

migración europea siguió trayendo capital nuevo y m~s mano -

de obra. La mayor parte de los recién llegados eran adultos 
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j6venes, mientras que los bcb6s y los anciano~ quedaban en 

el Viejo Mundo. Lu.s economías europeas pagii.ban el costo de -

la crinnzu. do los bebés h,:ista que se convertían en fu'2rten -

mocetones ch: •1cnti t.:i.ntos afio~_;. L.:t c<Ji.:-qa de la dependencia se 

r:ruedó en !~urori~1, 01 p.-~r-son.:tl de traliajo Sl! vl.no a los fü;ta-­

dos Unidos. ~n 0st~ sentidcJ, ~ lo largo del siglo XIX el res 

to del mu1~c10 .<;ubsidi6 a los Lst.1.<los Un.Laos, quiz;- 0n g~ado 

mayor que ·~l subsiJ.io otorqudo por los E~.::t:ados Unidos .-11 res 

to del mundo r·n 1~1 ~;iglo XX. 

ri. '..;Jlc suL.sidio voluntario <le la inmigrt1ci6n ele -­

adultos ::;•": <(ñc.i.d.!6 un subsJi:i.io .involunt.irio detestable. La im 

portc1ci611 dr! ~~~e} )'f' 11'.:'(jr<,s h.J.:;Ut 130B llc·v6 mano de oLru -

de l\.fr.ici: .1 los EsL;HlrJ~.; Unj.dos. Dejó el costo terrible de e~ 

té tráfico princip:·!lmcnte r..>n Afrl.ca y sacó de los huesos de­

los esc.L:i.v:Js fJi:lrlc del creciraiento econ6rnico del país. 11 13 

De tul manl:ra, que ningún gobierno de CUdlqu1er pa 

is subdesurrollado csturl'..a dispuesto a seguir el proceso hi~ 

t6rico a travt:!s del cual la formaci6n de capital tuvo lugar­

en los paü;os cilpit.:ili.stas del mundo occidental. La dccisi6n 

se refleja c.n el repu<lio, en ld mayoría de los paises subde­

sarrollados, al sistema ca.pitalistn bajo el cual se llev6 .:i 

cabo el proceso de industr iulizaci6n en los países hoy desa­

rrollados. Este proceso hist6rico consistí6 en hacer que los 

awnentos en el ingr:eso nacional fueran transferidos muy len­

tamente al sector obrero industrial (que de otra manera lo -

hubiesen consumido) en tanto que la mayor parte de ese incr!:. 

mento se canalizaba hacia la burguesía. El nivel de vida de 

la nueva clase proletaria industrial aument6 inuy lentamente 

en las primeras etapas del capitalismo, permitiendo así que 

enormes cantidades de recursos quedaran a disposición" de --



2C 

la clase cm presar ial .. 14 

La acurnulaci6n de capltal, esencial para hacer po­

sible la industrial 'i.zr1ci6n en la Europa occidental, fuc~ un -

proceso que tomo muchísimo tiempo. El consumo superfluo dQ -

la burgltesía ciertamente i1l~rg6 el pcrfodo nccc5ario par~ la 

formaci6n de capitales, pero no fue un¿: proporción clcvuda -

de las utilidudcs como pura impedir la acumulnci6n de capi -

tal. 

Lü.S insli.tuciones ftrnclamencales d1~l capitalismo -­

del siglo pasado, el libre juego de l'as fuerzas del mercado, 

los pr.:icticamcnte ilimitados de1:echos <le la propiedad priva­

da y la doctrina del laissez-faire, que hicieron posible el 

proceso de acumulaci6n de capitales en los pa.'ises altamente 

desarrollados de occidente, son generalmente inaceptables en 

aquellos pa:íses que ahora estlin tratando de acclera1· su crc­

c~iento econ6mico. Si el proceso capitalista de ucurnu.laci6n 

de capital es inaplicable en Vis ·economías subdesarrolladas, 
debe de ser adoptado algún otro sist~~a que permita el cree! 

miento de la invcrLJi6n .:i. costa del consumo. Si no se puede -

contar con el mercado libre del sistemn ccon6mico capitalis­

ta para facilitar la tarea de la acumulaci6n de capitales, -
el Estado debe hacerlo. 

Este es la raz6n por la cual se ha estado dando -·­

gran atenci6n en las altimas décadas al estudio de los pro -

blemas del desarrollo econ6mico en los paises subdesarrolla­

dos. Se trata de precisar y hacer m~s claro el papel gue el 

Estado a través de la administraci6n pGblica debe desempeñar 

en este complicado proceso. 
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Las tnedic1as internas, para incre.rnentar el ritmo de 

crecimiento de la tasa de formaci6n de capitules, podemos -­

clasif:icurla.s de la siguiente milncra, de acuerdo a Vittorio 

Marrama: 15 

a) Medidas cf..ic estirnulnn un u1uncnto de ia a:::umula-­

ci6n "'toluntarin del uhorro ~..obre el ingresó na-­

cio:1al. Entre este ti.po de medidas se encuentran 

las campañas de propaganda en favor del ahorro. 

b} Medidas que consideran un aumento del ahorro v~ 

luntario sobre el inc1·cinrn1to potencia] del i.n-­

grcsu, co;no por ejemplo, ol déficit. presupues -

tal. 

e) M<2di<lus obligatori.:is directas para el aumento -

del ahorro sobre el ingrcsL1 nacional, es decir, 

la int.ervenci6n directa del Estado para reducir 

el consurno, par medio do la t:olítica fiscal. 

d) Medidas obligatorias e indirectas para el mismo 

fin, como lo inflaci6n y otras medidas maneta -

rias. 

e) Medidas dírj.gidns a movj.lizar recursos product~ 

vos ociosos. 

La efectividad de cada unu de las medidas enumera­

das dependerá, como es de suponerse, de las condiciones par­

ticulares de cada econ01n1a. No es posible decir que solamen­
te una medida sen la acertada para acelerar el ritmo de ere·· 

c:!miento de la tasa de formación de capitales. Es probable -

que lo que m5s convenga sea una combinación de todas, en la­
medida que esta combinación sea determinada por las caracte­

r1sticas de la econom!a de que se trate. Deseamos, sin em --
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burgo, hacer: nct~i.r gur? en lo r:eferentc al nhorro ·10.luntario, 

in¡ll!cito en las 11cdidas de tipo 1'a 1
' y !'b 1

', éste es tlc esca­

sa importancia en los pa5.ses sub<lcsarrollndos, dci·ddo .·.i la -

elevada p::.·oponsi6~1 al consumo. En cuanto a las n1:?clidns de U 

po 1'0 11 (moviJ iz.:ición de recuL·so:.~ ocfosos), t.cncmo~; t:uc rcco­

nocor que su ¡10sibilidnd de utilizaci6n ¿,~pende de au0 cxís­

t.:1 la :-:ioti•!¿_n:i6n crea-~u j 11~tur:ente ror el n.is;no pr.r)Cl?so de -

ües.:in:-o l lo. 

En relaci6n, a la forrr,.)ci6n de c¿¡pitnler; C'!l ln!; 

países suLdcsnr.!·ollaGos 1 Roúl Prebisch señ.::-tlw.. qu1.:'. f.'l ''¡irobl;::_ 

f'1..) de L1 rr2distr1b11ciün :.-:;e planle.:i con c,-irccLerístic0s nue> ~­

vas en nuestros pctl.se:-:-;. La acurr.u.lnci6n de capital i)rccediú u. 

la rcdistribuci6n en la ovoluci6n capitalista de los qrandes 

centros indu.stri.:llcs. Er. rrncntros paises, L1s dos op•Jracio ~· 

nes tienen que hw.cersc sir.iultancamenl:e. De ahí la necesidad 

de buscar nuevas f61·mul)·· pcira que las musan participen ne -

t1vamcnte 011 la capitnlizaci6n nacional a medida que avanza 

la política redistributi.va. 11 lfi 

f::n lo que toca a lu inflación, se ha discutido am­

pliar.iente acerca de los beneficios y peligros que cntrairn -­

una política inflac1on.J.ria como medio para acelerar el desa­

rrollo. 

Como .1punta Sieqcl, la inflací6n es un camino rela 

tiva~ente sencillo y seductor, por lo que los gobiernos, an­

te la cxcesiVñ co~plejidad de los rnOltiples problemas adrni -

nistrativos y conceptuales que plantea el proceso de desarr~ 

llo econ6n;1co, r-:J<lr:í.an sentirse Lcntados a orientarse hacia 

Gl, sin comprender cabalmente todas sus implicaciones. 
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En algunos pa.íses, lu inflación puede contribuír -

a acclerur el proceso de crecimicnlo. Con esta política se -

conseguiría estimular la ir.versión y u.crf2ccntur ln parte que 

del producto nacional fluy0 hacia el s0ctor c1:1prcsnt-lal. Pe­

ro se presenta el problema de cuál sería la dosis de infla-­

ci6n ncccsari.a. r\flcm.ís, los ¡:ar ses in.s1.:fic1.entcmente •.lc:slirr~ 

lludor; no l~Ur>ntan ,_;on los ¡:wcu.nis;~,)~; o.dcr:uado;; p:1r:i. contra -

lar un:1 espiral inflac1cnaLia. 17 

Por su l,::do, Pre:bi.sc!J con:o::idera q11P el in!::>rnun(1 n-­

tar una p 1.:.il !tica (?t·Pn6mico influc:jon.:tri..:1 1._•n paí.:;c'.s ~-;ubh~sa-­

rrolL::.:"'..r;s ("; (~o::iP~·:,:· un "c:1.·ror Uc i~~c>1lc·.1.!:1blc·:~ pro:/0c~:i0rH~~_; 

pol.í.ticas ( .... ) par.:i l:C-:"~5ponder .:1. L1~; :1::pir.-:ic1011ef; r~distri-

buitiv.:i.s d·~ L:.Ei mLl.:;;.:1::: ¡<.1piilO.!"'Ci.;. Cr:;r:.("' c:n 1':1 c:-:~.rt-·i:1': cpucsto­

lo cor.icten quienes la prc~conizdn cerno in:>t.rumcnto de nhorro. 

La solucióc dc-1 problema de- insuf1cienciu de uhurro no cstti­

en la inflac16n sincJ en una comb1nació11 r~cional de ~cdidas­

para acrcccnturlo, dentro del mu.reo de una polític.J: Oe desa­

rrollo. (. •.. ) No h<J.y que mantener rijenas nl problema funda­

mental de la capitalización a las masas populat~cs de nues--­

tros países. Pero no es por la expoliación influc1onar1a co­

rno tendrán que it1':cr•.rcnir pasivamente '..!n este proceso, s1no­

rncdiantc tln~ intervenci6n consc1c~lc y dcl.1berada. Cs ncccs~ 

rio darles un papel activo en ln f0r·:~ula~16n ~· aplic~ción de 

los progrnmas de desi1rrollo y una rcspo11sabilidad clara y -­

efcctiv~ en la capitnliz~ci6n 11aci0n~l.' 1 18 

Por otra parte, como l1acc notar i~aq11ar Nurksc, 

cuando la .inflación sobrepase ci~rtos líri1tes, plicdc crearse 

patrones de conducta que le hagan pcrUt.'r su cual 1dad de gen~ 

rar al1orro forzoso. Incluso en una etapa avanz~da, la infla­

ci6n puede llegar a ser una causíl de consumo de capital de -
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la cconomf¿:¡ de un país. 19 

Considerando todos estos .:tspcctos, concluiremos -

haciendo nuestrus lu.s pul.:i.br:i.s de Ruúl Prcbi.p,ch 11 No '!C crea, 

[:.,. !:J que la inflaci6n es una <'.llerniltiva. Si el sistema en 

que vivimos no puede crecer s.in eJl:.1, lil inflaci6n será una 

alternativa. f:ru:;t!«'.!:,eu, pol.''íLW corrt.le la l_:!C• ... 1nort.í.:1 y d~~bilit:a 

peligrosamente Ju cohl:s1én soci.c:l. Por d·::rndt: nu podrlamoH n~ 

gar ruciona.lidad n J,:¡_ inflación, no como instrumento par.:i -­

dar al sistcmu vulfr.iuz dinttmicu, sino pnra l J.cvarlo fut,!lrncn 

te a su dcsintegr.Jci6:1''. :o 

F.ino.lrnente, el qobicrno a través de lu i\dministrri. -

c16n Pdblica tiene en la ¡1JlÍtica fiscal un poderoso instru­

mento con el cuaJ influir f!n l.J estruct 1.lra y en el proc2so -· 

productivo en general, aunque su funcionamiento es sumamente 

complicado y, en mucllos casos, está sujeto mtis a dccision~s 

políticas que econ6r.iicas. 

El problema de estrategia econ6mica con el cual 

tendría que enfrentarse la administración pública mediante -

la Política Fiscal, como a]ternativu para ac8lerar el dcsa -

rrollo econ6mico, sería de encauzar, hasta donde sea posible 

el incremento del inyreso rcul hu.cía el .J.horro (ya sea públ~ 

co o privado) restringiendo de esta manera el consumo. 

1. 4. CONCEP1'0 Y ALCANCE DE LA POLT'J'ICA FISCAL. 

"Sin proponernos hacer historia sobre esta parte -

de la teoría y de la pr~ctica económicas, nos interesa dar -

unos pincel azos por lo que toca u su desenvolvimiento, a fin 
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de situarla en el momento actual. 

No tjcnc como todo proceso social, una f1~chn ele -

terminada dL• nacimiento. Con frecuencia autores se lunznn <l 

la palestra para r8bntir los certifica~os de nutalicic, ar -

gumr=nt:unc11.J ide.:is y fcch,;l;_; r1ue i.nic.Liror. ~~~te nuP.vo trat.E:mie~1. 

lo del fcnórr1c!11:i cconiJr¡¡jco, c:n lo cual sin 1iuc1r1 lt~s c.1bc~ tcd'1 

la r,i;:6n. Sln er.ÜJc:rg1:i, su dp:cn-1c~·c;n en i.1 \'id.:i 1.-,..:.cion<tl, y -

!;U e!Jt.ructtn-~·tciú;-: cono un ct11...:-i:r:ci ~,!f·T1e=.1l de ir:k,-1:..• purc~cL!r. 

estar hicn deln:i:! L!:L:is por cic~~ qrc·r:.dl'!..:i hc;C]K.;f_;: l.:1 '.'r ... ui ¡'j,..;pr~ 

si.t5n .: 1t' };J,; r.:·r;jnl?S, ~- .lo.:; ir)c;:,::; }::!y11<. .. o~i:i:i ... 1s r .. o:q,~·e::>,~dt:.~ l)!1-

su 'I'00T1.:: ~; ::,'c,i_1~ ....... 1. Lu c;r,1n d1.~i'l·\:..!'.Si6n tr.J.e consiqo la -

ü;•)ll d..:~ lo. ór~s< •:'~f.,'',·i<~n s•..;cular i' del cc_!ui.librio uccid0nta.l 

en el punto .li:0 ocu¡,,-. ...:;¡(in plena; J¡:¡ l:c<1rí.1 V prftcti.cn kcync> -

sianas trZlta.n in1iec.U <i Lamente de ponerle un rcrnc<lio a este -­

qran rnnl. r0~ de ~u pcdcstnl -[;in qt1c deje de cnnsiderjrscle 

dtil- la Lasa de interés y toda la política monetaria conoc! 

da J1nsta esos dí¿15, y lcvn11tan la Políltca FiscJJ. co1•10 el -­

auxiliar m~c efici~nte y directo para esos mnlcs ccon6micos . 

.. ... Los r~íscs que inic13n su proceso do dosarr~ 

llo, lus ncy.::ioncs relativus a esta matcriü son hijas también 

de: dü~ pwdr...:~~: las gu•::,1Tas, que e¡..;pansionciron sus posibilir'!~ 

des de producci6n y limitaron su:; fuentes de abastecimiento , 

creando procesos inflacionarios él los cuale.s todos los países 

por medios diferentes, quisieron poncc un tope, y .'-.:ius impul­

sos inversionistas, surgidos tanto de los conflictos bélicos 

como de las en.señ,:rnzas que los países industriulizndorcs hun 

dado a los infradcsarrollados, c11 el sentido de que es este 

el camino que lleva a la elcvaci6n del nivel de vida de la -
poblaci6n. Aqu:L tambi~n se considcrtl que la Pal íti.cu Fiscal­

tiene un papel importante gue jugur como auxiliar en el lo--
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gro de los objetivos que impone el procc.~-;o del desarrollo -

econ6mica 11 21 

En otro orden de ideas, Antonio J. Gonzéllez apun -

ta que "el propósito de l.:1 p:>1.1tica .f.iscul es d.:i.rlc mayor e:;_ 

tabilidad nl sistef:'ln e:conúmico, u.1 mismo tiempo que so trata 

de conseguir el ObJetivo de ocHpu.ción plen,:l 11 22 

Mientrus que paru Kc~'nes, la p .. 1lít.ica f"i.scul la -

concibe como el empleo de las finanza~:. públic~1s como elemen­

to cstnbilizador de lu cconomfa. Considera a la rolítica Fi~ 

cal como in~.:trumcnto de la Política Econ61nica, mediante lu -

cual se trat.:t de corregir las deficiencias <le L: dcmunda 

efectiva, resultante del dcf icicnte comportamiento del cons~ 

mo y la inversi6n. 23 

Nuestro concepto de política fiscal, en sentido .:im 

plio, comprende el uso deliberado do los impuestos, de los -

gastos gubernamentales y de las transacciones de deuda públ! 

ca, tanto internr:i. como externa., con el propúsito de inducir­

la actividad ccon6micu de la manera más convcnú~nte. La Pol.í. 

tica Fiscal se encuentra relacionada con el efcclo que ll>S -

instrumentos fiscales ejercen sobre diversas variables, como 

son el empleo, el o.horro y la inversión, el ini;ireso nacional, 

el nivel de precios y l<.l balanza. de pagos internacionales. 

Desde nuestro p1Jnto de ~1istu, los objetivos funda­

metales de una buena politica fiscal deben de ser la estabi­

lidad y el crecimiento económico. Por otra parte, la pol!ti­

ca fiscal forma una parte importante de la hacienda pdblica, 

pero sin abarcarla totalmente, ya que en la p~litica Iiscal 

no entran aspectos tales como los de la incidencia y la equi:_ 
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dad del impuesto, los métodos prcsupucstorios, la administr~ 

ci6n del erario y otros muchos que pertenecen al ámbito de -

las Finanzas Pdblicas. 

Por ot1·0 1.:1do, como ya. se apuntó, la rnlitica fis· 

ca.1, cono vocablo y como cut:rro de <loctrin.:-1 económic~1, se -­

puso de relicv0 er1 loG µaiscs industrializados üurante .l~ -

gran dcpresi6n de los treinta. Sus promotorcs,principalmetc­

l<cynes scstení.:in qtw era posible reducir el desempleo y est.!_ 

rr:ul.:i_r 1.-i producr,16n 1~lr.vando la der.wnda tjlobal rncdianlc c;:u.s­

tos dcficit:Jrios. L<1 afírwaci6n CT.c fJUe lo~~ défiCil prt:~f.;upue§_ 

talc~s eran úti.Jt:~s en ,tcp.tc:.l.las circunstuncin~;, en ves dP :-;er­

un si11no de dcbiJ iclad constitufa una idt~a luminosa '/ libera-· 

dora. 24 

'1'.icmpo después, sobre todo durante la Ser;unda Gue­

rra Mundial, fue extendientlosc la .::iplicación de li1 r:iolít~ca­

fiscal a condiciones inflaci.onai.-ias. 

Desde lo pt.:rspectivu, de las economias subdesarro­

lladds os necesario utili~ar los instrumentos de Política -­

Fiscal para restringir el consumo y aumcntRr el ahorro. Es -

decir, un pa1s en v:í.as de desurrollo debe dr:! proponerse como 

objetivo aumentar paula t.ivar:'lentc el ene[ iciente dG ahorro, -

utilizando para ello las medidds fiscLJ.lcs que t1enden a reg~ 

lar el consumo. De t.:i.l mancr1.1, gue la p::llítica fiscal, cons­

tituye un instrumento de la a:lministraci6n p.:iblica, como al­

ternativa para estimular el desarrollo económico. 
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CAPITULO II 

2. l\NTECEDENTES Y DESl\RROLLO DI: LI\ POLITICI\ FISC.~L. 

2 .1. LA POI,I'J'ICJ\ FISCl\L EN EL SISTEMA cr.l\SICO .. 

Nos proponemos en este cripítulo .:malizar en sur. as 

pecto~; gener~llcs el dcsurrollo que hu tenido el pcnsamicnto­

ccon6mico con rcJf!ci6n a lu política fiscal. Abarcarcr:tos en­

aste análisis el pcr.íotlo quo v<J desde el siglo XVIII hasta -

nucstroR <lía~;, y nos lindtnremos exclusivumente a los hechos 

más sobr~sQlientes sin entrnr on mayores detalles que ul~rg~ 

r.íanfunecesariamcnte esta revisión hist6ricn. 

Al iniciarse los estudios financieros en torno a -

la uctiv id ad del Estado en el sentido moderno, en la segund~ 

mitad del siglo XVIII y primcrar; d6c.1das del XIX, consecuen­

te con las ideologías dominantes y las condiciones de hecho­

se considerú 1,1 activülad de lf! aUministraci6n pública en el 

ámbito c>conómico como si se tratase de una economía privada, 

dando por hecho el supuesto tle la ocupa e i6n plena, además se 

afirma, sobre todo durante el siglo XIX la ex.istcnci.a de la­

arl!lonfa o:entre el interés privado y público. 25 

Se acepta que el libre juego de las fuerzas de la­

oferta y la demanda (la mano invisible del laisscz-faire) es 

taba en condiciones de ocupar de modo 6ptil!lo los factores de 

la producci6n. Por consiguiente, bajo éste esquema, era ca-­

racterística una desconfianza respecto a la intervenci6n - -
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estatal, argumcntandosc de alguna 111.ancra, tJUC n menor activ_.!. 

dad del Estudo en la economía, menor pcrturbaci6n del siste­

ma mercantil, y viceversa, pr.'.'icticamentc se consideraba, la­

"intervenci6n" de la administrnción públi.cci. en 1.1. economía-­

como un mal necesario. 

"La t'scuela cl.1sic:a inglcs0, representa.da por Adam 

Smith, David Ricardo, J.R. McCulloch, James Mill y sus segu! 

dores, consideran la .:tctiviclad financiera est.ato.1 como un fe: 

n6meno t"?:conómico, afirmando que la acci6n clel Estado se tra­

duce en un "consumo improductivoº, en virlu<l que el cobro de 

impuestos a los p.:irticul3rc~; les resta lu posibilidnd de in­

vertir en nuevas producciones <le bienes, c:Gi1 p<1rtc (1c su ren 

ta que les es sustraído di:~ su patrimonio privado. "26 

De esta manern, el problema u. resolver es el O.E.! la 

consccuci6n de un volumen de ahorros o renta adecuado a los­

requerimientor; de la inversi6n en una ccono1:1ío que crece a.e~ 

ler,1dumcntc. De tal suerte, Jos descubrimientos tccnológicoH 

(la rcvoluci6n industri~1l), unidos a la apert.uru <le nu.cvos -

mercados (g:ccicias a mejores y más medios de tran~:•porte) y al 

rápido crcci.m:iento de la poblaci6n, sirven de fun<lamenlo e -

.Unpulso a la libre empresa, cmtúlud promotora del dcs3rrollo 

económico y soci(1.l. 

En estas condiciones, se considera qu~ cualquier -

o[ccto de la actividñd estatal puede perjudicar el desarro-­

llo econ6mico y la actuaci6n del mecanismo autorregulador en 

el mercado. 
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Al respecto, Jacinto Fnya apunta. que "en la c!poca­

del liberalismo financiero el Estado tenía un c.:unpo de acti­

vid¿¡d sumurnentc reducido; so limitaba cu si exclusivamente a­

funciones de orden y ~::upervisi.6n. Durante este tiempo prcva­

leci6 la tes.is de que la ftrnci6n prjmordü1l de la L.tUtoríclud­

consistfa en crc.:i.r un climu :1propiudo para el pleno desarro­

llo de J.rrs !i~rr~ nctividnclc~ r·con6mi.cas de les partic~larc~. 

La fi..losoffit liberal propll':}lli\b.: t1füt rol ~tjca !J,)ctmdíl.ria ----

01." icntad~t J s,1 t.i sfacer las nece~; i.dade~; i.nCli ~ipensabl es para -

la cbnserva~i6n del Eut.:i.do 11 .27 

Dr? acuerdo cnn el conccplo moderno de Política Pis 

cal, püreco C!il<:· no Lj0np c.:tb.ida en el pcm[;<Jmfc-nto ccont'Smico­

clásico. Lt:t i'olJ'tic'-1 .Fiscal, tal comn 'JG pntendi<la hoy día,­

implicu el uso conc.ientc o deliberado ll·~ los: instrumentos -­

fiscales, impuestos, gasto público 1 y deuda tanto interna co­

mo externa, par¿1 alcanzar los objetivos de Política Econ6mi­

ca. Estt:i acción dc:l. ;_bcrudn e~:. inceirnpatiblc con los supuestos 

del mccanü;rro autorregul<l<lor en la '?~cuela cl¿isica. La 11mano 

invi:::i.blc- 11 * ci0rrt1 la pt:crtu. del •2.:;qucma teórico él cu.:ilt}Uier 

intcrvenci6n de la }\dministración Pública dirigida a conse-­

guir objetivos ccon6micos. 

E!:> indudable que en este planteamiento tc6rico se­

admite que las Finan7.as Públicas producen efectos ccon6micos 

que eran perjudiciales, y haLir1 que evita.rlos o por lo menos 

reducirlos. La escuela clá~;ica recornicndn los siguientes ele 

mentos para las "buenas finanzas": 

* Adam Smith creador intelectual de la "mano invi­
sible11 defendl'.:a el 1'evident0 y simple sistema de la libertad 

natural 11 derivada de su optimista punto de vir.ta del orden -

del mundo. 
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"l.- Limitaci6n extrema de los gastos públicos.( •. ) 

2,- Mística del equilibrio presupuestario anual. 

3 .- J.os impuestos son gastos "improductivosº des­

de el ~1nto de vist~ econ6micc y deben caus~r 

la. menor incomodidad a lo:~ cont-.ribuyentcs. ( •. } 

4 .- El empréstito es un recur~;o extraordinario, -

limitado n urg¡~ncias excepcionales. 

5.- Condeno de la inflaci6n moneturiLt."28 

Con respecto a l.J P1Jl '.lt.ic;1 :'ir..;cal en el sL;t<..:nw 

clásico, es necesario Modlfic:ar el concepto que a~tunlraent~­

tcnemos de lo mism¿¡, y concebir Jo dentro dt_• J~u~ bf'l.~;c.s d.:: '~se 

sistema. Consideramos, que lct Política Fiscal 1 (~!1 01. !':.is tema 

clásico debe de ser r:-nfocad.1 d~s·:lc un pu:ito de vista estre-­

cho. Se confina .:i trat;-ir rle atenuar lo:~ ofcct.-·'.,; ec:o:16mi.e('!.i -

que la actividad de n1c.:iudar y ga~:;Lo Ur: fonJ~Y.:> pueda toncr -

en la cconomf.a. En otras pnlabras, l<i. Pol'ttic:1 Fisca1 C!?- ca.::: 

ccbida como lu Política que utilj.:::uba.n las Fint:1n.:as Pi:íbJ ic~1s 

para que éstas interfieran Jo menos po!o~iblf: c·J "libr.c 11 fun·~­

cionamiento de 1.::!s fuerzan dc'l mcrct..Uu. 

Por t;;1nto, crcc;ncs lJllC' no i.;~; a.cerl...t.do hi:tblr.r de ~­

una Política F.isca.l, por lo r.1eno'.3 tal como licy día la enten­

demos, dentro del sistema cl:isico. Sencillamcn.lc un concepto 

de este tipo no tiene cabidu en ese esquema. 

Pr¿cticarnento los pr lineros catorce iÜlOB de1 siglo 

XX fueron los últimos Je ia escuela clásica, ya que, uen el 

siglo XIX, y espec:ialmentc en el siglo XX, se inici6 una nu;:_ 

va etapa c.n la historia del pensamiento econ6mico y político 
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de la humanid.:icl. La revolución industrial y las crisis que -

este movimiento trajo uparejadas, ilunadas i1 las creci.entes -

necesidade!1 sociales que se fueron acurnulnndo dfa con df.a, -

pusieron en tela lle duda los beneficios de la no intcrven­

ci6n del Estado c11 los procesos ccon6micos. 11 29 

2. 2. LA ACTivm;,D DE!. ES1'MJO EN !.A CCONOMII\. 

Los problemas a corrc9ir, o al menos atenuar, la -

injusta. dist.ribuci6n de L1 riqueza, plantearon ln neccsidad­

dcl empJ e::o dr; lo::: in::;trwnc:1tos fisc;:iles y en gener.:i 1 unu. rna­

~·or .J.ctiv:i.cL:.:id c.icl Est.udu en Ll vida (~con6mica, como alternd­

tiv.:i paru ,1fro:1tar )o.s novimi.cntos l'.J.<licalcs que r:e sucita-­

t.·on en la.s últimas décadas dc1 sigJo XlX. (LiJ guerra civil -

en Francia, la Comuna de París}. 

t.l respccl.o, Jucinto Paya apunta que 11 la nueva es­

tructura de la uociedud y ~us complejas manifostaciones no -

solo demnrn.1.:iron 1.:1 intet•Jenr..:j.6n del Estado-sino-:-quc·-·roconocic­

ron que ést:a er<J. lcgl.ti.raü y necesaria para frenar las gravc.s 

injusticias ~ocialcs y para solucionar los desequilibrios 

econ6micos. ,·\ntc esto n~evo plantD.::i~iento ideo16gico, lus f;!_ 
nanzas públicas adquirieron milyor predominio, ya que el uso­

racional de los recursos se convertía en un instrumento cla-

ve de cumbia ccon6rnico y sociali: .30 

De cst<t m~:rnern, las condiciones sociales cambian-­

tes exigen a la administración pública nuevas obligaciones­

que requieren para su satisfacci6n cambios en la fi1osof1a -
econ6mica dominante. Es en este contexto de cambio, cuando -

se empiezan a desarrollar las empresas pdblicas, aumento de -
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la actividad del Estado en la economía, de diferentes mane-­

ras, por una serie de razones que llegan a ser de aceptací6n 

general. 

En pr imcr lugar, una iruportant.c c.:i.ntidad de bienes 

y servicios cuya respucstn n"J corrcspondr] a los particulares, 

como las carreteras, el si~;tcma <le drenaje, alumbru.do públi­

co, agua polable, entre otro:-:;, y por tanto son atendidos por 

la l~drninistr.:ici6n PUblica, y~1 que a la inici.:i.tiva. privada no 

le resulta lo süf.icicnti::mcntc provechoso como para proveer--

los ella misma. 

l\partc de estas actl.v icladcs guc la injciativa pri­

vada no puede llev<u· u cabo en lo absoluto, existe otra cate 

goría de bicncrn y ncrvicios que no los puede proporcionar en 

forma i1c1ccu¿,d,1. Dentro de e.sta catcgor!u so incluyen o la C.!:_ 

se~anza, sc~vicios de asistencia y urgencias, scgurirlnd pd-­

blica y hospita.lQG, 

So pueden resumir l.:is dos razones anteriores en la­

necesidac1 por parte de l.:i l'\dministración Pública, de comple­

mentar Lc1 iniciativa privadu en aquclL'.ls funciones de jntc-­

rés colcct:ivo que esta última no es capaz de rt:?ulizar. 

Pero existe otra raz6n poderosa que entonces clam~ 

ba por una fuerte intervención gubernamental. El Estado no -

podía ab.::i.nclonar a 3US ciududanos, cuando estos f11eran incap~ 

ces de mantenerse por sí. mismos. Como señala H. M. Scott 11 si 

se deja que el sistema econ6mico funcione automáticumcnle, -

por sí solo, tira y abandona u los hombres y les deja morir­

se de hambre, lo mismo que tira y abandona máauinas y las a~ 

ja enmohecerse: pero no hay ninguna sociedad decente y c.ivi-
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lizada que permita semejante cosa. 11 31 

Por su parte, el Diccionario de Econom'.i.i1 Política­

apunta acerca de lu. intcrvenci6n dc:l Estado en ln economía -

que ''a pesar de su cnrácter indicativo para la iniciativa --­

privada, al ser generalmente obligatoria para. el ECCtor pú.:..­

bli.co, ::.niluyc grandemente en las <lccisi.oncs privada::; al me­

nos en do!; aBpectos: crJmo elemento de refcrenc.i.a tli.: su· pro-­

pia pl2.nificaci6n (al permitirle disponer c.k: las csti.mu.cio!•­

ncs de las magnitudt!S def.inidoras del conjunto de la econo-­

m.ía), y co.~o inductor de las decisiones de la empresa priva­

da, ya que, al cubrir el sector ptíblico una porci6n tan Lrn ... -

portantc de la economía, sus decisiones afectan includl.blc-­

mente a la propia .1ctiv.:idu.d de todas las cmprcs<ts" .32 

Mientras tanto, Jd.ejandro Curr i.llo Castro Cict:· 

acerca del desenvolvimiento histórico Uel Estado y .l.:i f:mprc­

sa pGblica que "en contra de la figura tradicion<il, liberal, 

del Estado-genUarme, y acogiendo o bupcrundo inclusive, en -

algunos puntos, las etapas del F.statlo promotor y b0nefactor, 

hasta arrib.J.r a la idea ele. que éste puede planificar inlt-:--­

gralrne;nte la econom:ia, se ha a.sentado la. d0cisi6n de que cl­

Estado cobre mayor presencia: la de un protagonista en la vi 

da ccon6rnica y social de los paises, erigiéndose en el llam~ 

do Estada social que explícitamente admiten algunas Constit~ 

cienes políticas modernas, como la francesa y la. espu.ñola, -

aquél ubre un ancho campo para que el poder público -ahora, -

además poder político, cccn6~ico y sociül participe directa­

mente en las tarea5 de producci6n y de servicio. 1133 
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En este sentido, el Estado, la Administraci6n y -

las Finanzas Públicas y dentro de ésta tiltima la Política -

Fisc«l, han tenido un desarrollo constante, cada vez m."ís im­

portante y tiiJScem:~cntc· para la vida econ6mica, teni.cndo como 

motor las exigenciu.s de mejores y más justas condiciones de 

vida. 

Estos reclamos y e:<igcncias por parte de lu muyo-­

ría, provocan que la teoría econ6mica clásica E~c vea compro­

metida ante circunst~:mcias inexplicnblcs dentro de sus su--­

puestos. Se buscnron juslif .icaciones para la intcrvcnci6n e.:::_ 

tatal en la vida econ6mica. Esta actividu.d dcü sector pdbli­

co exigía una Política Fiscal que dcfinn y delimite el campa 

y la medida de la misma. Se puede decir que el concepto lim! 

tado de la Bolítica Fiscal clásica se amplíil p.::iru dar cabida 

a un nuevo concepto que consideramos sería: la Política Fis­

cal orientada a la consecución de objctit'1os de inter~s cole~ 

tivo, y a complementar la. iniciativa privada en aquellos cam 

pos que no pueda lograr por si sola. 

Si bien este nuevo concepto de la Pol=Ltica Fiscal­

contempla la utilizuci6n de los instrurneptos fiscale~ para -

la obtención de determinados objetivos. no ha.y que olvidar -

que se desarrolla dentro de los supuestos de la cconom1a clá 

sica, gue entonces había adquirido mayor flexibilidad, siñ -

embargo, no era lo suf ic ientcmcnte flexible corno pül."J. dejar­

actuar a la Política Fiscal en toda su magnitud como hoy día, 

y esto se va logrando poco a poco, pero sobre todo a ra!z de 

la gran deprcsi6n econ6mica de los años treinta en el mundo­

capitalista. 
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Por lo que respecta, u 1.1 actividad del Estado 

a través <le la cmprt-:s,1. p11bJ .ic.J en Méxi.co, Carrillo Castro -

en su libro Las l:r.iprcs2 .. ; Ptíb] icas en México, no~.> dice, que 

el origen de ln cmµresn pdblica, ~;e encuentra cr1 nuestro -­

país dende L! ~poc(1 Je hi coJ.c.nia, mediante cJ c~t<'.inco del -

tul.Jacci q11t.: terd-:a c.:omn obj·-·L -.:.:· Lt i-".,~di!lll·.-"1L1ción y supcrvi -

ci6n de las ¿h:: .. ivüL:ll1e:._; de~ ,-,~,"':;nh:·a, :-1·(~CP'.:1mit:·ni·o y com~rci~ 

l.izaci611 d~l !~ab<:1co, •""Dn nl fin d 1
; 1.1,1nle11r~r e incrementar el 

creo ld Ci1sa dP 1a Monl'd.J y l...i. f'alv-3.· .. ~a R.:;:-11 de T'<d.vora y de­

pués de~ la Jndc:pu1d,m,;iu, (:i H<:i•.,~o \:é.•l toíu t;uc: tcníu por o!: 

jetivo el J.mpuL:;¿11_· ~1 la irn!i.i~1.riz~ t:ext·li. 

H/; fj_;-:C~j dt..:J_ ,sj~f.(:_¡ / '.0.'tdr, f-_0 ! r:,sf . ._\dQ ,!'.,1f 1l ió SU pnrtf. 
cipaci6n t:.011 1.~n¡\rt:~-:u: Jnc3.u:;tt-1.d •. :; y ,i.z:-: r::ci·vicio;;-:, entre las 

que Jcstac.::n L-1n rc.>J.:icj_onad;i::: con la prt_";St:J.ci6n del -

servicio el6rt ;·1cc-, r11 111·· -:-:.;:'": rcqL)l!.Ct• d'...'J. p,:i.:is. I: ... J A -

partir tle 1917 lJ. J°.n)crt~ncL·· dc~1 F:;;tado en L1 \·.id.J. económica 

y social ,1el p•lf~~ ha \'P!Ütk'I :w~ :~r-.~·,::.ndo d .. :Llu .._;u papel de pri_!! 

cipa.l resron~~al.11<~ de lú proracc:i6r• del r!csarroJ lo nacional .11 34 

les, entre l(;!:.~ !-'i.i.!1cip.io:__; d1...' L.1 Polít.i.cn !·'isc.J.1 en el siste­

m.:i cld.sico y lo~-. PXir,tente~.; en el. int..<'rV1."ncj_onLw10 estatal: 

1'2,:r.D. OrtL~ M···ri,'t, r:c~1 '1t: i er: ::'J: 1;0_: id .i:"u::; plenamente, 

los objetivo:.~ <¿uc persegu'la l::.t Políti~~<.1 Fisca.l ortodoxa eran: 

11 1) La rcducci6n de los gastos gubernar.ientales a 

un mí.nimo. 
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2) Bl equilibrio del presupuesto. 

En tanto que, los objetivos de la PolHica Fiscal 

moderna son muy amplios: 

1) Estabilidad económica. 

2) ocupación plena. 

3) Au:ncnto Const.J.nte del nivel de vida y más justa 

d.istribuci6n de la riqueza entre toda lü pobla­

ci6n. 

En los principios te6rjcos de la Polftica Fiscal -

se acepta que lns r.i1:!didas financieras son s6 lo una parte del 

mecanismo necesario para alcanzar estos objetivos." 3S 

Como Y<l lo m.::incionJmos, la Política I·'jscul inter-­

viene y controla los gastos pdblicos, los impuestos y la dcQ 

da externa e interna, con el fin de inducir a l~ cconomia p~ 

ra obtener una estabilidad ccon6mica. 

Aceptar que une E::ociedad no hcJ. alcanzado el estado 

de ocupaci6n plena, es lo misma que decir que hay pcrsonau­

desocupada s. Lo que nos lleva a suponer, qur~ no se ha al can­

zado el optimo de producci6r., ya que éstos recursos ociosos 

no se han aprovechado. 

La Política Fiscal responsablP. y adr2c11ada para una 

determinada economía, necesita calcular y determinar el l!m! 
te del gasto público, dado que el gastar en exceso para lo -­

grar la ocupaci6n plena, conduciría a la econom1a inevitabl~ 

mente a la inflaci.6n, l' ya hemos comentado en el capítulo ª!!. 
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tcrior los inconvenientes de una inflación excesiva. Por el 

lado contrario, el gustar por debajo del limite necr~sario, 

nos conduce hacia la recesión econ6mica y por lo tanto a la 

desocupación y düBaprovcchamicnto de recursos. 

AJ respecto, Raúl Ortiz Mena señalu que ''La Polít_! 

ca Fisc.1.1, pilra alcanzar sus :1b~jct.Lvos, r1cbcr.f.u ir '1.COrílpaña-

da de unn polít:i.:;a de precios y salarJos. Tendría que ser -­

aplicada cuidado.:-.;amentc, despu6~ de obser\nar las condiciones 

ccon6micas del mornenl:o, pues ~>cría ton irresponsable reducir 

los u~stos ~11bcrnnrncntale~, ~un1entnr los impuestos l' baj~r -

la deuda paLlicd c11an<lo 11ay te11tlencias <leflacionarias como -

lo sería aumentar Jo--; qustos, b.ijur los ünpuHstos y elevar -

la deuda cuando !,15 lL!w..1encias son inflacionarias. Ello, en­

vez de ayudar a contrarrcstQr la deflación y la inflaci6n, -

aumentaría ambos males. "3G 

Agrega Rílúl Ortiz Mena, algunas recomendaciones 

acerca del finuncie.micnto del gusto público para conseguir -

la ocupaci6n plena, y son: 

1) Si se realiza con impuestos, es necesario cono­

cer bien el efecto, que estos provocan sobre el 

consumo y la inversi6n de la comunidad. 

2) Si el financiamiento es mediante deuda, es nec~ 

sario conocer bien cual es la fuente y estudiar 

las circunstancias ccon6micas por las gue atra­

viesa el país en el momento, as1 como las del -

ciclo econ6mico.37 
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apurtado, hacemos nuestras las ideas de Carrillo Castro 1 
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"los sistemas de gobierno llepenclcn, en buena mediad, del de­

sarrollo econ6mico y social a.lcanzado por los paf ses, l.lSÍ. 

como de su evoluci6n histórica y de lu filosofí.a polí.tica -­

que, en consecuencia, rccojn su orden jurídico. Todo ello d~ 

termina la medida c~n quL- c.:.H.io Estüt1o promuevo, coordina, pla­

nifica e interviene cli.i-._•ctamenle en una serie <le ...ictividades 

econ6micus que, en Uiforcntcs latitudes y en distintas épo-­

cas, se han considerntlo timb.i.to exclusivo ele acci6n de lu. in! 

ciativa privada. Lil historiu. económica de todos Jos píl.'Íses,­

inclusivc la de los que inscriben su dcsnrrollo dentro del -

marco del libcr<J.lisrno económico, mue~;tran j_nfinjdad el< ejcrr.­

plos de intervenci6n estatal a lo largo de divernas ~pocas -

para lograr el cumplimiento de los objetiVOt:i sociopolíticos­

que se han fijado.''38 

2 .3. LA CRISIS ECON01"1CA DE 1929 Y 

LA POLI'rICA FISCAJ,. 

Después de la Primera Guerra Mundial, los cinco 

años de 1924 a 1929, parecían ser para la 111i1j'Or parte de las 

naciones como un período de recuperación de los grandes y 

graves problemas de la guerra. Para los Estados Unidos en es 

pecial, fué un periodo de bonanza económica, cxpanci6n de mu­

chos negocios y florecimiento de otros. Cu.si todo el mundo -

confi6 en que las condiciones normales habían llegado ya, y 
que además seria el principio de una era de prosperidad para 

todos y la pobresa pasaria a la historia. 

Repentinamente, en octubre y noviembre de 1929, tu-
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vo lugar un gr.J.n "crak 11 en la IJolsa Uc va. lores de i~·ucvu York. 

La gente que poseía occioncs y bonos empezó a venderlos poE_ 

que pensaban que sus valores ya no pod:í.an subir más. Cuando 

cada vez más gente vendía, los precios ba_jabanmás y mri.s, y 

en consecucnci.J. el deseo de vender .:1.urncntobn, lo aue preci­

pitaba aún rnjs los prl'CJ~or; a 1<1 baja. 

Al n~spcc'...o Diaz Dufoo apunta que 11 no ha habiclo 

pa!.s, usí los viojos, sólidamente ciracnta<los, como los nuo -

vos, en que la prospcricl.J.d apenas ha comcn?.ado u florecer, -

no existe raino de la producci.ón y tru.bajo ni administraci6n 

del Estado que no fucrar. sacudidos por cL;ta terrible tempP-s­

tad. El afio de 1931 quedará como el Afio Terrible'1
• 39 

Este grnn 11 i...:ru}:" de l.::t Bolsa de valores, di6 ori -

gen a lLi Gran Dcprcsi6n deb.iclo principalmc::ntc a que millones 

de personas en los Estados Unidos, que habian invertido su -

dinero t"n acciones y bonos, hallaron sus ingresos fuerteme~ 

te disminuidos, y hasta dcsu.parecida}--;. 'l'c:niendo menos dinero 

para gastar, lu gente compraba menes, es decir hab:la menos -
demanda, los i.ndustriules redujeron la producción y dcspidi~ 

ron a mucho~5 obreros, de tal manera, que los trabajdores -­

sin empleo gastaban menos, por los que la producción se re -

dujo aún mti.n y en consecuencia, más y mtís trnbnjadores fue -

ron despedidos. 

Para tratar de ayudar a tantas personas sin ingre­

sos, se optó por cl~var los impuestos, quienes pagaban los -

impuestos restringieron sus gastos, de tal manera, que la -

producción disminuyó a(Ín más. 111 respecto, Ortiz Mena señala 

que los Estados Unidos entre el fin de la Guerra Mundial I 
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tos, que consiste, en restricción del Gasto Púbtido durante 

~a depresi6n y los .:iumc!n la dnrunte la prosperidad, a justando 

Sus gasto~ a sus ingreso~;, <le tal ~:;uertc, que intcn::.;ific.::i la 

deprcsi6n, la prosperidad y li1 inestal.iili:l.Jd ccon6micu. Rcs­

pcsto a la cargR tril~tnria, en una Políticn Cfclica, los -

impuestos se aumentan durante lus crisis y se bajan durante 

la prosperidad. Es a partir de ésta Gran DeprC'si6n t:co116rnica 

que se empieza a instrumentar Polft:icas .Anticfc.li.cns, por 

ejemplo en Suecia, en donde se dieron resultados sa tisfacto­

rios. 40 

Durante aquellos aiios, la situaci6n no hc:tbría sit.lo 

tan desastrosu, si otros países se hubi.eran hal lndo pr6spe -

ros y deseosos de comprar los productos agrícolas e indur;--­

tr iales americanos. Pero desde entonqes, los paises ya se ha 

llaban ligados econ6micamcntc, y la depresión a(ect6 a to­

dos. Tc.1dos los países deseaban vender sus productos en el ex 

tranjcro, y ninguno quería comprar gran cosa fura de sns 

fronteras. Alemania por ejemplo, neccsi taba vender sus pro­

ductos en el extranjero a fin de pagar la reparaciones poJ.· 

la guerra, pero durante esta crisis no podía n.i vender ni o~ 

tener préstamos, por lo que tuvo que suspender los pagos de 

reparaciones, en tanto, Francia y otros países, al no reci -

bir el dinero por las reparaciones, tuvieron que suspender -

los pagos de los intereses sobre sus deudas de guerra. 

Evid~ntcmente / el problema econ6mico se dcbi6 a -

la deficiente demanda efectiva, consecuencia de una sobre -

producci6n, adem~s de una inadecuada instrumentaci6n de Pol!_ 

tica Fiscal por parte de la Administraci6n Pública, sobr~ t~ 
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do lu de los Estados Unidos, que en ve·z de cr;timular el con­

sumo y por tanto lo demanda, disminuyó ambos agudizándose el 

problema, y ccrrilndo Je alguna manera el círculo de: Sobrc-­

producci6n y DcmandD Efectiva Insuficiente ----~ Despido de 

1'rnbiljadorcs ---~ Pol1tica Fiscal {:fclic,, --~-). Contrae 

c.1.6n del Consu:-10 ---> Sobrepi.-odL1cc L6n y Demanda. J~fcctivei. In 

suficiente. 

En torno a lu antc1· ior, Le\oJis Lorwin 110~• dice qnc 
11 cn ciertos pa!~os, alg11nas indu~crias que se habfa11 amplia­

do pnr.:i. .sai:i.sfacer las demandas de la guerra (p.c. triqo, ...... _ 

cnrL6n, algcü.611) se encontraron ul termin~1r Ja contü.:ndu c;on 

un r.x:::edente de cnpa.cül:i.d, grandes tjastos generales y exceso 

de ol.•rcro:::;. Los paf.ses que suministraban productos agrícolas 

primarios, C5pecialmentc en ln Arneric:a Lu.tinu, se encentra -

ron con qne los mercados de Europa y do otras partes r;e re --­

tra1an, por lo que dir:;r.1inuy6 su capacidad pnra iraRortar pro­

ductos manufacturados 1'~l y adem~a 11 los cuatro afio~ de lu ~ -

'gran dopresi611 1 conotiluyeron, por esta r~z6n \Jn nuevo gol­

pe contra el laissez-faire y el capitnlismo no reglarnentado. 

Gan6 fuerza. el IiLOvimiento hacia un mayor conl:rol público de 

las activi<lades econ6micas y se convirtió en la nota dam.inan 

te del pensamiento y de la pclitica económico~¡. El movimien­

to ten:í.a miras mundiales .•... " 42 

Por su parte Rodrigo de Llano, escribe que "el de­

sastre de los valores fué. un efecto, nu una cuusn. Los pri -

meros sintomus de depresi6n empezaron « sentirse desde junio 

de 1929, aunque de manera algo inapreciable. Al correr del -

tiempo se vino notando que la producción indttstrial disminul'.a. 
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y que el arrastre de furgones cargados iba en declive. El -

origen de todo debe de buscarse en la enorme produccJ6n de 

los últimos iiño!~, en l;;. producción en masa de que se enor -

gullecían la industria americana.. Se llcg6 dl runlo de la -

snturaci6n, o lo que toro lo mL:;mo, lu produ·.:cJ'ón indusLri.Jl 

lleg6 a sobrepasar lLL:.:: r.r.•r:esida.des ordinarias. La 1..1fcrta su­

peraba a ln demanda 11
• 4 3 

Es entonces, que la Gran Depresión de 1929 1 trajo 

consigo nuevos conceptos sobre la Politica Fiscal. Y es a -

partir de entonces que ~e ~adurn el nuevo enfoque conocido -

como la Polilic.J. FiSC'3.l cornntural 6 Anticíclica, C!:i decir, 

la utilización del mecaniSílh), ünpucslos-g.:i.stos-dcl.ída pública 

con fines de suavizar el ciclo ccon6mico. 

Ortiz Mena apuntn que "desde C'l siglo XIX el mun -

do capitalista ha rcqistr.:ido fluctuaciones cíclicas en el n.!_ 

vel de ocupaci6n y producción conocidas con ~l nombro de ci.­

clos econ6micos y con una duraci6n de ocho a nueve años. Una 

fase de deprcsi6n, caracteriznd.a por n.ivcles de ocupuci6n y 

producción r~lativarncntl? bajos, es scguidi.! por una fase de -

prosperidad, con niveles de ocupaci6n y producción relativa­

mente altos. El ingreso nacional es relativamente alt:o dura!! 
te la prosperidad y relativamente b.:tjo en la depresión. Corno 

las recaudaciones gubernamentales -a tas<:J.s fijas- son una -­

funci6n del ingreso nacional, 6stas serian relativamente al­

tu.s en lu prosperidad y relativamente bajas en la depresi6n. 

Si lo que se desea es mantener en equilibrio el presupueste, 

entonces los gastos gubernamentales serfnn también relativa­

mente altos en la prosperidad y relativamente bajos en la -

depres i6n '1 • 4 4 
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Puede afirmarse, que la publi.caci6n de la 'l'eorfu.­

General de la Ocupaci6n, el Interés y el Dinero, ele ií.cynes, 

marca la fecha u partir di..:! la cual l:l problema cll?. la Políti­

ca Fiscal Anticíc:lica, ¡ius6 de la d.i.scución puramente teóri­

ca a la aplicación prticticil. Desde 1938, las circunstnncias­

hi1::::ieron (1nc !:;e prcsté1r.:i mayor al:t:nciün •'• los uspccl:0s t.:e6r2:_ 

cos y a la a¡Jlicaci6r1 pr~ctica .<le ''los gastos en obras.pdbl! 

cas, de L1 polítca prcsupuc!:~tal deficitai:iu. y de la imposi-­

ci6n, como inst.rur.ien tos cornplemcntar· i.os de la po11tica mone­

tar iu, tondientes a. tcnuur la:-; fluetuacioncs c:lcl.i.cri.q de la 

octivi<lad económica". ·15 

Con po!.>tct·J.oridad, y en especial der;puGs de la Se­

gunda Guerra Mundii1], se rccnnoci6 nrnpljamente la importan-­

CÍi:1 de .la PoJ.J.tica Fiscal para determinar no s6lo la distritiu 

ci6n sino U1mbién el volumen del ingreso nacional. 

J\.sí pues, en un corto período se ha verificado el­

tránsito de la 11 Haci~ndn'1 como acl:ividaLl directa, que nada -

más distribuía un determinado ingreso nacional entre usos -­

públicos y privados, a la Política Fiscal como factor deter­

minante del volumen del ingreso nacional y su distribuci6n -

por grupos sociales. 

Simultancu.mcntc, junto a los instrumentos tradici~ 

nales de la Política Fiscal (sistema tributario y gasto pú-­

blico) sa han aportado nuevos instrumentos, como la deuda -­

pública, tanto en su modalidad de interna como externa, la -

actividad de las empresas públicas, controles directos del -

comercio exterior, consumos, inversiones_ 
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La Política Fisc.::1, hu sido objeto de amplio& cstu 

dios a partir de la gran dc¡..iresi6n ccon6mica de 1929. Casi t~ 

do el tlcs.J.rrollo de Li teoría de la Pal fticd 1-'iEcal ha sido­

hccha con referencia a pa'!ses desarrollados. Vale decir, la 
gran mayoría de los cconcmi.stas modernos se han preocupado-­

principalmente - si no exclusivamente - de las medidas e 
instrumentos de Polí.tica F.iscal paru pa.íscs industrializados. 

En la historia del pensamiento econ6mico ha habido 

tres grandes aportaciones desde el surgimiento <le la econo-­

m!a como ciencia: 

a) La Riqueza de las Naciones, ~dam Smith, public~ 

da en el siglo XVIII y gue es el a tague más po­

deroso que se ha escrito contra el mercantilis­

mo. 

b) El Capital, de Carlos Marx, obra escrita en el­

siglo XIX y gue significa el ataque más fuerte­
que se ha hecho contra el capitalismo, y por -­
Gltimo; 
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e} La 'l'corí.:i General de la Ocupuci6n, el Interés 

y el Dinero, de J. M. Keynes, obra eser ita en 

el siglo XX y que representa la repudi.aci6n d~ 

f ir.i ti va de los p1· incipio!3 del ~~ssc~-fai1-e. 

Para aquilatar L:i uport¿1c:i6n do Keyncs a la tco-­

ría econ6mic¿.l y lZ'I po1 iti.c<l 1!coi10mic;1 y dentro tlt.! éstn úl-­

tima a la PolíticLI fiscal, es conveniente hacer una breve -

referencia a la época en qur.; viv.io y a su Teor1a General de 

11.1 01.:uptl.ei6n, el Interés y 1~1 Dine1:o, nu obrü cumbre. 

La vfria <le ;; • M. 1Zcync.;. trarn;currió en el período 

comprendido de las postrimcrfas del si.910 XIX u la primera 

mitad del siglo XX 1 por lo gue su épocu. ·;e cnr:acteriz.6 por 

cuatro hechos fundttmc:ntales: 

1.- En este período se registraron dos grandes -

guerras mundiales con toda la serie de crun- -

bios ccon6micos y sociales propios Uc los a-­

contecimicntos. 

2.- Se presenta una gran depresi6n econ6rnica que 

sacudi6 hasta sus cimientos al sistema capit~ 

lista en los años de 1929 a 1932. 

3. - Desaparece el patr6n oro como sistP ... ma moneta­

rio y existe un ambiente de fuertes preocupa­

ciones monetarias. 

4.- Reinaba la economia neoclásica. 
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Guillfn Romo .:i.punta que "l.:i crisis de los uñas 

treinta fue violenta y relativ..::mcnte breve. Esta crisis(.. .• 

. . J se caracterizó por unu desconexi6n entre la organiza -

ci6n moderna del trabajo y el modo de vida de los asalaria­

dos. En efecto, ante un desarrollo rápido de la productivi­

dad del trabajo despu~!J de la primera guerra mundial, el m~ 

do de vid.:i de los as.::i.lariudo~ no cambiaba con rclaci6n .:il -

siglo XIX. Se manten!u exterior a lo que el capitali~:mo -­

producía. Se hablaba de una crisis de insuficiencia de la -

demanda puesto que lwbí.a. un exceso de producci6n con rcspe~ 

to a la de.manda solvente. Se había generado un exceso de -

producci6n en un contexto de compresión de la demanda y de 

propensi6n a consumir cuyo resultado fue un desequilibrio -
importante que afectó a la inversión neta. Del diagn6stico 

se deducía directamente el remedio: aumentar la propensi6n 

a consumir gracias a una reactivación de la demandu global. 

Esta fue una de las más importantes proposiciones de John 

Maynard Kcynes (1883-1946), quien dota al Estado de una fu!}_ 

ci6n de regulación macroccon6mica, es decir, de una funciór. 

de rcgulaci6n global." 46 

Ademj'.s, "Keynes admite y r:·re~ica la intervención 
del Estado, ya que reconoce 'una falla de los mecanismos -

del mercado para la regulación global, la dcterminaci6n del 

nivel de inversión y del empleo'. Pero limita el papel del 

Estado a la regulación global, ya que supone que los meca-­

nismos del mercado no fracasan para resolver el problema de 

la asignaci6n de recursos. Para Keynes, la intervención del 

Estado es una excepción necesaria al buen funcionamiento de 
la economia, cuya iniciativa privada es aan la regla direc-



53 

triz. El Estado debe suplir la deficicnci.a de lv. iniciativa 

privada, i.ncapáz de asegurar un nivel de invcrsi6n global -

que condusca al pleno empleo. 11 47 

Parn los fines da 6ste apartado, las ideas que -­

nos ir.tcrr.:G~ln son las que se cncucntrnn en la obra más im-­

portnnt.c ~ic r:cyncs, lit 'l'evcia G~ncr.:i1. L.:-1 import:nncia d? e~ 

tas idcaLl, con!..;idcramos, es tan grande en la tcoriu como en 

ln prticticü y se enti~nden mejor cu.:indo se rcl.:icionan con -

la política. 11 Si li1 influencia de lord }(eyncs :.;e hllbÍC5(? l! 

mitado al camro de la tloctri11a ccon6~ica t6cnicn, habría s~ 

do de ~scaso intL'ré::; par2 el mundo en general. Sin emburqo, 

la pol1t.ú::n econúr:iic.J pr.::í.ctic~i llcvu lu importancia del pe!!_ 

samicmto de: Kc;,/ne~;, mJs profunda aún qu0 la tcor:í.a económi­

ca, Ejemplo:; df' L:i ·.1tnplia y creciente .J.daptnr:ión ele la fil~ 

sof!.1 clc Kcyn 1.~s acerca de lu intervención estatil.l, la invcE_ 

si6n prtLlica y cJtrafi formas de la política econ6mica idea-­

das parü cubrjr J;1s hrcch.::!s Je la econom:í.a de c.mpres,1 priva­

da son: lns mc<li<las de la política económica del Ncw Dcal,­

.:tl mensaj(' ccon6rd.co especial del presidente 'l'ruman al Con­

greso al terminar lu segunda guerra mundial, los libros - -

blancos jnglés, canadiense y australiano sobre L1 política 

respecto al para, el proyer.to de ley de Mun:ay sobre el em­

pleo total de 1945 y la L)nployrnent l\ct de 1946 de los Esta­

dos Unidos, la dJsposici6n de la nueva Constitución france­

sa, qut.:: e[,L.:ituyc un prcsnpuesto ;inu-:t1 !lilra combatir el paro; 

el pensamiento más reciente en el cnmpo de la Política Fis­

cal, el Fondo Monetario Internacional y el Bunco Internacio 

nal para la Reconstrucci6n y el Desarrollo Económico", 48 
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Kcynes tenía 52 años do Cdild cuando eser ibi6 la -

Teoría Gent-~ral, es decir djcz años untes de su muerte, por 

lo tanto, esta obra es producto de la madurez de Kcynes. 

11 En la primera reafirmaci6n de su posici6n des 

pul?:s de la publ .icaci6n de ln Tcor.fa General, cscribíu. Keyncs 

''Me .siento más li.gado a lns .idcns fundamentales relativamo!! 

to sencil lus CJllC suLyacün en mi teoría que a las formas paE_ 

ticulares en qur; las he plasmado" Estas ideas fundamcntaleu 

se centran alrededor de lo si9uiente: 

1.- El carSctcr qencral de la tcror!a de Kcynos. 

2.- El papel del dinero. 

3.- La relaci6n entre el interés y el dinero. 

4~- La inversi6n. 

5, - La incertidumbre de futuro." 4 9 

1.- El Carácter General de la •recria: 

La palabra \;Jeneral 1 aparece en el título de s11 - :... 

obra pricipal y debe de interpretarse en el sentido de que 

su teoría trata con todos los niveles de ocupaci6n en con -

traste con la 'economía clásica', que se ocupa del caso es­
pecial de la ocupación plena. El propósito dP la teoría de 

Keynes es explicar lo que determina el volumeri de ocupación 
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en cu<Ilquier tiempo, o sea que en la economía puede existir 

el equilibrio a distintos niveles de ocupación. Según Key -

nes, la teoría cltísica es un caso especial, un.:1 teorí.a es­

pecial y no general guc s6lo explica la ocupnción plen.J.. 

otro aspecto general de la tco1·fn de Kcync~, es -

que cxplicJ. lu. inflación dr~ l.'.1 mir:ma manera que la desocu 

paci6n, y0 t]UC ambas dependen, en primer término, del volu­

men de L:i. demanda efectiva. Una demanda dcf icicnte se tra -

<lucirá en dcsocupaci6n, como una demanda excesiva puede tr~ 

ducirse en inflaci6n. En C()ncrc:to, según los clásicos, la -

ocup,;.1ci6n cumplct.:l es la situaci6n normal de l.::i. economfa, -

es decir, el equilibrio estacionnrio, mientras que para 

Keynes, .lu ocupación inferior u L1 compl etn, es lo normal, 

o sea el equilibrio cambiante. 

La Teorf.a de Kcynes se refiere a cambios en la -­

ocupaci6n y en la producción del sistema ccon6mico como un 

todo, en contraste con la teoria trndicional que se refiere 

casi siempre en primer término, a la econom!a de la empre­

sa individunl, Los conceptos básicos de Kcyncs, a lo largo 

de su teoría, son: 

1.- Los totnles de la ocupaci6n. 

2.- El ingreso nacional. 

3.- La producción nacional. 

4.- La oferta total. 
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Keynes y que se incluye cm el título de la obru pri.ncipal 

de este autor. El interés, scgdn Keyncs, es el premio que 

se paga por no atesorar dinero, ~n otro::~ términos, puede -­

def.inirse también como la recompensa por dosprenderse del -

control sobre lu riqueza en su forma 11quüli1. La tasa de 

inter~s depende de la intensjdad del deseo do atesorar o 

sea de lo cjUC Keyncs llama la preferencia de .liquiJ.ci. La 

taGa de inter1~s est:'i en rnz6n directa de la preferencia de 

liquidez, mientras más fuerte ~;ca la prcfercnci.rt de liqui. -

dez, más al ta será la tasa do J'nterés. Cuundo en lu corr.uni­

dad aumenta la d0¡¡¡andu <le din ero sin que haya un aumento de 

la oferta, se prm.rcca un tJ.umento de la tasa de interés que 

afecta el incentivo para invertir y que !iP. trr.ducc nn una: -

disrninuci6n de la demanda efectiva y en un aumento dr: la -­

desocupaci6n. 

"Un poseedor indi•;idual rle riqueza solamente r.n1~de 

aumentar l;i. cantidad de: riquczu quC! posüe a e>:pen!ii1s d1.: ;i;l­

gdn otro, sin que por os to aumente la oferta tcital de di -­

nero. Por tanto, cuando el c._mjunto del públi<.:o quiere más 

dinero no puede obtenerlo, y 1!l deseo creciente de dinero -

da corno resultado la ncccsidaó de p.:igar un premio más ele -

vade u los que se desprcndf?n de su dinero. Pero cuando el -

precio que hay que pagar por el dinero se clev:1, muchos ti­

pos de negocios nuevos podrían emprenderse a tipos de :tnte­

rés más bajos no se emprenderán en absolnto. Por tanto, un 

f\Umento de los tipDs de interés tiende a rE'•~"!ucir la demanda 

efectiva l'• en tiempos ncnnalcs, a originnr paro." 51 
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Los economist.1s neoclásicos consider11n el inte-­

r6s como urn.1 recompensa por ahorrar, es decir, por posponer 

el consumo, m&s que por desprenderse de 1.iquid13z como 10 -­

considcru I<eync~;. 

4.- La lnvürsi6n: 

'
1Et1 una socied¿1J cJr~ctcri~ada por una gran desi­

gualdad de~ L'l rir.rucz<.::. y la re:nta, la .. ~apilci<lad económica de 

la comunid.i.ct r;Jrñ consumir es ljnd tnda. I.ns rico~~ tienen 

mth.; rcnt.:: q~i·~ la yue de~can consumir de ordi1F1rio, y los p~ 

brcs tie:ncn L:in poc;;,, Yl!fltLl que su cJ.pac idad pn.r.:i. el con!mmo 

está rcstr.inrJidn ;¡ lfrnitcs r:lUY ustrcchos. Como con:..;.ecucncia, 

hur un excr.::..:;o potenc L::1l consid12r<.1blc de.· recur.sus por cncjma 

de los nect!sario;; para producir bienes de consume. Er;te 0.X­

ccso, si ha de ser utilizado por completo, tiene q1w dcdi -

carsc u la. pr0ducci.6n de cos.:1s gue no han de confiUmir híl.bt­

tualmente. :r::~tu producción, que e~..::cede de lo que se consume 

habitu.:tlmentc, se llama inv(:rsi;'.Jn. La invcrsi6n comprende -

actividadi::~; tales COi.:O construir nuevas f:i.bric.J..s, nueva~ C9_ 

sas, nuevos ferrocarriles y otros tipo~ da bienes que no 

han de ser coGsumidos con cantQ rapidez come ~v producen. 

La distinci6n entre c.:onsurno '....? in;·,~rsión e.s fuHdrnncntr.il paro 

todo el anti lisis de Keynes. Su tcor.í.u, reducid.J. a su~ tér -

minos más simples, ufirnw. que el empleo depende de la can -

tidad de inversi6r1, o bien gue el paro es orJgin<1do por una 

insú.ficienci.a de inversión.º 52 

De tal r."!Unr:!rn, seqtín Keynes l¿:i. invnrsi6n determi­

na la ocupaci6n, y 6sta relación es directamente proporcio-
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nal, es decir, al aumentar la inversión aumenta el empleo -

y viceversa. La inversi6n es la parte del ingreso que no se 

conswne y su volúrncn cstfl determinado por la rclaci6n entre 

la eficiencia marginal del capital y la tasa de interós. 

ºLa eficiencia marginal del capilal es la raz6n o proporci6n 

de dos elementos: 

1, - Los rendimientos cr;pcrados de un acti­

vo productor de rent:a, y 

2.- El precio de oferta o coste de reposi­

ción del activo que constituye la fue~ 

te de rendimientos previstos. 

El rendimiento previsto es lo que una emprcsu es­

pera obtener de vender la producci6n de su~ bienes de capi­

tal. Estos rendimientos tornan la forma de una corriente de 

renta en dinero en un psrfodo de tiempo. 11 53 Es decir, la -

eficiencia marginal del capital la podemos definir noso 

tras como el ti.po de rendimiento prcvii:;to mé"ís clovndo. 

5. - La lnccrLidumbrc, del Futuro: 

Según Keynes la caus.-1 de la inest.ubil.i.dad del sis 

tema econ6mico es ln conducta psico16gica frrRcionnl del i!!, 

ver sionista. La inversi6n flucttía porque c·J conocim'icnto a~ 

tual del futuro descansa en una base precaria. La decisión 

de invertir depende directamente de las previsiones de ga-­

nancias que son sumili~ontc inestables. Dichas previsiones se 

encuentran influidas por el mercado de valores y por la con 



61 

fianza en los negocios, así como por las instituciones pd­

blicas, privadas y sociales. Las pi:-cvisiones de ganancias 

se relacionan con el nivel de rendimientos previsibles de -

los bienes de c~pital. 

11 Como lu invcrsi6n e.s producción de bienes que no 

son de con!3umo actual csUl rr..:.L.lcionz.i.tla con el futuro de. una 

manera directa. Aunque la inversión puede adoptar la formn­

de producir más bienes de consumo de los que hübituaL1ientc­

sc consumen, la forma más importante es la de invcrsi6n dc­

bicnes de producci6n duraderos, como fábricas, casas, fcrr~ 

carriles, c.:isas de vecindad, cte. Una dccisi6n de construir 

una f.".íbrica depende de lo que se c~pcre que hu.ya de suceder 

en el futuror •. J El inversor potencial tiene que guiarse por 

sus prcvisionc.'.3 para llegar a su dcci~iún de construir o no 

una nuevü ftibr ica. 11 54 

Por otro parle, "d causa de la poca confianza que 

tienen los invernorcs en sus propias opiniones, tienden a.­

coníi.ar en el ju.i.cio de la mayor:í.n o del término medio. Lo 

que Kcyncs 11.::r.ta juicios convencionales st; convierten en la 

base del cor.:pcrtamicnto en 01 r.10:.~rca<.lo. son convencionales -

porque implican mw coinc.ic.k·ncia general de op:i.ni6n o la -­

accptaci0n de unn convonciGn en !Justituci6n de un conocí.- -

miento geriuir10 que no e):istc. Aunque los inversores tienen 

grandes dudas en cuanto al ucicrto de la acci.6n basada en -

la psicología de la masa, lu accptnn como comportamiento -­

acertado en ausern . .:ío. dt...:. toU.:i. prucl:<J. po:::;itivu de que Señ de­

saccrtudu. 11 55 
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Segdn la teoría kcynesiana, las decisiones de los 

empresarios determinan la escala de pro1.lucci6n y empleo, -­

estas decisiones se basnn en sus previsiones de ganancias. 

Puede haber circunstancias c-m las que el empresario no de-­

sea aumentar ni disminuir la produccilin, se dice entonces -

que la economía se encuentra en estado de equilibrio. Exis­

te equilibrio cuando el ingreso previsto de la producci6n -

(de bienes de conswno y <le cap.ita!) es igual al precio de -

oferta de la producci6n o sea aquel margen de rcndimicntos­

quc haga pensar al empresario que vale la penn ofrecer esc­

volúmen de empleo. Cuando el ingreso previsto de la produc­

ción de un volúmen dado de empleo es mayor que c.ste precio­

de oferta, el empresario decidir a aumentar la producci6n y­

por tanto la ocupación. 

El ingreso total o renta total se forma de dos --

elementos: 

1.- Lo que se gasta en consumo. 

2. - Lo que se dedica a inverei6n .. 

Estos dos tipoo de gastos constituyen lü demanda 

efectiva. 56 

"Bn la Gener:::!. 1 Theory, de Keyn0s, 1 n Jnversión t~ 

tal es siempre igual al ahorro total. Esta igu,lldad. es una 

condición de equilibrio independientemente del nivel de em­

pleo que pueda haber. La igualdad entre la inversión y el -

ahorro es una consecuencia de las variaciones del nivel de­

la renta. Si la inversi6n awncnta entonces aumentará la ren 
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ta hasta que el ahorro procedente del aumento de la renta -

sea igual al aumento de la inversión, y si la inversi6n di~ 

minuye, la renta disminuirá hasta que el ahorro p:r:ocedentc 

de la renta inferior sea igual a la inversión reducida. 11 57 

"Como la teoría de Keyncs toma el s.i.st0J0a econ6-­

rnico en su conjunto, los t6rminos inver si6n, ahorro .:1 r.enta 

significan inversión, uhorro y r(mta nacionales globules o 

totales. Inversión es la adición al equipo de bienes de ca­

pital reales, tales corno Ll construcción de nuevas fúbricas, 

nuevos edificios para oficinas, medj_os de transporte." 58 

Ahorro es lo 1..1uc no se gast.:i en r.onsumo del in- -

greso obtenido. Por lo t11nto, según Keyncs, la inversión y 

el ahorro ncrán siempr~ iguale:.:;. La suma de torJos los aho-­

rros de los individuos de la comunidad, constituyen el au-­

mento total de lu riqueza de esa comunidad en cualquier pe­

riodo, es la inv0rsi6n que se ha realizado. La aceptaci6n -

de esta igualdad que sH ha prestado a grandes discusiones -

entre los esp&cial istas, representa uno de los aspectos me­

dulares del sistema kcynosi.:i.no, pues constituye uno de los 

soportes de la conclusi6n fundamental de Kcynes contra los 

clásicos, esto es, que puede haber equil:ibrio n niveles in­

feriores·dela ocupación plena de los recursos. 

La igualdad del ahorro y la inversi6n en el sist~ 

ma c-:on6micn se realiza a trav~s ele modif icacione:s en el -­

ingreso. Cuando aumenta la invcrsi6n, suben los ingresos de 

la comunidad aumentando el consumo y el ahorro de la gente -

aunque algunos no quisieran ahorrar más para igualar el au­

mento de la inversión, el aumento del ingreso los predispo~ 
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drá a un aumento del ahorro ha~tu hacerlo .igunl a la invcr­

si6n. 

Cuando aumenta el ahorro, no habrf5 un munento de 

la invorsiéJn como suponían lo~; clá.tdcos, si.no que disminn.i.­

rá el consumo, provocandn una d:i.srninuci6n dr~l ingreso que -

a su vez provo~art':i 1mr1 disr:1inuci(111 cinl ahoLTO hr1sL1 en los­

más escópticos, hcicicndo qui~~ no ::;e rea] ice el aumento ini -

cial del ahorro en la comuni<lí:!.d. E~; to lli::v.J.rti. <le nucv\"'.'I u la 

igualdad del a.horro y la inversi6n. 

Ec n{-,cvn;1rio e.clarar en estt! punt.o que c[;t:u iguGl. 

dad del ahorro y lo inversión en el sentido correcto que le 

d.1 Keync;:; 'j quu es lü C....lU.S~-l <ll~ much<:i:~ con fu s.iune;:;, sólo [JU9_ 

de realizarse con carácter rctronpcctivo. Es decir el aho-­

rro y la inversión de un período dudo, pueden diferir ul -­

principio del período 6 a medl.ados, pero ril final del per5'.9_ 

do y viendo lw.cia atrús, el ahorro y l.::! inversi6n si::~riin i-­

guales. 

Olro punto guo con~J.doramos debe d•! aclararse, !>O­

bre el particular es que la l.gualdad se ref Ú:!rC· i1 la comun2._ 

dad y no a los in<ll.víduos, ya que el ahorro y 1:1 inversión­

de los individuos podrán <lifcrl.r, porque cu,.~ndo uno ahorra­

más otro ahorrar& menos, cu<mdo uno dcsahorra otr.o ahorra­

rá más y así sucesivumentc, pero en la co~1unidc~d la igual -

dad necesar .i.amen le !:iC cstobJ.ccc. 

El principio de que al aumentar 1.a inversión pu~ 

de awnentar el consumo, constituye uno de los aspectos rev~ 
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luccionarJ()s de la teoría keynesia.nu, pués los clásicos 

crc!all que el consumo y lu. inversi6n tenían un carácter al­

ternativo, es decir, cuando uno aumenta el otro distninuyc,­

cn tanto que Kcyncs les c1i6 un car tí.e ter complementario. El 

grado en que puQdc üumcntar el con5umo o c>l ahorro, de un -

aumento dado de inversión, o de otro modo, la forma en que 

se rept.i.rt.e un aumento dado d""'.l insrc:::;o entre consumo y aho­

rro depend,.0.:1-: d•tl multiplicador. 

Cl multiplicador de Ja inversión es ºla proporci6n 

entre un aumento de la rento rcupocto a un incremento dado­

de nueva ir1v{~rfd.6n. En lengu~lgc no técnico, el multiplíca-­

dor de la inversión significn que cuando la inversión aumc.!:!. 

ta, la renta nncional aurncntar;í, no s6lo 0n la cuantía de­

la inver:3i6n, sino en un múltiplo de la mism¿1 11
• 59 

11 Kcynes, en su 'fcoría General, adelanta una defi­

nici6n de lo que el c:nticndc por Política. Fiscal: el empleo 

de las Finanzas Públ.i.cas como clemonto estabilizador de la 

economfa". 60 

Considera ü la Política Fisca.1 como un :i.nstrumcn­

to de la Pol:ltica Eco116mica / designado pura supl i.r las de-­

ficiencias de la demandc1. efectiva, resultante dol def.icinte 

comportamiento del consumo y la inversi.ón. 

"Ke~·nes concluyó rp.ic~ J as mcdidns tradicionales 
para combatir las depresiones no eran satisfuct.oriaH. RccoE_ 

tar la producción en respuesta a una demanda decreciente g~ 

neraba menos poder de compra en los consumidores, lo cual -
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reducía aün mtis lu demanda de bienes y servicios. Esta nue­

va reducci6n de l.:i demanUa producía nuevas re<lucci6nes en -

los niveles de producci.6n. Por lo tanto, la atenci.6n debía 

dirigirse a mantcn':..!r lar; niveles de dmnanda 11
• Gl 

De tal manera, que~ la preocupación b,"í!:dcu de la -

Pol.ít.i.ca Fiscul Keynesianu, C!..; tratar de ac(~1crar. o retnr -

dar ~l crecimiento en el poder lle compra de los t:r .. msum.itlo -

res. 'Keynes propuno la utilizac.i6n de medidas de tipo fis -

cal tendientes a :-i·justar la dewu.nda cfectiv•1 p.::ira alcan~~i11·­

mayores niveles de ingreso y ocupación. De r.!Sta.s medidas, -

el gasto prc!.;upuc.stal deficitiJ.rio constituye el instruucnLo 

principal. Altor; impue:stos progresivos LiJ ingreso y nl cüpi­

tnl tenderían ;:\ üfect::ir r-..:ont:·~. lo~ ¿¡b.:i::ro:.;, r...1ero t<::ifübién 

al mismo tiempo, contribuirfan ll una mej'Jr di.::;tr.ibucl6n del 

ingreso y de é~.;ta manera se elcvdrí.:1 lü propensión nl con -

sumo. 

11 La propenGi.6n <,,1! consuno, que es ~nmplcmentc la 

relaci6n entre la renta y el consumo 11
• 62 Et~ decir, es la 

parte del ingreso que se consu1ne. Es i.nv-.;r.sc.111wnt:e proporcl~ 

nal, a mayor ingrc!:;o menor propc:nni6n al i.;on~.rnno y v .!.ccver-

Síl. 

Estos aupectos de la Política Fi~caJ. J~eynusiana -

estaban orientuclor; a contrarrestar ln tendencia secular 

hacia el estancamiento, problcmtt éste dE:: rr1uchti. rcsorlilnc.ia -

en los años en que Kcyncn publicara su '!'eorín General. 
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3. 2. pQI,n'ICA FISCAL P051'-KEYNESil'.NA. 

Los modelos de crecimiento econ6mico de Roy F. -­

Harrod y Evscy Domar, tienen corno objf::'tivo 11 consjclera.r los·· 

problemas de dcscrnplco, inesL.lbilidad y crccimicnLo del in­

greso en JiJ~, 1_':!conom:Lns Ci:!.pit.:1list21s rnadur.1~~. Domar y Horrad 

prctcnd.i.cror. lograr un insl:rur.i~ntal que le.'..> permi liegc .tra­

tar an6.1 iticnmcnl:.e C'l empleo, el lngre::;o y lo o~>t<tbJ:li<ln<l, 

superando el estrecho marco de la estática compa.r.:i.tiva y -­

J(:ü corto p1azr) para encundrélr.lcs en un conr.cxt.o uinám.icc y 

Entos do5 n1f1delos repreDcntan un ir1tcnto tt!6rjco 

puríl. cxtE:ndet el o.nt":lisis keyncsiano u corto pli!ZO, cil unfl­

l.isis de la dindn;ica ccoI16micn de lnrgo plazo. En este sen­

tido, tanto Ha.rrod como Domu.r, hicieron jmportantes contri­

buciones a ln teoría del dc:.Jarrollo econ6mico. Se preocupi.1-

ron por el <-111.~l.i~ü.; el(": L:1s co:1dicj.011cs ncccsarj;¡$ par.a man­

tener un c1~ccj11~i.·~nt:u esL:iblc r~n condic.i.oncs de pleno empleo 

y de:: si l<l econcmío. r'1c1ia reE' lmt~T1tf.i crec:e;· o ul!a ta.su que -

evitase lr1.s tcndcnci.:is ,1 lar90 pJ_t1Z(1 haci.;; ... ü ·:~::;t~'ncamiento 

o la inflación. 

11 Los dos mo<lclo.:.; adquieren especia] signi fica<lo -

si Ge considor.J. que la elaborac:i.6n dE.~ los pian-~s de dcsa:cr~ 

lle en A.>nérica Latinct t:::slu\rv pL.l..Ci2.lnc:ntc ir;~~r.i:-::.dr: ~n ~ste 

tipo de modelos. En ef ectn, lri dcs.:iqreguc.ién sectorial del­

modelo de Domar ha servido para fundamentar, en parte, lo.s­

esfuerzos de planificación, cn:::oarándosc ¡¡ ósta como un pr9_ 

blema de asignaci6n intersectorial de recursos, dando a la 
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vez elementos pura elaborar ciertos criterios de prioridndu 

en lu.s inversiones, dt.: evaluación de proyectos, de selcc- -

ci6n de tecnolog1as, etc~ Asf mismo, estos modelos se trnd~­

con en unu. lcoría de aHign<:ición intcrtempori11 de recursos,­

fundamentacto así las tnroaü de ph1nj ficaci6n s1lob~\l. Puesto 

que estos modelos están presentes en alquna íllcdi.dn en la -­

forrnulaci6n de plc1nes en Amcr.ica La tino., conviene h<1cer c-~x­

plíc.i.ta lu real.ld..:i.1:1 qut::> le:.; did origen y ¡;mstrar la di.::;ocin 

ción que puclic-:.ra existir entre esa reulidi!d y l<.1 de los paf 

ses latinoatn.(:~ricLinos. 11 64 

En gt::nera l podemos considerar, que t..:into Dumilr e~ 

mo los pot;t-keyncsianuf; .intcntdn e}: tender el sis temu de 

K~yncs, de tal sut>rtc! que e>: istfi una "tcor.:La má;. comprcnsi.­

va del producto y del empleo, que ¿in.:ilicc l¿,s flu;::otuaciones 

u corto plazo sitúnndola.r.: en un cu¿~dro rh; crc-cindento ;.; 1.ar 

go plazo. 11 65 

Como hemos vis lo, l;_-_ Polítíci.1 l;-_u:>en 1 post-k~·.:yne -

siana se ac:up6 de dos apocto3 fund.Jl:lcnlr:tler.: 

1. - El análisis de los prublcmau c.í.clicos de cor­

te plazo. Y es en c.stc scntJ°do, que se ilmpli6 

la Pol 'Ltíca FiscDl b . ..:yncsiflnü. paro. hncnrJa º"" 
porativa en los supuestos de UT'd <;\GonomS:a de­

sarrollada que atrav iesf..! por períodos infla-..:. 

cionurio!3. Debemos de rec.:ui:O..:n- que la princi­

pal preoc:Jv.:ici6n de r:cync.s era el desempleo -

oca?ionado por la insuficienciu de la de.man.:. 

da efectiva, y en este sentido desarrolló la 

mayor parte de su 'l'coría General. 
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2.- El segundo aspecto que llamo la atención de -

los economistas post-keyncs.ianos tienen que -

ver con las condiciones para un crecimiento -

estable. En torno a es lo sQ des<'.lrrol16 una -­

nueva moclalidad de la Polít.ica Fiscal Keyne-­

siana, buscni;Jc .Jmpl inr el análisis kcyncsia­

no d.¿ corto plu;~o a lo~ prohlcmLls de crcc,i- -

miento, ft.1nd2.r.wntalmcntc.; (1e l.:!rl]n pluz0. 

En este coni:e:~t.c gene1:al, y sin entr~u_- en muyeres 

detalles técnico-,.~co116m.i.cos dé los dos modelos de crecimic!!_ 

to, Paul h. Sa.muulson define la Pol.'Íticu Fü;cül co¡:10 lu uti:, 

liza.cjón ,'!e lo::: i:-.~p1estos y c¡a.sto~; ¡¡•1bl:!co:: a !."·in de evitar 

un gran paro o un=1 inflación. 'l'ei:tu.:ilment.l! di.ce: ''Entendere­

mos por l'\)).ft.i.ca FL;c:u.l el prcJCe~os de rJjspoller los irr;pur~s­

tos y los g-a:·Jtos rúblicos, de rauncra que ayuden, v. un, tic~ 

po a amortiguar las occilaciones del cíe lo ccon6mico, y a -

muntenE:r una ecouo:r,fr-, lJL"uy-r~siva con elevado nivel d¿; em -

pleo y libre de una inflaci.ón o deflación excesiva. 11 66 

De ln definJci6n ante!. :ior ;;e dcspi:·tmden dos pro -

grillna!J de: Pol .l tic a. F i. ~•c.i 1. El pr imc:ro, ln Pol í tic u FiscaJ -

de compensaci6n anticiclica o Llimµlcrnnte Poli.t'.ica Fiscal -­

anticiclica, tiene por objeto t:1ir.ortiguar la a111plitud del -­

cicle econ6mico. Estn política es uquclla en donde el g.::isto 

público varia 11 en sentido opuer.to nl del ingreso generado -

por la cconomf<1 privud.:!. 11 67 E.:;tu r-olítica se 1 lc\.'i:l u cabo­

rnediante un pror.upucsto que queda cquilibru.dc al final del­

ciclo económico. De tal manera, que cuando ln inversi6n pri­

vada se eleva excesivamente, se reducen los gastos pGblicos 

y se aumenta la rccaudaci6n de i.mpuestos. Contrarinmcntc,--
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en fases de dcpresi6n del conswno y la invcrsi6n privada 

el gobierno debe de incrcmc~ntar sus gastos y red u e i_r la re­

caudación triLutoriu. En las etapas de inflaci.6n o auge, el 

presupuesto de la. ·Administruc:i.•'.jn P11blica prcsi::?ntarti un su-­

perávit o exceso ele rccaudaci6n sobre los g<I:;to~:;, y una re­

ducci6n de L1 dPúda pdblica. r:n f.JSe5 clcpn~siv.:is el prcsu -

puesto prescntarfi. un dúficj_t y la doúda pJ.blicil volverc.í ü. -

incrementarse. 

1~1 segundü tip0 de Pul'Í.ti.ca Fii~cul cor;iprcndc> unu­

actnuci6n de largo plazo cuyo objetivo fund<11:iental constit:u 

ye la clcvcciún del nj_vc1 medio de or.upCTc.i.ón y del poder -­

adquisitivo, ü. lo largo de todo el ciclo cconr5mico, es dc~-­

cir, 11 
••••• il1t:..!nta rnodi fi.:;nr el nivr!l :'nerli0 el,_:, 1 a X"C!nL:1 

con el fin de man tener un al to ni vol de empleo sin que·.~ Frc•­

duzca influci6n." 6R 

Al respecto, H.aúl Ortiz Mcnu .i.punta que ''la teo-­

ría moderna sostiene qul'~ l.:i Polftj.c.:i Fiscal debe cont.rular­

los gastos públicos, los ünput::stos y J.os er.l.présti tos do mo­

do que se logre la estabilidad económica en niveles CClLiu -­

vez más elevados de actividud G ...•. :] la Pol'.Ltíc<1. Fiscal 

debe ser proyectada en form.:-i tl't l que é:tyude a l~ estabil idnd 

econ6mica, atenuan<lo la sevcr ülnd de las fluctuaciones. 11 G9 

En lineas generales estoo son los fundamentos e -
senciales de lu. Política Fiscal moderna, aplicables, consi­

deramos, a los paises que se encuentran en un.:i. etapa de al­

to desarrollo econ6mico. 
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Los instrumentos esenciales de la Politicu Fiscal 

en pa.'lses desarrollados son la políLjc.:i impositiva, de ga:;­

to y deuda púülica. En la Jlolftica Fiscal keynesiat"ir1 se cn­

fa.tizun los q.:isto:..: públicos, aunque a ultlmils fechas pl1rece 

quc.: GC tien<lc a preslar m~yor ir.1portuncia a la político tri 

bu ta ria. 

l1lvin Hansr.:!n cmic.:i.cl<:;n a 1a jmposici6n como .::1. -­

pr: incipal in.3Lrumcnto de L:t Poli t ica Fiscal rnodcr.n¿¡, hn.cien 

do una di~tinción erilru dos tipo'; de so:;icclade.s p:·1ra L:i.s -­

cunle>~; 1.1!, rr.i::clidn~; ~-;c::LÍ.:J.n tlifercntus. En nl prineL ca!;;~O, v~ 

le Ucc1.r, 11 ••.. jX1.t.:1 u:n, .. ._, f·.oci.·:.:dac: din~unie.:i y e~:p2nsionJstt:1 

qtw .:::<1_,t·:·ü1c·ntn v.i..:;oro:·;ofi <':uqc.-;, ].J flncttl<:1c:i6n di'! los im--­

puestos sobri2 el r:unsur~o pnreco ser nnu po~í.t·i.c:n impositiva 

up1·opiadü 11 70 l':Jtn~ 1auclü~.::is t.::1:de1~íun 01 arl0pt<n· el constllll.Q 

de acuerdo u la:~ cx1.gcncia!i del ciclo EconúmicQ. 

En ~l ::wyundu casei, 0n una econom.ÍJ r1il~; lcnt.r1 nn-

su expanci6r: pero m~i.::. m.:i.dui.-a 1 
11 
•••• esttí indicada una es- -

tructura iml1(1,:;i'.:.iv~~ .sc~~ri..;; ol ingrc:;c, fija pi:-~rn r.iJ.rc,1demen-

te progresiva ....... 11 71, puc~;to qlle en dicho t:i.po de econ~ 

mía es r:my i.mpurtantc e:J. estímulo constwnt:c de los gastos -

de consumo, y lar; fluctuacionc!:; cícl icus dú la .i.nvcrsi6n -­

pri•1ada puede contrnrr.estarsc m.1;:; adecuadamente con fluctu~ 

cienes compensatorias d(~ los gastos públicos que por un pr2_ 

grilma impositivo. 

De c1.iversas maneras, el sistema tributario hn 11~ 

gado adoptarse en todos los países altamente desarrollados 
como instrumento anticíclico. Como lo exprcs6 el Canciller 
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Brittínico en 1952, ill prescnlnr el nuevo presupuesto, refi­

riendose a los impuesto~;: 

11 La tarea de éstos ne es tan s6lo equilibrar los 

gastos del gol..iicrno, sinn que c1eb(_ln desempeñar otra funci6n: 

la de regular de tul maru;:ir.a ,_..1 potlcr de cn1;1pn1 disponible -

de la cornunidnJ corau un t:odo, C]llC: dicho pmler de c•:>mpra no 

reLase ld cuntii"1ad de J.:-·Lcn0:- y ;;ervjcio:::; di.sportl.hle~:." 7/. 

Para rcsm1lir, podemos afjrmc.r que .:_;i bien cx:istcn 

algunas dJfl~rencJ.JS de Op.i.niÚn i:.mtru los DCOllümistas de pa;!_ 

ses desarrollados n:;spccto ,;i la Política Fiscal como meclio­

compcnsatorio d0 acciGn n ]~rgn plaio J1ay ~cuerdo c~~i g~n~ 

ral en lo que toen a la a~ción dcliberi:ldü de lo. Poli~ica 

Fiscal como instrmncnto a11ticíclio o de corlo rlc:izo. 

3. 3. VIl\BILifll\fl DE Li• POLI'l'IC/I FISC.'CL KEYHESJAN/I 

Los objetivos de L:.i Polftica Fiscal adoptada c1i -

los países desarrolL:1.dos {atenuar el ciclo económica, a coE. 

to plazo y contrarrestar la tendencia hacia el e.ntanca111ic11-

to secular ü. largo plazo), podrían parecer no s6lo il-rf0.le -

vantes sino cngafiosos en el conlexto de economíüs en vías -
de desarrollo, como lo es el caso de México. 

Consideramos, desde el punto de vir;ta de las eco­

nomias subdesarrolladas, es necesario utilizar los instru-­

mentos de Política Fiscal para restringir el consumo y au-­

mentar el ahorro, en contraposici6n a su uso para estimular 
el consumo y disminuir el ahorro implícito en el modelo - -

keynesiano. 
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Un pa!s en vías de desarrollo, dentro del actual 

contexto internacional, (con altas tasas de interés, con -­

una alta movilidud de las mismas, c··scases del cr6dito, di-­

ficnltades r2n el comr~rcio internacional y ademRs una t.cndc~ 

cia a la baja en los precio!:> do las rnaU-;;rias primas que ex­

porb:m lo._; pa 'iscs snbdf'~~1~:rnll;:i.c1os y por el otro 121do el a! 

zn en los p!-c:·cios de productos -con valor ::iqreq<1l10 qn(' ünpoE_ 

tan estos paises), debe proponerse como objcti\'O aumentar -

puulat:iv.:imenlc el co..:f.i.ci<mte de ahorro, utilL·.ando para -

el lo lus r.w-.:1.ü1.1s d(' t.i ro f j :.cal que tienden a rcqu lnr el -­

consumo. ~~n est:c scnl:ü1d, lci Pclftictt Fisc:ril J:eyncsiana te~ 

dría un Cfí;:Cto p0rnicioso p~ra el desarrollo econ6mico dl~ -

los pa 'Í ses sulxlesarr0l ladc:>. 

;-,1 rcspec.:lo Armando scrvín apunta que "el progre­

so económico do un país se logra principa lmcntü con los ah~ 

rros priv.::1dos de los individuos y de las empresas en c:l gr~ 

do en que se proyectan en la productividad nacional, c:;to -

es, en la medida en que los ahorros se convierten en inver­

siones rcproductiv~s• 1 • 73 

En una economía sub<lesa.rrol lada, un incremento en 

la inversión se podría conseguir s61o mediante una disminu­

ción correlativa en el consumo. En el modelo keynesiano, la 

inversión puede ser numentada sin necesidad de restringir -

el consumo, pues supone capacidad productivG no utilizada. 

Se podria arg~ir que, hasta cierto punto, existe 
en los países subdesarrollados cnpacida<l ociosa en Gl equi­

po de capital y ailn en el factor tierra. Pero aungue exis--
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tiese cierto grado de capacidad ociosa en los factores cap~ 

tal y tierra, y un .import.J.nte porcentaje de la. fuerza de -­

trabajo subemplcada o desempleada, muchos ele los recursos -

complementarios ind ispenr:;al>lf~s para expandir l.J. producci6n 

podrían ser muy csc.Jsus. E!.ilü t..!3 l~ realidad e11 el cuso de 

la energíu eléctrico, combustibles, comunic.:.iciones y truns­

potcs, facilid¿idcs de crédito, lugQ.rcs para almac1..mamiento 

udecuados y muchos otro!':: aspectos puree idos. Estos "cuellos 

de botella" impiden qu(! la producción aumente, aun con cicE_ 

tos recursos d(J cupital y tierra ociosa y con abundante rn.:i­

no de obra. Cousideramos que cualquier intento para elevar 

la producci6n scrc'.'i frenado ~or esos estrangulumicntos 1 oca­

sionando generalmente un aumento general de precios. 

La diferencia entre los países dcnarrollados y -­

los subdesarrollados, en c:st.e .:i:.;pccto, cstrib<J.. en que lo:; -­

primeros pueden contar con la existencia de re.cursos dcsoc.~ 

pudos, rápidamente disponibles como conL:ocuencia. de un leve 

aumento en los precios. En los países subdesarrollados aGto 

no es cierto, los "cuellos de botella" puedan ocasionar que 

se desate una grave inflación mucho antes do que el pleno -

empleo se haya alcanzado. 

El presupuesto def ici tarl.0, concebido corno un in!! 

trurncnto para alcanzar el pleno empleo en fases depresivas, 

no es aplicable en principio a las economías en vías de de­

sarrollo con un gran d/lf icit. La raz6n estriba en que el -­

gran volúmen de subemplco, y aeln desempleo, que se encuen -

tra en una cconom!.a de bajos niveles de ingreso, se debe -

a la ausencia de otros factores complementarios (por ejem -
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plo co.pacitu.ci6n) que deben combinarse con la mano de obra 

en el proceso ae pro<lucci6n, y no a una insuficiencia en lu 

demanda monct.:iri<1 como es el caso del desempleo en el csqu~ 

mu k.eync.siJ.no, é1demds al dursc una gran oferta monetaria, -

qcncralrncntc se dístorsionu.n Jos patront!s de consumo y por­

tanto de inversi6n productiva, debido u las presiones :í.1i.6l~ 

e.tonar ias y e:::pccul.:ilivas. El problema del subernplco en las 

economías subdesarrolladas es uno de largo plazo. 

En el ::rn.:í.J isi~.; de prol.JlC!lnas cíclicos de corto pl~ 

zo, r:l cnfr.»¡uc keynes i..;:,no es también improcedente para las 

eceinornías subdesarrolladas. Consideramos que la raz6n es r~ 

lativilrnente: .scncillc.i. La cau:...:u de lo:~ auges y depresiones y 

las condiciones generales de la cconom!a son tales, que ha­

cen que l;Js medidus k..::ynesianaD sc.:i.n inoperantes. Los países 

subdesarrollados cst5n, nl igual que los desarrollados, ex­

puestos a fluctuac.ionc!:i cíclicas, aunque en los primeros ln 

causa se encuentra fuera de esos p.:i'.tses. I.as fluctuucioncs­

econórnicas que padecen los países subdcs.:irrollados son ori­

ginadus en los desarrollados, y se transmiten n aquellos por 

la vía del comercio internacional. 

Como se sabe, la demanda cxtcrnn determina en - -

gran medida la situuci6n econ6mica general en las economías 

subdesarrolladan. Por tanto, las fluctuacjones de la deman­

da externa originan presiones inflacionarias o deflaciona-­

rias, de tal manera, que un aumento imprevisto de las expo~ 

taciones ocaciona un incremento en el ingreso nacional y en 

los precios, lo contrario acontece con una disminución en -

las exportaciones. 
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En la situuci6n descrita, unn políljca compcnsut.~ 

ria que tratase de estimular lu. economía en una etapa dcpr~ 

siva mediante la ut.ilizaci6n del ga.sto público dcficitu.rio, 

es muy limitadn. El cst:ímulo r}" 1 :1 di.;manda inh,rn<'."1 no ::-.e-­

ría muy efectivo para Cf!ducir 1~ presionc~s ori9i11üdas en el 

sector de e:{portaci oncs. 

Por otrG: partü, la Pol.:lt:ica Fi r;c<J.l !:cyncsiar.;_l_ poE_ 

tu la un awnento general de los i_mpucstos en l::i.s fases de e~ 

pansi6n, es dccj_r, una pol!ticu de superávit presupuesta!, -

que serviría para reducir la <le.manda efcctiv.:i. u un nivel de 

cquilibr io. E11 los pa.íses su1x1us;:u:rollado.s la cfcctivid~d -

de esta políticu, consideramos, se encuentra limjtadu pur -

el hecho de qLic Jos impuestos directos progresivos cubren -

nada más que un pequeño sec]Tnento de la pcblüci6n, esto us -

debido a la gran participaci6n que t.icne la economía subtc­

rraneu, cm la generación de una buena parte del producto i!l 

terno bruto en los países subdesarrollados. 

Por lo tanto, considcrillllos que cuando se inician 

presiones inflacionarias a consecuencia de un aumento impr!:. 

visto de las exportaciones, una manipulaci6n en los impues­

tos a la exportaci6n podría ser mucho más efectiva que un -

aumento en el nivel general de los impuestos. Sin embargo, 

el uso de los impuestos a la exportación como medi.da de es­

tabilizaci6n crea una alta incertidumbre en las finanzas g~ 

bernamentalcs, al hacer que los ingreLlCS de la Jl.dministra-­

ci6n P!lblica Federal, provenientes de los derechos sobre -

exportación fluctúen en el volumen y precio de las exporta­

ciones. 
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Dende nuestro punto de vi.sta consideramos, que la 

mejor manera y tal vez la 6nica, de atenuar, m.:is no de eli­

minar por completo, lus fluctuaciones cíclicas que sufren -

en las condiciones actuulcs las economíus subdcsarroll:idas, 

ser!a por la vía de la dfvi;rsif icución y eficiencia ec:on(irnf 

ca y con un crecimiento qur.: se·~ cquilibrndo e integral, ta~ 

to hacia fuera como hocia ach:nt.ro, es decir, fortalecer· y -

mejorar el mercado interno y buscar las mejores opciones Pi: 

ra negociar en el r:wrcado i.nlernacionul, siendo más compr:ti 

tivcH-;, o.n lias0 Ll lu eficiencia, 1.1 c;:lidü<l y a 1·1 <HJrcsivi.­

dad pn.ra t.uscor nuevo.s merca.dos. Por esto, lo Política Fis­

cal que facilit;.l la formación de capit.::tl interno sirve nl -

mismo tiempo para crect·~r y para reducir la inestabilidad -­

ccon6mica. 
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CAPITULO IV 

4. PREAMBULO ECONOMICO Y POLITICO (1917.-1939). 

4 .1. Lh RECONSTRUCCION DE LA SOCIEDAD. 

Después de la severa crisis econ6mica a nivel mun 

dial en 1929, los países en vías de desarrollo, entre ellos 

México, encuentran en la teoria keynesiana una herramienta­

para reactivar la economía, mediante una ~P011tica Fiscal -

que propicie altas inversiones, en relaci6n con los recur-­

sos existentes, dirigida hacia dos objetivos fundamentales: 

l.- Conseguir el empleo pleno en la población eco 

n6micamente activa. 

2.- Combatir el subempleo y en general incorporar 

a la economía nacional a grupos. de poblaci6n­
que se encuentren al margen de ella. 

La clave para lograr estos objetivos está en est~ 

mular el desarrollo econ6mico. Sin embargo, el obstáculo m~ 
yor radica en el problema del financiamiento. De tal manera, 

se hace necesario recurrir a cr~ditos externos, a ingresos­

derivados de impuestos y al ahorro involuntario o forzado. 



El ahorro forzado o involuntario, perjudica de m~ 
nera más severa a los que menos tienen, debido a C!UC es una 

poUtica regresiva, el gobierno mediante la emisi6n de más­

circulante monetario, expande el proceso económico, tradu-­
ciendose este en inversiones adicionales que provocan una -
elevación de precios, elevación que obliga ~ la sociedad, -

pero sobre todo a las clases más necesitadas, a reducir su­
consurno. Es decir, se obliga a los consumidores a disminuir 

su consumo, como medio de financiar las inversiones adicio­

nales en un momento y situación dadas. Los precios de los -

bienes y servicios se elevan en mayor escala que los ingre­

sos monetarios, produciéndose inflación, de esto resulta un 

ahorro involuntario por parte de la sociedad. México adoptó 

esta linea de financiar el desarrollo por medios inflaciona 
rios. 

El gobierno expande conscientemente el proceso -­

económico como medio de acelerar la acumulaci6n o capitali­
zaci6n nacional. Además activa la inversión industrial otar 

gando exenciones de impuestos e invitando a la iniciativa -

privada a invertir, sin embargo, se carece de un plan de d~ 
sarrollo, as! corno tampoco se controla el tipo y la forma -

de inversión. 

En particular en este período, el desarrollo in-­

dustrial de nuestro pa1s es inorgánico y desarticulado, de­

bido a una falta total de planeaci6n, además de contar con­

un mercado interno estrecho y desvinculado con el mercado -

rural. El mercado interno es estrecho, no por la falta de -

una demanda real de bienes y servicios, sino, por la Po11ti 
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ca Fiscal instrumentada por el gobierno, para obtener aho-­

rro forzado. 

Podemos afirmar, que la Política Fiscal en este -

periodo se orientó fundamentalmente a estimular el ahorro -

involuntario, en perjuicio de las clases m~s necesitadas, -

propiciando la acumulaci6n de capital, para emprender el d~ 

sarrollo industrial, sin embargo, por carecer de una polít! 

ca de plancaci6n y control, no se encausaron. debidamente -­

los recursos econ6micos destinados para ld inversi6n. Dt! -­

tal suerte, nuestro pafs desde entonces se enfrenta a cir--­

cunstanc.i.as tlif íciles y preocupantes que pueden frustrar y­

desvirtuar el desarrollo económico tan buscado. Frustrarlo, 

en la medida en que la nación se vea obligada a efectuar un 

estancamiento en su desarrollo ocon6mico; desvirtuarlo, en­

la medida, en que prácticamente se pierde de vista el obje­

tivo del bienestar social que mediante el desarrollo econó­

mico pretendernos. Es decir, es tanto el afán del desarroll~ 

económico, que se sacrifica el objetivo fundamental del bie 

nestar social. 

Es indudable que la Política Fiscal ejercida, de~ 
pués de la crisis económica de 1929, tuvo una marcada in--­

fluencia del keynesianismo, sin tomar en cuenta, la difere~ 

cia de caracteristicas , problemas y necesidades econ6micas 

entre una economía desarrollada y una subCesarrollada. Es­

necesario recordar que la teoria keynesiana fue desarrolla­

da tornando en consideraci6n características, problemas y ne­

cesidades económicas de un país desarrollado como lo es In­

glaterra, y fundamentalmente p<J.ra reactivar su econom!a y -
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no tanto para salir del subdesarrollo, desde luego, no des­
conocemos ni despreciamos las valiosas aportaciones teÓri-­
cas de Keynes para la ciencia econ6mica, sin embargo, no -­

puede considerarse como un plan maestro para superar el su~ 
desarrollo econ6mico. 

Por lo tanto, consideramos que la Política Fiscal 

apropiada para un pais depende, además de muchos otros fac­
tores, del estado de su desarrollo, de las aspiracioneg y -

metas de la sociedad y de las funciones que en un determin~ 

do momento hist6rico se asignen a la Administraci6n Pdblica. 

No deben adaptarse indistintnmnnte medidas de ningúna Índo­

le cocebidas bajo diferentes estructuras econ6micas. Sino -

que por el contrario, nutriéndose de manera importante en -
la peculiaridad de los problemas propios. 

La importancia de que los paises subdesarrollados 
cuenten con principios te6ricos de Politica Fiscal, despie~ 

ta el interés en sectores académicos y en instituciones in­

ternacionales, por este campo de las finanzas pdblicas. 
En un principio se estudiaron aspectos puramente prácticos­

adrninistrativos de las finanzas pdblicas. Con posteriridad­

se empezaron a atacar los problemas te6ricos de la Política 

Fiscal en ese medio. 

Pero es indudable que poco se ha logr~do par~ sis 

tematiznr los diversos adelantos te6ricos que se desarroll~ 
ron en este campo. No puede decirse que se cuenta con una -

teoría de la Política Fiscal apropiada para las caracterís­

tica9 econ6micas de los países en vías de desarrollo. 
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"En México como en todos los países latinoameric~ 

nos, la influencia del pensamiento econ6mico anglosaj6n - -
(de corte neoclásico) ha sido determinante. Este fen6meno -

fue particularmente perceptible después de la crisis de - -

1929 por la coincidencia de graves problemas econ6micos y -
la ausencia de enfoques teóricos aut6ctonos para entrentar­
los. Durante las décadas de los treinta y los cuarenta los­

países latinoamericanos práctica~ente s6lo dispusieron del­

neoclasisismo y del keynesianismo para fundamentar su polí­

tica econ6mica. ( ..... ) Contra estos esquemas importados se 

pronunci6 por primera vez en América Latín? el pensamiento­

de la CEPAL. Así, hacia finales de los años cuarenta, un -­

grupo de economistas de la CEPAL pens6 que sería un error -

muy grave para un país subdesarrollado el creer que s6lo -­
tiene la alternativa entre neoclasicismo y keynesianismo. 

se imponía el desarrollar una teoría a la medida de la rea­

lidad latinoamericana. Con este prop6sito en mente, los ec2 

nomistas de la CEPAL se dieron como tarea prioritaria el d~ 

sarrollar esquemas aut6ctonos para "resolver los problemas­

del subdesarrollo y del cambio social en Amei;ica Latina" P!!_ 

ra hacerlo, rechazaron las teorías importadas y se propusi~ 

ron producir (no siempre con éxito) un discurso te6rico pr2 
pio (a partir de un conocimiento profundo de la realidad la 

tinoamericana) que permitiera guiar la política econ6mica -

de nuestros países ..• " 74 

La gran importancia de la Política Fiscal en paí­

ses en proceso de desarrollo, se desprende del hecho de que 

el Estado, en estos países, es llamado a jugar un papel ac­

tivo e importante como promotor del desarrollo econ6mico. 
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Por varias razones, especialmente por la baja tas.:1 de aho-­

rro, los gobi.ernos se han visto virtualmente forzados a de­

sempeñar este papel. Para llevar a cabo eficazmente esta -­

función, tiene que participar activamente en la vida econ6~ 

mica de la nación, controlar y regular la actividad económi 
ca, y obligar o inducir a la gente a comportarse de dctermi 

nada manera. 

A parte de estus razones puramente econ6micas, 

existen otras de carácter social. Como se dijo anteriormen­

te, la acumulación de capital es el problema econ6mico más­

grande e importante que los países en proceso de desarrollo 
deben resolver. El sistema capitalista y el socialista tu-­

vieron ~xito en esta empresa, siguiendo una política de re­
ducción del consumo a niveles ínfimos. En los países subde­

sarrollados de hoy, ya no se puede tolerar una gran desi--­

gualdad en la distribución del ingreso. Existe una constan­
te presión de todos los sectores sociales por más elevados­

niveles de vida, en M~ico, este es uno de los objetivos -­

fundamentales de la Revolución. Por esto, la Administración 

Prtblica debe al mismo tiempo que tratar de elevar el nivel 

de ahorro, mantener cierto equilibrio en la distribución -­

del ingreso. No puede simplemente limitarse a conseguir una 

elevación en la tasa de ahorro, debe además distraer recur­

sos hacia fines sociales, y conseguir de alguna manera un -

equilibrio entre crecientes niveles de inversión y consumo. 

La combinación de adecuados incentivos al ahorro­

y un adecuado sistema selectivo de inversiones altamente -­

productivas y sociales, aperajado a una Política Fiscal re-
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distributiva progresiva, estimula el desarrollo ccon6mico -

del país, de una manera más integral y justa. Ya no es aceE 
table, el pensamiento económico que sostiene que la imposi­

ción redistributiva es contraria a la acumulación del capi­

tal y por tanto al desarrollo económico. 

4 . 2. EL FINANCIAHIEt'1'll. 

Una vez consolidada la Revoluci6n Nexica.na, la A:! 

ministraci6n Públicn inicia la tarea de reconstrucci6n y o~ 

ganizaci6n del país, siendo su objetivo la transformación -
de la estructura social, política y económica de la Naci6n­

en beneficio de la sociedad. En cuanto al ámbito económico­

y financiero, la carta magna de 1917 faculta de manera ex-­

elusiva al Gobierno Federal para el control y manejo de la­
politica monetaria y crediticia del país. 

"El artículo 73, en la fracción X, confiere la f! 
cultad de legislar sobre instituciones de cr~dito y para e~ 

tablecer el Banco de emisión dnica, que cont~olará el Go--­

bierno Federal, en los términos del Articulo 28. Con estas­

bases se procedió a la creación de una serie de organismos­

indispensables para la consecución de las metas económicas. 

Así se establecieron las primeras instituciones nacionales 
de cr6dito que apoyaron al Gobierno en su programa do obras 

pOblicas y desarrollo económico general, destacándose la 
creación del Banco de México en 1925, del Banco Nacional de 

Crédito Agrícola en 1926, del Banco Nacional Hipotecario U~ 

bano y de Obras PGblicas en 1933 y de la Nacional Finan--­

ciera, instrumento del Gobierno para su programa de indus--
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trializaci6n, en 1934." 75 

Son tres los objetivos funadamentales de la polí­

tica financiera de la Revolución: 

1.- Ordenar las finanzas de la Nación. 

2.- Controlar la emisión de moneda. 

J. - Disminuir el incremento de la deúda pública. 

A su vez, son tres, los primeros objetivos que se 

fijan después de su creación, al Banco de México y la Comi­

sión Nacional Bancaria: 

1.- Limitar la creación de medios de pago por pa~ 

te de los bancos privados. 

2.- Disminuir las tasas de interés sobre el crédi 

to bancario. 

3.- Evitar la especulación con el tipo de cambio. 

"La pol1tica hacendaria, a la vez, se dirigió a -

conseguir el equilibrio en los presupuestos. Pero después -

de la reforma monetaria bancaria de 1931-1932, que fortale­

ció la posición del Banco Central; después del abandono del 
patrón oro, que facilitó el uso de billetes, y una vez res­

taurada la confianza y un grado de liquidez en el sistema -

monetario, empezó a configurarse la política hacendaria, --
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apoyada por el si~tema bancario mexicano, como instrumento 

de fomento econ6mico. 11 76 

Posteriormente el gasto público tiene una marca­

da orientación a reactivar la actividad económica que come~ 

zaba a recuperarse de la gran depresi6n mundial, además -se­

inician inversiones pdblicas importantes, a fin de incremen 

tar la capacidad productiva de la Nación, al mismo tiempo -

se induce la transformaci6n deseada en la estructura econó­

mica y social, dado que la Administración Pdblica se ha con 
vertido ya, en promotor activo del desarrollo econ6mico del 

país. 

Debido a gue el desarrollo económico del país exi 
yía una reestructuración de la economía, finanzas y produc­

ci6n, a manera de poder contar con una economia más nacio-­

nal, integrando la producción y actividad del campo con la 

de la ciudad, comunicando a la Nación culturalmente y geo-­

gráficamcnte, y encaminando a la producci6n a cubrir la may~ 

ría de las necesidades internas. Por lo tanto, se requiere­

un cambio sustancial en la manera en que se fiabia venido -­

utilizando el financiamiento exterior. 

"La inversión pdblica del sexenio 1934-1940 se fi 

nanci6 exclusivamente con recursos internos. Además de los­

ingrcsos fiscales, que fueron insuficientes, se recurrió al 

déficit presupuestal, con sobregiros del Banco Central y, -

en los dos dltimos años sobre todo, emisiones de deuda pd-­

blica tomadas por el Banco de México. El déficit acwnulado­

de 1936 a 1938 montaba a $ 119 millones. Con todo, fue red~ 
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ciéndose la proporción deficitaria; en 1939 el 39% de la i~ 

versión del sector pGblico (Gobierno Federal más los orga-­

nismos descentralizados} se hizo con recursos fiscales, el 

36% con recursos propios de los organismos, y el 25% con -­

préstamos de la banca nacional." 17 

Después de la gran depresión de 1929, son tres -­

los factores que impulsaron decididamente el desarrollo de­
las fuerzas productivas: 

1.- Cuantiosas inversiones en infraestructura, i~ 

crementando la capacidad productiva de la eco 
noml'.a, 

2.- Intensificación de la reforma agraria. 

3.- Nacionalización de sectores básicos. 

"En la década de los treintas, hubo dos devalua-­

ciones, que no pueden cargarse fundamentalmente a la poll'.t~ 

ca financiera. En la de 1933 (cuando se fijó la paridad en 

$ 3.60 por dólar) influyó sobremanera el brusco descenso en 
las exportaciones ocurrido desde. varios años antes, resul t~ 

do de la crisis económica en los Estados Unidos. En el aban 

dono del tipo de cambio en 1938, habl'.a presionado la salida 

de capitales motivada por los litigios y la subsiguiente e~ 
propiaci6n del petróleo, asl'. cerno la depresión económica en 

los Estados Unidos en 1937; tembién influyó el alza de los­

precios mexicanos en los saldos negativos de la balanza co­
mercial. (El nuevo tipo se fijó en $ 4 .SS a fines de 1940)." 

78 
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Durante el período de 1925 a 1940 se disminuyó 

sensiblemente la dependencia de recursos financieros extra~ 

jeros, estimulando y aumentando el ahorro interno para el -

financiamiento de la inversión nacional. 11 Dentro del ahorro 

exterior, las inversiones extranjeras directas reducen su -

excesiva proporción de otros tiempos y se sustituyen en pa~ 

te por deuda pública. Ya para 1939 el ahorro externo sólo -
financió el 15% de la inversión total y el ahorro interno -

el 85%, siendo ahorro público el 39% y privado el 46%." 79 

De \:al manera, durante la depresión de 1929, se -
contrajo la producci6n interna, asi como el comercio exte-­

rior, importantísDna fuente de ingresos públicos, y por ta~ 

to se restringió la inversión por parte de la Administra--­

ción Pííblica, en especial en el sector comunicaciones y --­

transportes. 

A partir de 1935 y durante los siguientes años, -

da inicio una serie de importantes cambios: 

l.- Se sientan las bases del actual sistema polí­

tico. 

2. - Disminuye ser,siblemente el predominio de los­

caudillos militares. 

3.- Se aglutinan en el partido oficial a obreros­

y campesinos. 

4.- La política de gasto público se reorienta al 

fomento económico y social. 
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5.- Se establece la estructura del sistema finan­

ciero. (creaci6n de instituciones financieras) 

6.- Se vigoriza la reforma agraria. 

7.- Se nacionaliza la industria petrolera. 

8. - Se institucionali~~a la Presidencia d.c la RepQ_ 

blica. 

Durante la gestión administriltiva del Presidente­

Obreg6n, se orienta la política ele gasto público, reducien­

do las erogaciones administrativas y destinando mayores re-­

cursos financieros hacia las obras públicas de servicio so­

cial. Se sigui6 con esta política en los afies siguientes, -

cuidando ante todo, el no romper el 11 eguilibrio prcsupues-­

tal". Es a partir, de la administraci6n del Presidente Cár­

denas, que se rompe con el equilibrio del presupuesto, se -
destina más de la mitad del presupuesto para impulsar la -­

econom1a y s¡; contratan pr6stamos para financiar los progr~ 

mas dP la Administración Pública. 

4.3 EL DESARROLLO DE LA ESTRUCTURA 

FINANCIERA Y CREDITICIA. 

"No se podrfan entender los grandes proyectos, -­

primero, y después las grandes realizaciones de la Revolu-­

ción MeKicana, sin el mecanismo crediticio que los apoyara­

e impulsara. Las instituciones nacionales de crédito no só­

lo han constituido el apoyo financiero de las grandes obras 

de beneficio general para la poblaci6n, sino que han propo~ 

cionado a la economía del pais servicios de asistencia téc­

nica, promoción y educaci.ón en el uso de prácticas banca--­

rias y crediticias". 80 
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Al t6rmino del movimiento armado de 1910, es in­

dispensable la creación de instituciones financieras, con­

objeti.vos específicos, con el prop6sito de poder concretar­

los programas de la Revolución. Es por ello, que el artícu­

lo 28 constitucional faculta de manera exclusiva al Gobier­
no Federal para la emisi6n de moneda. Dado que anteriormen­

te a la creaci6n del Dant;o de M~xico, en 1925, existía una­

situaci6n anárquica, en la emisión de moneda y en general -

en el sistema financiero nucional. 

"La creaci6n del Banco de México, el estableci--­

miento de la Comisión Nacional Bancaria, el nacimiento de -

la Direcci6n de Pensiones Civiles y, poco tiempo despu~s, -

la organización del Banco Nacional de Cr6dito r~grfcola, mo­

dificaron sustancialmente la estructura y las bases de ope­

raci6n del sistema crediticio. Por una parte, el control de 

las emisiones de billetes en manos del Banco de México no -
sólo acabó con la práctica de las emisiones múltiples, sino 

que oonvirti6 a los bancos comerciales en instituciones or­

dinarias de depósito y descuento, con limitadas posibilida­
des de creaci6n de medios de pago en virtud del empleo inci 

piente que por entonces se hacia de los cheques." 81 

Por otra parte, el abandono del patrón oro en los 

años treinta, flexibilizó la estructura financiera de la 

Nación, facilitando el empleo del billete, ayudando a la -­
consolidación y desarrollo del sistema de crédito, as! como 

también, al fortalecimiento del Banco de México. La expedi­

ción y las modificaciones de diferentes leyes, como la Ley 
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Bancaria, la Ley de 1897 y la do 1926, propiciaron la crea­

ción de nuevas instituciones y el fortalecimiento y desen-­

volvimiento del sistema bancario, crediticio y financiero -

del pa:!.s. 

Con nuevas leyes y modificaciones a las leyes --­

existentes, realizadas entre 1931 y 1933, se inicj_a a par-­

tir de éste últL~o año, un desarrollo acelerado, contribu-­

yendo para €sto, el haber superado en buena medida las dif~ 

cultades económicas de la gran depresión de 1929, el Banco­
de M~xico en coopcraci6n con la Comisi6n Nacional Bancaria­

estimularon y fomentaron la confianza pública, en nuevas -­

instituciones, se promovi6 e increment6 el ahorro del peibl~ 

co, y paralelamente a este desenvolvimiento, se dcsnrrol16-

el sistema de capitalizaci6n y se reanudaron las emisiones­

de papel hipotecario, que ya ten:í.a mucho tiempo de no cmi-­

tirse ª 

"Con independencia de esos signos do renacimiento 

de la actividad bancaria, se procedió al establecimiento de 

:i.1uevas instituciones nacionales de cr~dito, que en poco - -

tiempo llegaron a constituir un importante sector del sist~ 
ma bancario. Tan sólo entre 1933 y 1938 se crearon el Banco 

Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Pdblicas, Nacional -

Financiera, el Banco Nacional de Crddito Ejidal, Almacenes 
Nacionales de Dep6sito, el Banco Nacional de Comercio Exte­

rior y la Unión Nacional de Productores de Azticar." 82 
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El desarrollo econ6mico de un pa!s no depende ex­

clusivamente de sus inversiones y de la productividad de é~ 

tas, sino también, y de manera muy importante, de los méto­

dos que se instrumentan para financiarlas. Debido a esto, -

el Estado mexicano sienta las bases para el desenvolvimien­

to de un mercado de valores creciente peroflexible, que ri­

nancie con ahorro interno las inversiones necesarias para -

el progreso econ6mico, y es precisc:unente el Banco de M~xico 

y Nacional Financiera las encargadas de este objetivo del -
sistema financiero nacional. 

A manera de resdmen: 11 Ha sido labor de los gobieE_ 

nos de la Revoluci6n Mexicana promover el desarrollo de in~ 
tituciones nacionales de crédito que contribuyeran al desa­

rrollo econ6mico del país, en un orden lógico de necesida -
des. Comenzando por la organización del sistema financiero­

privado, a través de la Comisión Nacional Bancaria, en 1924 

y del Banco de México, en 1925, se atendieron luego los as­

pectos básicos del desarrollo económico: el sector agricola, 
la inversión para obras públicas y la industrialización in­

tegral del pais. Posteriormente se han creado nuevas insti­

tuciones nacionales, que han complementado a las anteriores, 
actuando en sectores especiales de la actividad nacional c~ 

mo instrumentos de progreso econ6mico y social en los gue -

el Estado habría de asumir el papel de promotor. Por el vo­
lumen de los recursos que maneja, por la diversificaci6n de 

sus actividades y por la moderna organización que su estru~ 

tura presenta, el sistema bancario oficial es de una impor­

tancia decisiva en el desarrollo econ6mico del país. Inde-­

pendientemente del Banco de M1!xico, que es, además, el 6rg!!_ 
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no regulador y la autoridad monetaria del sistema crediti-­

cio mexicano, las institucioneB nacionales de crédito han -

venido manejando un volumen creciente de recursos." 83 

· 4. 4'. EL· SISTEl·IA". }'IS'cAL POSREVOLUCIONl\RIO. 

"El movimiento social de 1910 asign6 al gohier.no­

del Estado el trascendental papel do rector de la economía­

nacional y promotor del desarrollo social, económico y pol~ 

tico del país, lo cual ha requerido de un importante creci­

miento del aparato admini~trativo público, a fin de cumplir 

esta responsabilidad consignada en la Constitución Política 

del917."B4 

De tal manera, el sistema fiscal en la época rc-­

volucionaria, sufri6 transformaciones indispensables, pura­

que pudiera marchar al parejo de la ideología revoluciona-­

ria, con el sentido y la congruencia de reinvindicaci6n so­

cial y progreso econ6mico para todos. De tal mnnera, que -­

uno de los principales objetivos, es el de redistribuir la­

riqueza nacional de una manera más justa y equitativa, me-­

diante la implantación del impuesto directo. Otro objetivo­
fundarnental, del sistema fiscal, es el de estimular y prom~ 

ver el desarrollo económico, mediante incentivos y franqui­

cias fiscales. Por el otro, lado 1 se requería mejorar la dis­

tribución de la renta nacional, entre municipios, estados y 

federación, así como también, "era urgente depender menos -

de los impuestos que gravitaban sobre el comercio exteriÜr­

como había sido nuestro sino durante épocas anteriores, pa­

ra fincar la seguridad de los ingresos al erario en gravá-­

rnenes internos que produjeran los recursos indispensables -
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al Estado." 85 

Durante la etapa porf irista existfa una gran con­

centraci6n de los ingresos nacionales en la Hacienda Fede-­

ral. "Esta cuestión, agudizada por disposiciones puestas. en 

vigor en 1903, incorporando los ingresos municipales a la -

Hacienda Federal, y otorgando al Ejecutivo facultades legi!!_ 

lativas en materia de ingresos municipales, provocó las ju~ 

tas protestas de la provincia, dando pábulo, por este moti­

vo, a la rcvoluci6n popular en contra de la dictadura. El -

movimiento constitucionalista enarboló, por ello, entre las 

más legítimas aspiraciones nacionales, la bandera del muni­

cipio libre y procedió, de irunediato, a la restitución de -

los ingresos municipales absorvidos por la federación. Al -

expedirse una nueva Carta Fundamental en 1917, una de las -

preocupaciones de mayor trascendencia en lo tocante al rég!_ 

men fiscal fue la de conceder autonomía al llamado munici-­

pio libre. Dos metas afanosamente se buscaban: el municipio 

autónomo por cuanto a presiones políticas y con independen­

cia económica en la formación de su propia hacienda. Al ro­

busteserlo otorgándoscle independencia polftica y económica, 

se vigorizaba lógicamente la nación entera. Más adelante -­
será la Comisión Nacional de Arbitrios la encargada de vig~ 

lar la correcta distribución de las rentas pQblic.::is entre -

las entidades y cumplir con el elevado cometido de realizar 

en los municipios los ideales consagrados en la Constitu--­

ción en materia hacendar ia ~ " 8 6 
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En cuanto a los planes para el desarrollo econé­

mico del pa!s1 destacan las palabras de Don Venustiano 

Carranza en el informe al Congreso de 1916, que deja ver -­

una nueva pol!tica arancelaria. 11 La pol.1'..tica del gobierno­

constitucionalista en materia de exportaciones, fue la de -

hacer pagar impuestos a todos los productos que se enviaban 

al extranjero sin transformaci6n alguna, en forma de mate -

ria prima, apartándose radicalmente de la políticu que s? -

habfa seguido en el antiguo régimen, de exceptuar de .impue~ 

tos las exportaciones, sin distinguir si esas exportaciones 

eran de productos manufacturados o de materias en bruto. Es­

ta fue una de las aportaciones n la política fiscnl del mi­

nistro Cabrera. Además, aplicwría los impuestos suprimidos­

con anterioridad a la minerfa y al petróleo." 87 

La reorganizaci6n fiscal mexicana, comienza a 

efectuarse a partir de 1921, transfori"ando la antigua y ob­

soleta estructura impositiva indirecta que grava el consumo, 

para darle vid.J., a un sistema fiscal más justo y equitativo, 

con sentido social, y de carácter directo que grava el pro­

ducto del capital. 

"Con la creación del ~'ribunal Fiscal Federal (1936) 

se integra la justicia administrativa, suprimiéndose los -­

distintos jurados calificadores y juntas revisora's, que en­

lo contencioso venfan desempeñando, fraccionariamente, el -

encargo de impartir justicia a los particulares. En diciem­

bre de 1938 se promulga el C6digo Fiscal de la federaci6n,­

cuerpo legal donde se recopilan los conceptos generales del 

derecho fiscal, que se encontraban dispersos y se estable--
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cen las normas procesales del contencioso administrativo. 11 

88 

El decreto del Presidente Calles en 1926, tiene -

como objetivo proteger el desarrollo industrial de la na- -

ci6n, mediante la instrumentaci6n de los mecnnismos f isca -

les, posteriormente en 1954 se crea la legislu.ci6n,. median­

te la cual se otorgane.)(ccnciones de impuestos y subsidios a 

las industrias b.'isicas, nuevas o indispensables. Por otra -

parte, se incentiva la importaci6n de maquinaria y materias 

primas para la industria, medi,ante subsidios "1 estímulos -­

fiscales, además se establecen aranceles proteccionistas -­

pnra promover cuidar v consolidar u ln industri..1 nacional. 

Para concluir la exposición general, sobre la et~ 

pa contructiva de México (1917-1940), consideramos que el -

objetivo fundamental do la Revoluci6n Mexicana, es estable­

cer el equilibrio y la justicia social en la vida nacional, 

el plan para lograrlo, se encuentra plasmado en la Constitu 

ción de 1917, en cuanto al ámbito económico, la pol1tica -­

económica de la Revolución ha sido el tratar ?e proporcio-­

nar a toda la sociedad un bienestar cada vez mayor mediante 

una administraci6n eficiente de la capocidad productiva, -­

así como tambi~n, el desarrollo de la misma; es 6sta, la m~ 

nera más justa, para resolver los problemas existentes en~­

tre los diversos grupos sociales, que se disputan dia a dia 

por obtener una mayor participación del producto nacional. 

De tal manera, el Estado mexicano está obligado y 

comprometido históricamente con la sociedad, a seguir sien­

do rector de la economía y promotor del desarrollo nacional 
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Es en ~ste sentido, que la Politica Fiscal en las 

siguientes etapas de la vida econ6mica de México, juega un­

papel determinante, tanto para el desarrollo econ6mico del 

pa!s, como, para una más justu distribuci6n de la riqueza, 

as! como tambi~n, es una pieza clave en la crisis estructu­

ral de la Naci6n. 
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CAPITULO v· 

5. ORIGENES DE LA CRISIS ESTRUCTURAL EN MEXICO. 

5 .l. EL PROCESO DE INDIJSTRil\LIZl\CION (1940~1955). 

"La crisis se piensa, en primer término, como el 

punto de ruptura de las fuerzas productivas que se cre.:in en 

la estructura material y política de la sociedad, fundamen­

talmente las fuerzas del mercado y de lu producci6n, en do!! 

de tiene cabida el tironeo político de la lucha social. El " 

desequilibrio entre lo que se produce y lo que la socicdad­

demanda, es un fénomeno d~ primer orden en la concepci6n de 

la política econ6mica de un Estado, por lo cual, es aquí -

donde se inserta l~ crisis del mismo por mantener en un re­

lativo balance arm6nico los elementos del mercado y de la -

producci6n. La ruptura del sector de bienes de producción -

con el sector de bienes de consumo, es la teoría que conju­

ga toda la esencia de la acumulaci6n de capitcil, y ante la­

cual, el Estado participa paru. evitar al m.J:xirno su deterio­

ro. La crisis expresa una relaci6n entre lo que un país ti~ 

ne como objetivos y la imposibilidad de cumplirlos, en el -

contexto de su proyecto como naci6n. La crisis es la invia­

bilidad del proyecto político, econ6mico y social, que se -

erige en dominante para toda la formación social en su con­

junto. La ruptura del proyecto sintetiza los síntomas de un 

ciclo terminado, que apunta virulencia y expresiones de - -

rnuertP., en tanto la base material se encuentra incapacitada 
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para seguir alimentando la viabilidad poll:tic::a y social del 

proyecto que le da vida'"89 

De tal manera, la crisis econ6mL:a que está pade­

ciendo nuestro país desde hace varios años, tiene su expli­

caci6n en lo esencial, en la misma estructura socicccon6mi­

ca, que se formó y desarroll6 en el país a partir de los -­

años cuarenta. Esta crisis por su magnitud envuelve ul con­

junto de la actividad productiva y daña en general a toda -

la sociedad, Es un fenómeno complejo que no es posible ni 

sería válido plantearlo y darle una e>:plicaci6n monista. 

Sin embargo, consideramos, que la principal razón de la - -

crisis la podemos hayar en la forma de crecimiento, es dc-­

cir, en el modelo de desarrollo de la economfa mexicana, -­

que se formó en los principios de los años cincuenta y cuyo 

perfil básico estuvo definido en la d6cada de los sesenta, 
en la llamada "estrategia del desnrrollo estabilizador". 

Al respecto Raúl Salyano comenta gue 0 para ente!! 

der las contradicciones de la crisis que padece la forma- -

ci6n social mexicana en los a1tirnos años, es necesario rem! 

tirse, aunque sea sintéticamente, al perfil del desarrollo­
econ6mico que sufri6 Mllxico a partir de 1940, toda vez que­

aquf se sientan las bases de un país moderno con una estru~ 

tura social diversificada. Entre 1940 y 1960 el crecimiento 
de la oferta, demanda y producto interno bruto, se dio en -

promedio en un 6% anual, a precios de 1950. En 1940 la de -

manda integrada se constituye por 19.3% millones de mexica­
nos con un ingreso per cápita de 1171 pesos; en 1970 la de­

manda llega a 50 millones de personas con un ingreso de 

2,500 pesos; y en 1982 se estima que la demanda llega a 80 
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millones de mexicanos con un ingreso per cápita de 3,300 -

pesos. Esta expansión de la economia se debió, entre otros 

factores, al proceso de reforma agraria que amplía el mer­

cado interno, a la formación de cuadros básicos de técnicos 

y 0npresarios, a la formaci6n de infraestructura económica 

y social a la modernización de la banca, los servicios y ·la 

Administracién Pública. S.in embargo, el producto interno -­

bruto que se expresa a nivel sectorial es de carácter desi­

gual, sobre todo si comparamos el sector primario con el -­

secundario, advirtiéndose históricamente que el producto de 

las activi<la<les agropecuarias ha disminuido en términos re~ 

les de 1940 a 1970, y que en el mismo lapso, el producto de 

las manufacturas, petróleo, construcci6n, encrqíu eléctrica 

y transportes, se incrementa de manera significativa." 90 

Por otra parte, es necesario entender que la cri­

sis es un fen6meno que 11 no expresa los marcos de una crisis 

coyuntural; es ante todo una crisis estructural, que en su -

perfil histórico no pudo desahogar las fuerzas que tcndic -

ron a maniatar el proceso de la Qcumulación y el sosteni- -

miento de una tasa de ganancia rentable para l'a inversi6n. 

En México, hay que señalarlo, en el proceso de la crisis no 

ha habido una real y sostenida inversi6n pública y privada; 

lo que se ha alcanzado es un estado de inf laci6n, donde se 

ha sobrecargado la economíü y deteriorado la política, como 

vías racionales para la ca-existencia de las clases socia-­

les y el desarrollo del proyecto nacional". 91 

En otro orden de ideas y habiendo precisado la 

conceptualizaci6n de la crisis actual, podemos referirnos -
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al origen y desarrollo de la industrialización en ~léxico, -

que da inicio propiamente a mediados de los año8 treinta, -

en éstos años y durante la segunda guerra mundial y los 

años irunediatos posteriores a 6sta, se caracterizan por el 
empleo intensivo de la planta industrial que se habia veni­

do instalando desde el siglo XIX, una característica de la 

planta industrial, era el predominio casi absolut:o de la i_!! 

dustria ligera, relacionada con el consumo directo mlis o 

menos generalizado y además siendo sus exigencias tecnol6 -

gicas m1nimas. Estns características aunadas ul contexto i~ 

ternacional del momento, ~n donde se presentaba una desarti:_ 

culaci6n y crisis del mercado internacional, contribuyen ~ 

la participaci6n dinámica de la pequeña y mediana. empresa 1 

es ésta participación lo que distingue i1 cst~ periodo en -

relaciún al del franco desarrollo oligopólico que se mani -

fiesta u partir de la segunda década de los años cincuenta. 

En rGlaci6n al proceso de acumulaci6n, el punto -

distintfvo en éste lapso es el sistema de explotación prác­

ticamente absoluto de la que fue víctima la fuerza de trab~ 

jo. De tal manera, el desarrollo económico del período 

1940-1955, descanso en una política salarial claramente en 

favor al capital, resultando, éste favorecido de la infla -

ci6n que f\.le una característica económica importante de to­

do el período . 

La inflación trajo como resultado el deterioro 

del salario y de los niveles de vida de la clase trabajado­

ra y por el otro lado la reconcentración de la propiedad y 

del ingreso, ésta situación en las relaciones sociales, ªn!. 
d6 a la sobrevivencia y también al crecimiento de la empre-
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sa mediana, que entonces tenia escasa posibilidades de con­

seguir por si misma procesos de inovación tecnológica. 

De tal manera, "el proyecto se configur6 sobre la 

base de un modelo de desarrollo econ6mico dependiente, su-­

bordinado a los centros capitalistas avanzados, girando so­

bre los ejes de una. tndustria.lizaci6n y capitalizaci6n ace­

leradas, donde lo prioritarj.o fue el crecimiento del produ~ 

to interno y lo secundario el bienestar soci.:il 11
• 92 

Co.bc seña lar, que durante el periodo 194 0-1955 la 

economía 1.!n ~n1 c:o!1junt·o rcqistr6 fluctuaciones significati-

vas, rclµcionac1as con las del mercado internacional y -

con los dos conflictos bélicos que tuvieron lugar entonccs­

(la segunda guerra n1undial y la guerra de Corea) . Por atra­

parte, es necesario reconocer que el desarrollo capitalistn­

del período 1940-1955 es 1nucho m5.s cstnble que el de los -

años precedentes. 

En consecuencia, el progreso de la industria, co!! 

vierte ~ este sector de la economía en poderoso y dominante 

dentro de la producci6n, con una orientaci6n marcada hacia­

la satisfacción de las necesidades del mercado interno, y -

por el otro lado, la cada vez más creciente intervcnci6n de 

la Adrninistruci6n Pública en la vida cconómj.ca del país. 

Consideramos, que éstos son los factores fundamentales que 

pudieron dominar las ocilaciones del desarrollo econ6mico,­

haciéndolo hasta cierto punto menos sensitivo a los hechos 

inmediatos del mercado mundial. 
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Al respecto del perfodo 1940-1955 Ht'ictor Guillén 

apunta que " se caracteriz6 por un fuerte crecimiento cco-­

n6mico (la tasa media anual del crecimiento del PIB real -­

fue de 5.73%) y un importante proceso inflacionista (los -­

precios aumentaron a una tasa media anual de 10.G%)[ .. J Es­

ta ~poca se caracteriza por la aparici6n de un i.!nportante -

desequilibrio exterior (el déficit de la. cuenta corriente -

de la balanza de pagos as sustancinl entre 1946-1948 y - -

1951-1954 lG. J y la realización de dos devaluacion''" (l 94B -

1954). En est.:i época la Política Fisc¿¡,l jug6 un pt1pel impo~ 

tan te para alentar el crecimiento económico gracias <-i un<J. -

activa participaci6n de los gar;tcs públicos en .la forma.ci6n 

de capital, sobre todo dirigidos a obras públicas. i1hora -­

bien, sabemos que cuando el Estado dinami.7.u lu coyuntura 

gracias a gustos públicos Buplemcntar.ios, debe finunciarlos 

y para financiarlos hay tres métodos posibles: el l\umcnto 

de impuestos, lü t:!misi6n de un empréstito y finalmente lo -

demanda de mane.da correspondiente al sistema bílncario que -

origina una creaci6n monetaria. En México, el Esto.do no uti_ 

liz6, por razones políticas, el o.rmu fiscal corno fuente de 

financiamiento autónomo. Por el contrario, esta época se -­

caracteriza por un:J. disminución de los impuestos con rclo.-­

ción al PNB. Por otro lado, tomo.ndo en el.lenta que los bonos 

públicos tenfan muy bajo rendimiento y que atraían muy poco 

ú los invcr;:;icni.st.as tunt:::i nncionnlcs corr:o extranjeros, s6-

lo quedaba recurrir a la creación monetaria. Un indicadorde 

esto es dudo por el aumento de la masa monetaria (moneda bi 

lletes cuentas de cheques) a una tasa promedio anual de -

17. 7% entre 1940 y 1955''. 93 
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Por lo que respecta al Estado y a lG Administru-­

ci6n Pdblica, duronte el período en cuestión, no cnfrentan­

mayores cuestionamientos clasistas y se du.n a la tarea de -

promover abiertamente la consolidación mercantil, pues como 

sabemos, la Administración Pública auspicia la ucumulaci6n­

de capital y la reproducci6n del sistema c~pitulista, ul --

respecto Ricardo Uvalle sefiala que "la acci611 de los -

ministerios y las crr.prcsu.s públicas en el ámbito de la so-­

ciedad civil tie11c por objeto impulsar y reproducir la -­

oconomí¿, capi tulist.J; y como la burgui::;sía e~; incap.J~~ de im­

pulsar pur s.í mi:_~ma t..:l .i.ub...:rc1..rn1bio mun..:,:u;Lil, L1 ,1dn:inistr~ 

ci6n pública asume la. i:c:::::;ponsv.bilidad polfticu de promover­

la acumulaci611 del capiL~l. Esto significa que el <lcsarro-­

llo del capit~l privado precis~ de la ncci6n dccididu de la 

administración pdblica, por lo qu~ la centrali~aci6n, lejos 

de disminuir o contrilcr.::;c:, continúa con su ascenso vertigi­

noso; y cada revoluci6n política pcrfcciona, a.I:-iplfa y esti­

mula la centralización debido a los desajust<:!S dt: la sociedad 

civil. En consecu0ncia., la centru Lizaci6n dC' la aciministru·-­

ci6n pública es una ley qu0 va aparejudu al desarrollo del­

capitalJsmo, ya que el estímulo ul capital privado y la pr~ 

tccción de la fuerza de tru.bajo exigen la constante crcu--­

ci6n y expansi6n de los entes gubernamentales. La centrnli­

zaci6n administrativa. implica una rnu.yor y mris detallada di­

visión del trabajo gubernamental en las esferas de lu soci;::_ 

dad civil. De cstu rr.o..nc!:"a, el Esta.do queda inserto en todo3 

los illnbitos de la vida económica y social. Así el Estado -­

conduce y vigila todos los detalles de la vida civil, ya -­

que €sta es incapaz de crear por si misma lus condiciones -

de su propia reproducci6n, provocando el crecimiento de la 

administraci6n pública, a fin de darle a la sociedad estabi 
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lidad y cohesi6n para que no muera por las contradicci6ncs 

que ella misma ha engendrado,' 94 

El sistema de explotación tan agudo de la fuerza~ 

de trabajo y el desarrollo unilateral de las fui::rzas protlu~ 

tivas, se manifiestan en oste período en una gr~rn conccntr~ 

ci6n del ingreso y en un proce!:"io de inversión c._H'.a vt.~z rn5s­

dependiente del exterior. Al rnezclarsc astas hectos con c~l­

reacomodo de la economía internacional al finaliz:1r ln gue­

rra de Corea, se constituyeron fuertes pstroncs depr~sivcs­

dentro del esquema de desarrollo, esto dabu la p.1uta prira -

un nuevo modelo de acumulaci6n y desarrollo. De tCJ. l r:!a11cr:J, 

la evoluci6n de la balanza de p~gos d lo largo de este pe­

riodo fuP. "durante los nños de guerra (1940-194:.i) que .'3e tu 

vo un saldo positivo do la cuentn corrjcnte. Esto tue el re 

sul tado de una disminuci.6n de las importaciones y de un au­

mento do las exportaciones, al la.do del tradic.irrna~. saldo -

positivo del turismo y las trans.:iccioncs fronterizas. Dcs-­

pu~s de la segunda guerr.a mundial, las importaciones oumon­

taron muy r~pidamente e incluso si la entrada de c:api tales -
se aceleró, el défj_cit de la cuenta corrictc fue tan impor­

tante que hubo p~rdidas de reservas de divi5~S de la nanca­

Central en 1946, 1947 y 1940.[ .. J Es con este antecedente -

que se asiste u unn devaluaci6n del peso con respecto al d9_ 

lar (el peso pas6 de 5.74 a 8.01 si se considera el tipo de 

cambio medio anual) entre 1948-1949, devaluaci6n que además 

formaba parte de un reajusLe mundial de r.10nedas con respec­

to al dólar. Gracias a la devaluaci6n y al boom de exporta­

ciones resultado de la guerra de Corea, un excedente reapa­

reció en la cuenta corriente de la balanza de pagos en 1949 
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y 1950.[ .. J En 1951, el d6ficit de la cuenta corriente rea­

parece y las pérdidas en divisas continúan a pesar de la e~ 

trada de capital extranjero en el perfodo que precedi6 a la 

famosa devaluaci6n de abril de 1954. El tipo de cambio del 

peso con respecto al d6L:ir pas6 de 8 .65 a 12.50 y ;se manto: 

va en este n.:1.vel durante 22 años¡ Según Leopo1c1o So~ís, la 
devaluaci6n de 1954 fue precipitnda por una <tumento de los­

gastos públicc1s, financiados por el Banco de :·léxico (Banco­

Cent1·al) que, siguiendo unu lógica }:cyncsi.).n.J., deberían con­

trarrestar el freno de la actividad económica, afectada por 

la recesión de los Estado Unidos en el período que siqió al 

fin de las 11ostilidaJes en Corea. Criterios keyncsianos do­

minuron c~si siempre la política coyuntural <le corto plazo. 

A un nivel más general, ~e puede decir que lu guerra había 

alentado el proceso de industrializnci6n y los responsables 

de la polí.ticLi oconóm.i.ca habfan decidido apoyarlo con dive~ 

sas medidas: políticu proteccionist~1, exoneraciones y subs~ 

dios fiscales, establee imicnto de empresas públicas en sec­

tores estratégicos, sumini.stro de energía elélctrica, cons­

trucc.:i6n de caminos, sistemas de comunicaci6n, etcétera. L . 
.•. ]Los gastos para el programa de ind11stri~lizaci6n del E! 

tado y para las diferentes obr.as públicas vinculadas u este 

programa fueron cubiertos por un financiamiento deficitario. 

Crecimiento, inflaci6n, desequilibrio externo y devaluación 

fueron los hechos caracterí.sticos ele estu época de la hist~ 

ria econ6mica de México." 95 

En consec11cncia, las. relaciones que habían sido -

factibles en los años cuarenta : guerra ~ industrializaci6n 

ligera ~ explotaci6n aguda de la fuerza de trabajo, habfa -

llegado a su fin. El sistema econ6mico apuntaba hacia un m~ 
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mento crítico tanto en sus relaciones con el mercado inter­

nacional como en su dinámica interna. Empezaba el cambio -­

hacia un nuevo modelo de crecimiento. 

5.2. EL DESARROLLO ESTABILIZADOR (1956-1970). 

Desde la dcvaluaci6n de 1954 hasta 1970, se Qdop­

ta la cstrattl!gía ccon6mic.J. conocida con el nombre de ''Desa­

rrollo Estabiliza dar 11
• La economía en su conjunto r!xpcr ime:::_ 

t6 en este lapso un desarrollo cu.si id6ntico .:il anterior p~ 

ro con mayor grado de estabilidad econ6rnica. Pero el esfuc.E_ 
zo de la industria no estuvo acorde con el crecJmicnto demo 

gráf ice, lo que resul t6 en un desarrollo del producto por -

persona menor que el registrado entre 1940 y 1955. 

Este resultado, más lu concentrac.i6n del ingrcso­

en constante aumento que se di6 en esos años, contrajo el -

mercado para la industria ligera y condujo a la desapari- -

ci6n y en algunos casos a la ñbsorci.ón de un número impor-­

tante de medianas y pequeñas industrias~ Dando como resul t'.?_ 

do el fortalecimiento del proceso de oligopolizuci6n, y por 

el otro lado de la moneda, comenzó el proceso de cxpansj.6n­

de la Administración Pdblica, absorbiendo en algunos casos­
empresas privadas en quiebra o poco rentables, cuyo objcti~ 

vo era el de 11 socializar 11 la ineficiencia del capital y por 

otro lado, impedir el aumento del desempleo abierto. 

Es conveniente señalar que durante-~cstos años au­

menta la entrada de capital extranjero a nuestro país, la -

inversi6n directa se encauza hacia la industrfo y dentro de 
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ésta hacia el desarrollo de nuevas ramas o a la expansi6n -

de otras, hasta ese momento poco evolucionadas. Cs así co-­
mo comienza la etapa de producci6n de bienes de consumo du­

rables y su demanda habría de provenir, en particular dura~ 

te esos años, de los pequeños grupos de poblaci6n benef ici~ 

dos por la concentraci6n del ingreso resultante del .despe -

gue del desarrollo. 

Sin embargo, a pesar de la llegad~ de capital fo­

raneo, éste fue inc.:ipaz de contribuir a la desapurici6n de 

los patrones depresivos de la economía y hubo decremento en 

el proceso de inversi6n. Prácticamente la inversi.6n privada 

se estanc6 en contraste con la inversi6n del sector público 

que creci6, contribuyendo así, a no aumentar la rece!"~i6n eco 
n6mica. 

Se deben de considerar dos factores determinantes 

en el comportamiento de la inversión privada: 

1.- La lenta evolución del mercado de consumo, -­

consecuencia de la concentraci6n del ingreso. 

2.- Las dificultades para renovar la planta pro-­

ductiva y por supuesto, para reorientarla en 
funci6n de la demanda interna, provocada por 

la crisis del sector externo, que ya se come~ 
t6 anteriormente. 

Estos dos factores determinaron la conducci6n de­
la política de desarrollo acelerado de la década de los se-
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senta, de tal manera, que la producci6n fue orientada prin­

cipalmente por la demanda de la capa social de i.ngresos al­

tos, y por el otro lado, una relativa diversificaci6n indu~ 

trial fincada principalmente en la relación con el capital­

extranjero, éste asociado al capital nacional o actuando -­

por separado. En este período se elige! una cstratégü1 de f.i:_ 

nanciamiento del desarrollo que va conforraando l.:i. dependen­

cia de las finanzas públicas. 

lü respecto Héctor Guillén señala que durante cl­

perfodo 1956-1970, 1'la economía mexicana conoci6 un fuerte­

crecimiento (6, 74i promedio anual) con estabilidad de pre-­

cios (4,22% promedio anual). /\pesar de la estabilidad de -

los precios, el descquilibr.io exterior fue permanente! y cr~ 

ciente. Así, mientras que el déficit acumulado de la cuenta 

corriente de la balanza de pagos s61o fue de 474.1 millones 

de dólares entre 1940-1955, entre 1956- 1970 alcanza una -

cifra de 5035, 5 millones de d6lares. Huy que señalar que s~ 

lo para el año 1970 el dGficit fue de 945.9 millones de dó­

lares. Esta época conocida con el nombre de desarrollo esta 

bilizador, estuvo también caracterizada por la decisión de 

no modificar el tipo de cambio del peso con respecto al d6-

lar, que siempre se mantuvo en 12.50 pesos. La estabilidad 

del tipo de cambio se volvi6 un verdm!ero objetivo de lu p~ 

11tica econ6mica. Esto se debi6 a que los responsables de -

la política económica creían que la estabilidad dP.l tipo de 

cambio era una condici6n sine qua non para ol progreso cco­

n6mico, de tal suerte que había que considerarlo corno una -

aunténtico objetivo.G .. ~ En ésta época se decidió no serviE 

se de la modificación del tipo de cambio para intentar co-­

rregir el desequilibrio externo, sino más bien hacer un lla 
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rnado a los capitales extranjeros (inversi6n extranjera y -

crédito externo) como fuente de financiamiento del déficit­

en cuenta corriente de la balanza de pagos.1:, .•. :;J La Políti­

ca Fiscal actu6 en el sentido de aumenter el ahorro y 1~ -­

inversi6n. Esta política, gracias a subsidios, exoneracio-­

nes y bajas tarifas de bienes y servicios pdblicos, jug6 ~n 

papel como instrumento para alentar el ahorro y la inver- -

si6n. Se decidi6 que la Política Fiscal debía alentar la -­

reinversión de beneficios y alentar las inversiones más pr~ 

ductivas a través de subsidios y exoneraciones. Por otro la 

do, las empresas públicas debíun actuar en el sentido de r~ 

ducir los precios relativos de los productos energéticos y 

los scrv.icios ofrecidos por el sector pllblico. Además, la -

tasa de interés real fue suficientemente alta, tanto para ~ 

lentar el ahorro interno como para atraer fondos extranje-­

ros. Sin embargo, las tasas de interés reales fueron muy e­

levadas, no a causa de la política monetaria, es decir, al­

aumento de la tasa de interés nominal, sino gracias a la P~ 

lítica Fiscal, a través de la exoneraci6n del pago de im- -

puestos sobre el rendimiento de ciertos vnlores de renta fi 

ja. El mecanismo de aliento al ahorro y a ln :i.nversi6n del.­

sector privado, gracías u los subsj_dio~ y exoneraciones fis 

cales, origin6 que el Estado tuviera que recurrir al endeu­

damiento interno, y sobre todo externo para financiar su d~ 

ficit." 96 

Por otra parte, la fuerza de trabajo urbana resu! 

tado del desarrollo industrial en los ailo.s cincuenta, se ha 

multiplicado de muncra considerable, pero ha sido víctima -

del proceso inflacionario que concentra el ingreso y reduce 

su participaci6n en la riqueza producida, pues como ya so -
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dijo, los productos industrializados son práct1cnmentc ex-­

clusi.vos para el consumo de los estratos de altos ingresos. 

Corno resultado de la mengua en el nivel de vida de la clase 

trabajadora, se manifiesta la inconformidad, producicndose­

luchas en contra de la dominaci6n corporativa. 

11 se comprende entonces que la baja del poder de -

compra de las clases populares pueda acornpafiarse de ur1a - , 

fuerte expansi6n industrial y econ6mica en general. Las cau 

sas de esta fuerte expansi6n industrial deben buscarse en -

la capacidad que tuvo el Estado mexicano hacia finales de -

los afias cincuenta para '1resolver 1
' los conflictos sociales 

en favor de los capitalistas. Así el movimiento de los fe-­

rrocarrileros en 1958-1959 lo '1rcsolvio 1
' el Estado con cer­

ca de mil detenciones, el encarcelamiento de toda la direc­

ci6n sindical y una rcpresi6n generalizada que tuvo por re­

sultado la derrota de la insurrecci6n obrera que comenzaba 

a manifestarse a finales de los años cincuenta. La 11 rcsolu­

ci6n de este conflicto está en la base del crecimiento con 

estabilidad de precios característico del desarrollo csta-­

bilizador ( .•. ) El control de los sindicatos por el Estado -

(que permite una fuerza de trabajo ºd6cil 11 y fuertemente 

controlada), reforzado por la derrota obrera de 1958-1959, 

permite una gcsti6n eficaz de los salarios con el pretexto 

de la estabilidad de los precios y el crecimiento econ6mi-­

co. n 97 

La derrota del novimiento obrero fue fundamental 

para afianzar en la década de los sesenta la combinaci6n de 

crecimiento y estabilidad que propició un crecimiento rela­

tivo de los salarios reales. 
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En los años sesenta se desarrolla la economía de 

una manera rápida y sostenida, con una tasa de inflaci6n -

bastante baja y con una constante en la estabilidad cambia­

ria. La absorci6n de la indu.stria eléctrica y de la petra -

química básica por parte de lu Administración Pública Pa- -

raestutal, la. integración de la industria autoootríz, mayor 

captaci6n de cu.pitlll externo, el fomento al turj.smo extran­

jero, lu recuperación del control del movimier:to obrero, -­

adem5s de otr~s medidas, ayudara~ con eficacia a quitar ob! 

táculos esenciales p.:i.ra. el fomento de los sectores product.f_ 

vos. 

El ,1uge de.1 cap:U:.:i.lismu mexicano, su stcntudo por 

la política ccon6mica instrutnentadu por el gobierno, rati -

fic6 y consolid6 el CSl}Ucn;,:t de: acumulZtción sostenido en la 

producción de bienes de consumo durable y profundizó la de­

pendencia externa. Principulmcnt.e, el gobierno acreccnt6 de 

manera explosiva su dcb.ilid.:i.d al crecer su dependencia en -

rclaci6n ul capital financiero nilcional e internacional. De 

tal manera, el esquema ele acumulaci6n favorcci6 una mayor -

concentraci6n del ingreso y de la propiedad dci los medios -

de proJucci6n. Por lo tanto, la estructura oligop61ica, ya 

manifiesta en nuestro país desde el comienzo del desarrollo, 

se reafirmó y se umpli6 en estos uñas. 

A lo largo del proceso de concentración del ingre­

so y de los medios de producción se dá una dit.rersificaclón 

r~lativa en la eDtructuru industrial, lo que a~ como resul­

tado, el rápido desarrollo de ciertas ramas industriales 

directa o indirectamente relacionadas con la manufactura de 

bienes durables cJc consumo o con la apertura de nuevos cam-
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pos productivos por parte del Estado, como por ejemplo la -

petroquimica. 

Es as!., como la industria mexicana se va confor -

mando en la modernidad que también se manifiesta en el co -

mercio y en los servicios urbanos. Pero evidentement(:!, es -

un desarrollo y una mo<lernizaci6n, que tapan desigualdades 

sociales y regiorw.les muy fuertes y muy contrast;:mtcs que -

se sustenta en un desarrollo autolimitativo. 

Las principales cnracterfsticas econ~micas del <le 

sarrollo estabilizador se pueden dividir en dos apartados: 

"l.- Objetivos de política ccon6mica muy precisos: 

a) Crecimiento del producto rr.:i..l. 

b) Estabilidnd de los precios. 

c) Tipo de cambio fijo. 

2.- Instrumentos de la política económica para al 

canzar los objetivos: 

a) Nivel del gasto público. 

b) Control de la cantidnd do moneda gracias a 

reservas obligatorias en la nanea Central. 

e) Endeudamiento ex.terno". 99 

Para terminar con L:i fase: del desarrollo estabili 

zador hacemos nuestras las palabras de Héctor Guill~n: "Si 

se juzga el modelo de desarrollo estabilizador con respecto 

a sus objetivos, se puede pensar que éste tuvo éxito ya que 

hubo un importante crecimiento económico con estabilidad de 

precios y constancia del tipo de cambio. Sin embargo, a ni-
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vel financiero se podían constatar ya dos importantes dese­

quilibrios: el desequilibrio de la cuenta corriente de la -

balanza de pagos y déficit del sector público. Estos dese -

quilibrios sólo eran la manifestación a nivel financiero de 

importantes desequilibrios que estaban acentuándose a nivel 

del sector real de la economia. El análisis ( .... ) de estos 

desequilibrios no8 mostrará que el desarrollo estabilizador 

fue más bien un fracaso, ya que no fue capaz de lograr el -

desarrollo y fue la Gausa de profundos desequilibrios que -

llevaron u la desestabilización del sistema económico. Esta 

problemática puso al orden del día en México la cuesti6n de 

un cambio en la orientación de la política ccon6mica a ini­

cios de los años setenta.'' 99 

5.3. LOS IMPl\C1'0S DE Li\ CRISIS {1971-1976). 

El principio de la década de los setenta, es tam­

bién el principio de la manifestaci6n de la crisis actual,­

más no su orígcn, es la desaprtrici6n de la estabilidad, ti­

po de cambio fijo (12.50) y de la 11 prosperidad" de la etapa 

del desarrollo estabilizador, es el principio del desquebr~ 

jamiento del modelo de desarrollo seguido durante las dos -

décadas anteriores, Los primeros síntomas de la crisis fue­

ron las fuertes presiones inflacionarü1s y la contracci6n -

de la inversión privada. 

l<l respecto Salyano apunta que la "estratllgia del 

gobierno consisti6 en instrumentar una política econ6mica,­

que gira sobre el eje de un modelo de desarrollo autososte­

nido y de .:ilcancc social, lo que se tradujo en un instrumen 

to sustancial del gasto destinado al bienestar social. Sin 
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embargo, como el capita.lis:no mundial empieza a vivir un pr~ 

ceso de recesi6n combinado con inflación generalizada, la -

respuesta de la inversión nacional y extranjeru es de cnrS.~ 

ter limitado, pues la expectativa para alcanzar tasas de g~ 

nancia atractivas se hace cada vez más incierta.( •...• ) Los 

objetivos de la política econ6mic~ de este gobierno reguc-­

rían simultáneamente de una expansión pública y privada, i:! 

cluyendo la extranjera, a fin de cJ.lca.nzar las metas cuanti­

tativas en materia de empleo y unplíaci6n de la oferta de -· 

bienes de consrn'1o .1gríco1~~ e ir1du::;tri.J.lcs, .:-:s1 c.Jr:i~;: l.:! de -· 

bienes de inversión. Por el !.:ido de lci c.ifertn s·~ ernpezaron 

a gestar las mayores tendencia[;:; alc.i stus de los prcsios, d~ 

bido a su .i.nelasticidad ante la expansión de la cJemundCJ. - -

efectiva. ( ..... ) l~nte el numen to del gasto público n0 se -

instrument6 la política correlativa. de ingresos, que pudie­

ra financiar en los términos m§s equilibrados posibles el -

desarrollo econ6mico de Méxicoº. 100 

En la primera mitad de la década de los setenta -

se volvieron características econ6micas, las tendencias de­

presivas, la infla.ci6n galopante, creciente pr'onunciamiento 

del desequilibrio externo y del déficit fiscal. Estas cara~ 

terísticas manifiestan las contradicci6nes de un modelo de­

desarrollo autolimitati.vo y muy vulnerable en relaci6n n --

los movi.tllicnto= intcrnacion.:ilcs del comercio y de copi tale;:;. 

La situuci6n crítica de nuestro país coincide con 

una crisis prolongada a nivel mund.ial, que al combinarse -­

con el perfil recesivo y con la desarticulación de las rela 

ciones fundamentales del modelo de desarrollo, desembocan 

en una fuerte crisis a nivel nacional, que en realidad es -
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una crisis de carácter estructural combinada con ;.lnil rece-­

si6n coyuntural. 

Un aspecto fundamental en el proceso de la crisis, 

es sin duda, el decremento en la actividad productiva, que 

es producto del decenso de la tasa de inversión, dando como 

resultado el lento y en algunos años nulo crecimie:nto del -

PIB, provocando ésto un masivo desempleo abierto. 

La disminución de; la tasa de inversión, :ll con- -

traer la expansión de la ofcrtn, cxplicw en part(--c l~l fonóme 

no inflacionario y conductas espoculu.tivas generalizadas, -

provocando distorcioncs en la conducta. de ohorradorcs e in­

versionistas, desalentando el empleo productivo del capital 

y estimulando el rentismo y la fuga de cupitalcs, tal y co­

rno ha sucedido en los últimos años. 

De tal manera, el sector privado tcníu gran 11 reti 

cencia a canalizar parte de las utilidades obtenidus hnci~­

la acumulación de ca pi tal, en ln medida que el Estado pro-­

pici6 de manera directa o indirecta que las utilidudcs cre­

cieran exponencialmente, aunque no por la vía de la produc­

tividad, la organización y el esfuerzo, sino por la vía de 

las ventas y de ln. especulación comcrciill y financicra 11 .lOl 

La recesión en el sector productivo y la contrac­

ción de la inversi6n son partes fundamentales en el proceso 

inflacionario, que se presentó desde principios de la aeca­
da de los setentas. Sin embargo, es necesario señalar que -

el proceso inflacionario, tuvo su fuente matríz en la rece-
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si6n del agro mexicnno que comenzó en la m.itad de los años 

sesenta. Además, desde luego se agreg6 y combinó, durante -

la década de los setenta el receso de la producción indus -

trial, de tal manera que se gcneraliz6 el fen6meno. 

La recesión del agro es producto de muchos años -

de abandono por parte del gobierno, que no le ha. prestado 

la atenci6n adecuada en prácticamente todos sus aspectos -­

{financiero, tecnol6gico, jur!dico, de biencstur social). 
Los planes del gobierno por estimular nuevamente el desarr.e_ 

lle mediante el estimulo de la demandu se vieron fru~trados 

por una oferta ugr1coln inflexibles, puA5 los precios de g~ 

rantfa se mantcní.an fijos como en la década anterior, pri-­

mcr s1ntama de que la catabi] idzid d8 precios cru cosa del -

pasado .. :Cl detrimento del sector agrícola, no solamente co~ 

tribuy6 a desatar la inflaci6n, sino también, a la acelera­

ción del déficit e..xtcrno, pues el aqro mexicano era incaptís 

de satisfacer todas las neccsiclc1dcs internas. 

En cierta manera, en la primera mitad de la déca­

da de los setenta, México importó la inflación de los pa.í -

ses desarrollados que la estaban sufriendo, vía importación 

de bienes de inversi6n y materias primas de origen indus -­

trial. En el caso particular de las grandes importaciones -

de alimentos e hidrocarburos, la inflaciOn no fue tan grave 

debido a la intervonci6n del gobierno mediante subsidios, -

sin embargo, ésto si afect6 a laz finanzas públicas. 

A la moderaci6n del crecimiento econ6mico y a la 

aceleraci6n 11de la inflaci6n las acompañaron la acentuación 

de los desequilibrios financieros, tales como el déficit --
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del sector público y el d(!ficit de la cuenta corriente de -

la balanza de pagos. "102 

El gobierno teniendo la opci6n de elegir entre -­

ºelevar el precio de los bienes y servicios producidos por 

las empresas estatales -disminuyendo la tasa de beneficio de 

los empresarios privados y/o creando fuertes presiones in-­

flacionistas- o apelar al endeudarniento, el Estado decidi6 

utilizar esta última opc.i6n 11
• 103 

En cuanto al gasto pdblico,el gobierno lo incre-­

ment6 de manera sustllncial, co11struyendo infraestructura -­

ccon6rnica y social para el desarrollo, sin ~~burgo, no ins­

trumento al parejo una reforma fiscal y de precios y tari-­

fas de los bienes y servicios que produce el sector público. 

Por el contrctrio , lo f inanci6 de una manera inflaciona-

ria, siendo a la larga contraproducente para las grandes m~ 

yorias de la población, y saliendo beneficiada la burgues1a 

con la reconcentraci6n de la riquc?..a."Como resultildo directo 

de esta importante acci6n del Estado y de la incapacidad p~ 

ra realizar una reforma fiscal profunda y veráaderamente m~ 

dificar el precio de los bienes y servicios públicos, la s~ 

tuaci6n financiera del sector público so degradó fuertemen­

te entre 1971-1976". 104 

En cuanto ül déficit fiscal es necesario señalar 

que 1~ Administrnci6n Públic~ se vió forzada a construir la 

infraestructura, estimular y fomentar industrias estratégi­

cas que por sus dimensiones son al inicio de su operaci6n -

poco rentables y enfrentar y armonizar las tenciones socia­

les, necesidades colectivas y de bienestar social. A ésta -
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necesidad inaplazable de crear la infraestructura y propor­

cionar los servicios prtblicos necesarios, que nunca termi-­

nan mientras la economía crezca, se implementó una estratb­

gia tributaria, para estimular la formación de capital, da~ 

da como resultado una estructura fiscal d~bil que al finan­

ciarse con deuda externa e interna, reprodujo de manera am­
pliada su deterioro. Se nuede afirmar "que las finanzas pú­

blicas han descansado siempre en una estructura fiscal re-­

gresiva que ha permitido captar un débil porcentaje del - -

PIB.~OSPor lo tanto, "en promedio entre 1970 y 1975, el e~ 

deudamiento interno represent6 59% del f inancj_nmiento to- -

tal. '106 y "El crecimiento de la deuda pública externa fue 

particularmente importante entre 1971 y 1976" .. 107 

Una situaci6n. muy parecida se di6 con la polJ.tic.::u 

de precios y tarifas de la Administración Paraestatal. Como 

se sabe,uno de los objetivos de esta parte del sector públ~ 

co,es trasladar excedente económico vfa precios y tarifas -

al sector privado, además de la producción y controlestrat~ 
gico de bienes y servicios de uso generalizado, con el pro­

p6sito de contr ibu.ir al proceso de acumulación de ca pi ta l. 

"La política de precios y tarifas de las empresas públicas, 

es el instrumento para apoyar mediante subsidio el desarro­

llo de ciertas actividades económicas nacionales o sostener 

el consumo popular~108 11Las empresas estatales constitueyen­

uno de los principales instrumentos de que dispone la ac- -

ci6n pdblica para ampliar la infraestructura, los servicios 
esenciales para la industria básica, coadyuvar a la genera­

ción de empleos, expandir el mercado y avanzar en la distr ~ 

buci6n del ingreso mediante la extensión del bienestar so-
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cial". 109 

Sin embargo, la acci6n de estos dos factores (pr~ 

cios bajos y producci6n en constinua ampliaci6n) , orientó -
al sector paraestatal a un déficit financiero que repercu -

ti6 sobre el monto del endeudamiento, reafirmandose las .ca~ 

gas financieras y por lo tanto no productivas de la· Adrnini~ 

traci6n Pública en su conjunto. De tal manera, es posible -

apreciar la existencia de un desequilibrio desde el inicio 

de la in<lustri~lización que se agudizó y rnanifest6 de mane­

ra clara en los años setenta. 

r.a mayor parte de lil deuda externa fue en "bencfi 

cio del sector paraestatal (85.4%)(; .. JLa opción de recu,--: 

rrir al endeudamiento externo para sostener el crecimiento­

ccon6mico se volvió cada vez más clara, sobre todo después­

de 1973. Esta opción - ...••. - pudo ser implementada gracias 

a los recursos disponibles en el mercado norteamer~cano de­

capitales y en los mercados europeos tras el primer choque­

petrolero de 1973". 110 

Durante el últllno año de gobierno de Luis Echevc­

rria (1976), se habla perdido el control del gasto pdblico, 

provocando una crisis de confianza que result6 en una fuga­

masiva de capitales y una intensa especulaci6n desfavorable 

al peso, al cual hubo que devaluar por primera vez desda 

1954, con el ánimo ·de corregir el desequilibrio externo. 
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5.4. LA ESTRATEGIA LOPEZ-PORTILLISTA (1977-1982) 

La restricción fiscal es implantada por el nuevo 

gobierno debido al agotamiento de sus reservas monetarias. 

Jos!! López Portillo asumió el poder el primero de diciembre 
de 1976, prometiendo realizar restricciones de irnportancia­

en el gasto público y recuperar lu estabilidad monetaria. 

11 El Presi.dente L6pez Port.illo, en su discurso dc­

toma de protesta como Presidente de los Estados Unidos Mcx.f_ 

canos, sintetiz6 su programa de inversiones públicas, en el 

siguiente gran proyecto: sector agropecuario y acuacultura, 

energéticos, petraqu!mica, minería, siderurgia, bienes de -

capital, transporte y bienes de consumo popular. El Estado­

participará, por supuesto, como inversionista, pero adem¿s, 

no descuidará su tarea de orientador, ya que las antes men­

cionadas ramas prioritarias de inversi6n se concretarán me­

diante acuerdos especificas por ramas de actividad, con la­

iniciativa social as1 como la privada, nacional y extranje­

ra. Ahora más que nunca, tenernos que pensar no sólo en le -

que nos cuesta hacer las cosas sino en lo que nos cuesta no 

hacer las". 111 

En el transcurso de su primer bienio de su admi-­

nistración, López Portillo intentó dar marcha atrás a la -­
tendencia hacia cada vez muyor déficit del sector público,­

pero se car.ibi6 la estratég ia cuando la hacienda pública em­

pezó a recoger los ingresos por concepto de exportaciones -

de petróleo. De alguna manera, se intentó solucionar los -­

problemas y desequilibrios estructurales mediante una mayor 
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expansi6n del sector püblico. El gobierno mexicano pidi6 -­

prestado principalmente al exterior en anticipación de las­

cada vez más crecientes ingresos por exportación de petr6-­

leo, empleando las reservas petroleras como garantfa princ! 

pal. 

Rctrospcctivtlr.1ente, la decisi6n del gobierno de -

pedir préstamos tan voluminosos con la garantía del pctró-­

leo de la Nación no fue tan :ilnprudentc como ahora parece. 

En los dltiroos años de la década de los setenta se esperaba 

que los precios del petr61eo continuaran ascendícndo práctf_ 

carn.ente 'indcfinid.J.mcntc. Sin embargo, la saturaci6n mundial 

del merca.do petrolero y el pronunciado decremento en el co:,: 

sumo de energéticos por parte de los Estados Unidos y otros 

países industrializados, produjeron una baja en los precios 

del petr61eo a partir del verano de 1981, este fue un suce­

so prácticru':lente inesperado. 

El gobierno que presidia L6pcz Portillo había di­

señado sus planes de desarrollo a largo plazo suponiendo un 
nivel constante y alto de los ingresos por concepto de ex-­

portaci6n petrolera. La crisis de los años o.:henta ha mani­

festado dramáticamente la debilidad de la economía de nues­

tro país. La crisis se manifest6 por la saturaci6n petrole­

ra mundial, la recesi6n econ6mica de los Estados Unidos y -

en general del mundo y las cada vez más altas tasas de int! 
res de Norteamérica. Pero también, sin lugar a duda, hubo -

hechos internos de qran importancia que contribuyeron a la­

crisis, como la Política Fiscal y Monetaria excesivamente -

expansionistas, persistente sobrevaluaci6n del peso, excesi 
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va dependencia del sector público de una s6la fuente de in­

gresos (exportaci6n petrolera), estancamiento del sector a­

grícola, una planta industrial sobreprotegida e inef icientc, 

escasa inversión productiva para crear una base s6lid¿i de -

fuentes de trabajo adecuada par~ los requerimientos demogr! 

fices, corrupción tanto en el sector público como en el pri: 

vado y en general una resistencia de arraigados i11terescs -

econ6micos y políticos a las reformas estructurales necesa­

rias para resolver muchos de esos problnmas. 

Al respecto Ruúl Salyano señala que "la política­

econ6mica de esto réglltwn se orient6 a estir.1ular el crecl.-­

miento del producto, pero siguió manteniendo el conjunto de 

privilegios que venían disfrutando los grupos de altos in-­

grosos y medianos. Es cierto que el gobierno encaró los pr2_ 

blemas sociales, al resolver parcial y temporalmente el pr2_ 

blema del empleo, que aumentó en forma sustancial de 1978 a 

1981, con lo cual se conseguía redistribuir, por esta vía,­

el ingreso nacional. Sin embargo, por la vía fiscal se con­

tinuó manteniendo un régimen de paruíso, donde se gravaba -

fundamentalmente el tralJajo, Gl consumo directo m.:ís no las­

ganancias y las acciones. •¡12 Adcm;ís, "después de varios --­

años de haber experimentado precios ascendentes en el mere~ 

do internacional del petróleo, en el últlino mes del primer­

semestre de 1981, se registra la primera reducci6n en la e~ 

tización internacional del petróleo, con lo que el pais ve­

disminuir sus il}gres-.os por exFortaci6n, toda vez que para -

ese año el petr6leo rcpresentabu el Goi del total de divi-­

sas, con el consiguiente efecto en el Plan Global de Desa-­

rrollo y en los instrumentos de politica económica para ha­

cerlo viable".113 
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Consideramos, que el problema btisico es que la !\ª­

ministración Pdblica intentó evitar el conflicto politice y 

superar los problemas sociales y econ6micos que h.:ibía acum~ 

lado desde 1940, en lugar de pagar el precio polftico, que_ 

amplias políticas distributivas, especialmente la rcform'1 -

fiscal, habrían traído consigo. Tanto el gobierno de Luis -

Echeverria (1970-1976) como el de Jos6 L6pez Portillo (1976 

-1982), procuraron expandir la riqueza ccon6mica e incrcme~ 

tar el papel activo que desempeña el Estado en lil economía, 

pero sin una estructura sólida. Durante los nños pof'terio-­

res a 1940 y principalmente de 1970 a 1982, el sector pGLl! 

co creci6 constantemente, en tanto su capacidad para reunir 

ingresos qucd6 a la zaga. Dando como resultado un déficit -

del sector público cada vez mayor, que era financiado cndu­

vez en mayor medida con pr~stamos del exterior. 

"El crecimiento de la Administración Pública par~ 

estatal pasó de 250 entidades pGblicas en 1970, a cerca de-

500 en 1976, con lo cual el Estado pretendió impulsar un m~ 

delo de desarrollo autosostenido, que reinvindicaru mínimn­

mentc las demandas sociales de las masas 11 ~14 Para 1984 el -

namero habia crecido a "993" empresas publicas. 115 

En s!.ntesis, las alternativas ele Política Econ6mj._ 

ca del gobierno de L6pez Portillo se decidieron en un am--­

biente de alta incertidumbre a nivel mundial. Se a<lquiri6 -

un riesgo calculado al endeudarse significatJvamente a fin­

de lograr un desarrollo económico e ingresos mayores en el­

futuro. Probablemente algunos estrategas económicos del go­

bierno percibieron el auge petrolero que inició en 1978 co-
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mo primera y quizás a1tima oportunidad de convertir a nues-­

tro país en una Naci6n industrializada y autosuficiente. Un 

fen6meno muy similar parece haber ocurrido en el manejo de -

varias empresas privadas y con los conglomerados más grandes 

de México (por ejemplo, el grupo lllfa de Monterrey) los cua­

les crecieron indiscriminadamente durante los años del auge 

petrolero, con frecuencia mediante prést.:unos del exterior. 

El auge ccon6mico había traído como resultado ex­

pectativas exageradas en todos los sectores de la sociedad. 

La Administración Pública se sentfa tentada a conceder tan­

to la construcci6n de infr.:iestructur.:i. a gran escala (por -­

ejemplo, los complejos petroqu:ímicos), como también las de­

mandas de programas sociales. r:l resultado fue unu. gasto -­

público excesivo, una economía sobrecalentada y un estalli­

do inflacionario. 

11 A nivel de la acci6n racionalista del Estado, se 

inició un fuerte impulso a la planificación del desarrollo, 

a través de la creación de una multitud de planes y progra­

mas sectoriales, desde lo cual se pretendió óricntar la po­

lítica económica y la participación de los particulares en­

el destino del desarrollo. No obstante estos esfuerzos, el­

hccho de haberse efectuado en forma aislada, sin coordinu-­

ci6n, sin integridad y globalidad y a veces en forma contr~ 

dictoria, cristaJ.jz6 en un Plan Global de Desarrollo, de C! 
r~ctcr tardío, no s61o porque se estableció para los dos ú! 
timos años del régimen de gobierno (1980-1982), sino porque 

sus alcances se establecieron sobre la base de una crisis,­

que finalmente llegaba al fondo del proceso. La planifica--
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ci6n de este régimen fue dispersa, sin direcci6n, y lo más­

importante, sin instrumentos de control que permitieran se­

guir el avance de los programas y rctroalimentar el proceso 

La planificaci6n sirvi6 aquí para contener, marear la cri-­

sis econ6mica alargar, en última instancia, el modelo de d~ 

sarrollo, que parn entonces, estaba en un estado de putre-­

facci6n generalizada. "116 

En los dos gobiernos de la década de los setenta­
los estratégas econ6nticos de los gobiernos consideraban la­

alta inflaci6n como un precio desafortunado pero razonable, 

que era imprescindible pagar por los programas que contribu­
yeran al régimen a evitar soluciones más conflictivas (como 

la estructural) para la solución a los problemas sociales 

y económicos de la Nación. Sin embargo, en 1982 al\te el de.'! 

plome de la economía mexicana, y la crisis petrolera y de -

confianza que le acompaño (por una fuga masiva de divisas), 

demostraron que la estrategia econ6rnica para evitar el con­

flicto ya no era viable. Incluso la nacionalización de la -
banca y el 11 estricto 11 control de cambios decretado por el -

entonces Presidente L6pez Portillo el 1 de septiembre de 
1982, resultaron inadecuados y tardíos para conservar el 

capital en México. 

"La devaluaci6n de febrero de 1982 sucede en con­

diciones muy similares a la que ocurre el 31 de agosto de -

1976: persistente salida de capitales, que se traduce en 
aumento constante y excesivo de la deuda para cubrir la fu­

ga de divisas, fuerte desequilibrio entre exportaciones e -

importaciones, por deterioro de la competitividad frel\te. al 
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exterior derivado de que la inflaci6n en México fue más ele 
vada que en otros paises, en especial de Estados Unidos de­

l\rn~rica por la necesidad de aprovechar racionalmente la ca­

pacidad instalada y la nueva inversi6n. En el marco de es-­
tas condiciones, era evidente que los déficits agudos de la 

cuenta corriente de la balanza de pagos, así como el detc--· 

rioro de las reservas internacionales de la nación, obligan 

al Estado mexicano a imponer esta r.ledida, que ali.menta aan­

más la crisis. El 5 de agosto de 1982, el tipo de cambio -­

lleg6 a 49.34 pesos por d6lar, cuando se retiró el Banco de 

M~ico del mercado de cambios. cuando se decreta el 1° de -
septiembre del mismo la nacionalizaci6n de la banca y el -­

control de cambios, la paridad cambiaria llega a 150 pesos­

por d6lar, con lo cual se desalientan drásticamente las im­

portaciones, principalmente de bienes de inversi6n y bienes 

intermedios, lo que determina las vísperas de una nueva rece 

si6n generalizada de la economía nacional" .117 
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CAPITULO VI 

6. LA ADMINISTRACION DE MIGUEL DE LA HAlJRID. 

6 .l. EL CONTEXTO DE LA CRISIS ESTRUC1'URAL. 

El l de diciembre de 1982, Miguel de la Madrid 

asumió la presidencia de la Rcp!iblica, en una situación po­
siblemente mucho m~s critica que la de 1976, la inflación -

galopante ostentaba ya los tres dígitos, el peso mexicano -

virtualmente se habla pulverizado frente al dólar norteame­
ricano, el crecimiento econ6mico simplemente no existía, -­

los precios del pctr61eo seguian deprimidos, las reservas -

del Banco de México estaban virtualmente agotudas, tanto l~ 

inversión p!iblica como la privada pr~cticamcnte estaban pa­
ralizadas, se increment6 sustancialmente el desempleo abie~ 

to y el subempleo y el déficit del gobierno era muy grande 

equivalía al 18.5% del PIB. 118 

"Cuando el Presidente Miguel de la Madrid asume -

el poder, el país vive con intensidad las consecuencias de­

la crisis estructural. No es una crisis coyuntural; menos -

pasajera. Su fondo es de naturaleza histórica. Marca el ro~ 

pimiento de fórmulas de acumulación y la necesaria depura-­
ci6n del proceso económico. Es el resultado de que '1a cen-­

tralizaci6n ha llegado a su límite. su agotamiento es s1nto 

rna de su decaimiento como fuerza productiva. Frena la sacie 
dad y daña la vida del Estado. Irrita a la población y no -

es posible acceder a otras etapas de progreso. Aunque sus -

primeros indicios se manifiestan en los llamados problemas­
de ºcaja 11

, la realidad es que son resultante de los desaju~ 
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tes dados entre las estructuras, procesos y las tecnologfas 

en uso. 

Esto incide en la planta productiva y en las fi-­

nanzas del Estado. Miguel de la Madrid recibe en las condi­

ciones siguientes al pa1s: 1) Inflación de casi el cien PºE 
ciento; 2) Déficit sin precedente del sector público; 3) e~ 

rencia de ahorro para financiar su propia inversión; 4) ... 

reiago de tarifas y los precios pdblicos: 5) debilitamiento 

de la dinámica de los sectores productivos: 6) Crecimiento­
cero." 119 

De la Madrid se comprometió en su discurso de to­

ma de posesión a adoptar medidas drásticas pero dolorosas.­

Prometió luchar contra el "populismo financiero" (irrespo!! 
sabilidad fiscal del sector público) y la corrupción (reno­

vación moral) que había contribuido en parte a conducir a -

México a la 11 quiebrn '1 durante la admínistraci6n anterior. -

Por supuesto, el nuevo gobierno ya se encontraba cornpromet~ 

do con un programa de severa austeridad, bajo las condicio­

nes de un acuerdo con el FM! para salir de ap~ros, el cual­

había sido negociado por la anterior administración. Entre­

otras condiciones, el acuerdo requería que el gobierno red~ 
jera su déficit del 18.5% al 8,5% del PIB durante 1983, ade 

más de reducir severamente los préstamos del exterior. 120 

En 1983 ,,¡ déficit del sector pdblico alcanzó el-

8. 5% del PIS. (121) Esto fue posible en tan corto tiempo me 

diante recortes enormes a la inversión pdblica. Por otro l~ 

do, se realizaron grandes esfuerzos para incrementar los i!! 



137 

gresos p~blicos. Prácticamente todos los precios de los bie 

nes y servicios producidos por el sector público (en espe-­

cial combustibles, electricidad, transporte y comunicacio-­
nes) fueron elevados abruptamente. Por lo que respecta a la 

balanza de pagos mejoró significativamente durante 1983, -­

aunque fue debido principalmente a la declinación de las -­
importaciones, ocasionada por la ri:cesión económic~ de la -

Naci6n. Po.r otro lado, MGxico pudo reanudar el p.J.go de su -

deuda externa. De tal manera, en la medida que nuestro puís 

demostró cumplir con sus compromisos económicos los bancos­
acreedores aceptaron reprogranu1r un:i p<1rte de la deuda a 

corto plazo y ofrecieron nuevos pr6stainos a largo plazo. 

"En la década de los ochenta , .. J las materias 

primas se deprecian y, con mayor razón, el precio del petr~ 

leo, con el que en años pasados se incentiva la capacidad -

de extracci6n, que resulta excesiva ante las medidas de co~ 

servaci6n, y, sobre todo, la sustitución de encrgóticos, -­

factores gue debilitan el conSUQO, Se toma conciencia de -­
que el financiamiento de nuestro desarrollo no puede finca~ 

se en los precios del petr61eo, erráticos por estar sujetos 

a las decisiones de un pais, Arabia Saudita, lejano, desco­

nocido y con enorme capacidad productiva cci0St1. Los pre--­

cios comienzan a deslizarse a niveles no imaginados y, jun­

to con la deuda externa, estanca la economí.:.i en los t'íltimos 

años. Se plantea una nueva estrategia basada en la abertura 

comercial, la orientaci6n de la industria a la exportaci6n; 

la diversificaci6n de exportaciones; el adelgazamiento del­
sector pdblico y los cambios estructurales para sentar los­

cimientos de otra era de crecimiento sostenido." 122 
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En Sonora, De la Madrid manifiesta: 

"a) La soberan!a nacional se defenderáfierumente, 

pero debemos ~ncrementar la cohesión interna­

refrendar nuestra confianza en las capacida-­

des de la Nación, redoblar el trabajo nacio-­

nal y acelerar la ejecución del proyecto so-­

cial. 

b) El pago de la deuda externa se ajustar~ a --­

nuestra capaciducl econ6mica. 

e) Aunque existen factores externos de la crisis 

también los hay internos, y son tanto de cir­
cunstancia corno de estructura. 

d} La reordenación econ6mica demdnda los cambios 

estructurales que soberanamente se ha señala­

do México, sin injerencias del exterior. 

e) La reforma del Estado no significa su desman­

telamiento, ni puede llevar a que se despren­

da de las empresas estratégicas. 

f) La participación más eficiente en el comercio 

internacional no conduce a la desprotección -

indiscriminada y automática de las empresas -
mexicanas cuya forrnaci6n y crecimiento propi­

ciaron los propios gobiernos pri1stas; y 
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g) La inversión extranjera es bienvenida cuando­

se sujeta a la ley contribuye al desarrollo -
nacional." 123 

6, 2. LA REESTRUC'ruAACION DE LA ADMINISTRI1CIOE 

PUBLICA 

En el programa de estabilizaci6n económ.ica de la 

administraci6n de De la Madrid, uno de los objetivos prio­

ritarios, es reducir la tasa de inflación, y el instrumen­

to principal en esta lucha eo la auster.idad del sector pú­

blico, pero al mismo tiempo se instrwnent6 una política s~ 

larial rfgida. Sin embargo, pese a las grandes reducciones 

en el gasto público y a la d~sminución en los salarios re~ 
les, la lucha del gobierno contra la inflación hasla 1987-

s61o hab!a producido resultados poco alag'\1eños. l\guí·es ne­

cesario señalar, que durante toda la administración de De­

la Madrid hasta la fecha, ha seguido la incertidumbre in-­

ternacional, en lo que toca a los precios del petróleo, 

que inclusive han seguido apuntando hacia la baja y por el 

otro lado a la inestabilidad de las tasas de interfs de Es 

tados Unidos y en general del mercado financiero interna-­
cional. 

Por otro lado, el precio que se ha tenido que p~ 
gar por la "estabilizaci6n" ha sido muy alto, una declina­

ci6n aguda del ingreso real y el nivel de vida, una profu~ 

da recesi6n económica y una considerable erosión del apoyo 

püblico para las instituciones políticas de la Nación. 
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Sin embargo, la idea es que la reestructuraci6n -

de la Administrnci6n Pública contribuya de manora importan­

te al esfuerzo del c.J.rnbio estructur<J.l. "El tradicional y p~ 

pulista 11 Estado mexicano, gastador y en const~!1tc expansi6n 

ha dejado de existir. En su lugar, de acuerdo al concepto de 

De la Madrid, debe de continuar un Estado vigoroso pero aus­

tero, eficiente, productivo y un sector público que se rcdu~ 

ca mediante la venta de emprcsu.s públic.J.s no prioritarias. 

"Los medios que .::irticulan la orientación del cam­

bio estructural son los siguientes: Al Reformas o9 los artí­

culos 25 y 26 ele lil Constitución de 1917; B) Establecimien­

to del Sistema NJ.cional de: Plancaci6n Dcmocrátic.J.; C) Adop­

ción del Sistema de Control y Evaluación; E) Impulso a la -

Descentr.:tlizaci6n Polí tic.:i. ¡ F) Rcestructuraci6n del Sector­

Descentralizado; G). Institucionalizaci6n del Programa de -­

Simplifícaci6n Administrativa y H) La P.econversi6n Indus"'~­

trinl. 11 ·124 

6 .2.1. EL SISTEMA DE CONTROL Y EVALUACION. 

La reforma a la Ley Orgánica de la Administruci6n 

Pública Federal, que se. realiz6 prácticamente al inicio del 

sexenio es de una importancia tal, que es el cimiento que -

permite la edificaci6n del sistema de control y evaluaci6n, 

mediante la creaci6n ele la Secretaría de la Contraloría Ge­

neral de la Federación. 

"En efecto, el 18 de .enro de 1983, cobra vida LA 

FUNCION que regula una nueva fase ele la conducta instítucio 

nal del gobierno en su conjunto, con el fin de asegurar me­

jores rendimientos administrativos." 125 
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Al inicio de la administración de Miguel de la 

Madrid, exist.1a un sentimiento en la sociedad de contru.ric­

dad, asombro y repudi6, debido al ºdesorden administrativo, 

resultados no sntisfac torios, manejo patrimonial de los re­

cursos públicos; insuficiencia de controles efectivos y re~ 

dimientos dccrecicntcs 11 .(126) Es entonces, que el propio g-9_ 

bicrno decide poner en marcha el sistema de control y cvn-­

luaci6n, ºpara corregir desviaciones y vicios. El espíritu -

del Sistema de Control y Evaluación consiste en mejorar e -

incrementar la eficiencia de los 6rganos administrativos -­

del Estado, acompañada de honarabilid.:id en el desempeño de­

los cargos ptlblicos. "127 

La necesidad y la conveniencia de poder conducir­

de una manera ordenada, controlada y eficiente a México ha­

cia la modernidad realizando las evaluaciones y correccio-­

nes pertinentes a los programas y planes que así lo ameri-­

ten, justifica plenamente la creación de la Secretaria de -

la Contraloría General ele la Federaci6n debido a c~uc 11 vie­

ne a ser el complemento necesario de los avances ya logra-­

dos en otras áreas de la administraciún., en materia de pl~ 

neaci6n, progrumaci6n y presupuestaci6n consolidando la in~ 

tancia de fiscalizaci6n y evaluación, de tal manera que al­

calificar el desarrollo de los planes, se alcance como obj~ 

tivo concreto y práctico confiríllar, determinar y operar --­

ajustes, asf. como corregir, reformar, actualizar y acentuar, 

para conferirle a los planes la dinámica que requiere su a­

plicación a la cambia11te realidad social.''128 
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l1demás, "el alcance global del Sistema de Control 
y Evaluación, permite imprimir congruencia a los ritmos, -­

operaciones y tiempos de la administración pdblica. As1 mi~ 
mo, identificar problemas y corregir desviaciones y elirni-­

nar contratiempos que son contraproducentes sino se atien-­

den y resuelven con atingencia. 129 

6,2,2, LA DESCENTRALIZACION POLITICA. 

La descentralización política, es punto de equili 
brio entre la sociedad y el Estado; entre el Estado y los -

diferentes sectores y entre el poder federal, el estatal y 

el municipal, al respecto Ricardo Uvalle B. sostiene que el 

"punto medular del cambio estructural es el relativo a la -

descentralización política. Como demanda nacional, ha sido­

postulada por los diversos sectores e instituciones que in­
tegran la sociedad civil. La necesidad de replantear las -­

prácticas civiles y políticas, conlleva a modificar la rel~ 

ción de la sociedad con el poder estatal. La descentraliza­

ción es, pues, requerimiento para la salud d~l país. Es con 
dición de un mejor desarrollo para la sociedad y los indiv~ 

duos. Valores, costumbres, simbología, instituciones y prá~ 
ticas centralizadas ven1an desnaturalizando y obstruyendo -

lo mejor de la vida civil. Hostigada la sociedad con los -­

efectos decadentes de la ccntralizaci6n, era necesario ata­
car las caustis que la generan. El combate a la misma tiene­

variables estructurales, no coyunturales. Por tal motivo, -

se relaciona con el todo ser nacional. ( •..• ) El éxito de -
la descentralización política consiste en redistribuir el -
poder en sus matices económico, político, social y cultural. 
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La base de la reforma municipal consiste entonces, en devo~ 

ver a la sociedad la vitalidad que le corresponde. El surgi:_ 

miento de la sociedad es realidad tangible si recupera con­

sistencia propia a partir de fortalecer al municipio. Si 6~ 

te continua en postraci6n, es imposible tener en el país -­

una sociedad activa y más productiva. ( .... ) El sentido de­

la reforma municipal es preciso: gue la sociedad tenga para 

la gobernaci6n de sus intereses comunales, autonomía propia¡ 

fuerza respetada y respetable y nn poder municipal consis-­

tente no precario, y que le permita des<'lrrollarse sin ínter 

ferencias federales o estatales."130 

El municipio debe ser el motor de ln vida nacio-­

nal y no la fedcraci6n, de no ser así, la federaci6n es co-, 

mo si estrangulara a la c6lula de su propio organismo, que­

inevitablemente, poco a poco, y con un sin númenro de pro-­

blemas se conduce a la propia muerte, es decir, es el suici 

dio de la posibilidad del desarrollo del país. 

La federación y los estadoH, no deben negarle lu­

posibilidad al municipio, de ejecutar y desarrollar sus pr~ 

pias actividades, de no hacerlo así, federación y estados -

se están negando así mismos. 

La solución de algunos problemas que padece la s~ 

ciedad, están en la posibilidad de que el municipio ejecute 

y desarrolle actividades autónomas que la Constituci6n le -

confiere. 
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"Es imperativo fortalecer la autonomía financiera 

de las cnti<lacs federativas y ayuntamientos para cumplir el 

principio de descentralizar la vida nacional y apoyar el fe 

deralisrno. En tal sentido es necesario estllnular el esfuer­

zo y apoyar el esfuerzo fiscal propio de las haciendas loe~ 

les y revisar el sist~na de participaciones federales. Para 

avanzar en!la consolidación del municipio libre es menester 

reforzar su nutosuficiencin ccon6mica. Por ello el Ejecuti­

vo federal promovió, previa consulta con los gobiernos loe~ 

les, la reforma del Artículo 115 Constitucional establecier: 

do fuentes de ingresos propias e intocables para los ayunt~ 

mientas, con el fin de que puedan atender los servicios pt1-

blícos que les correspondan._Las modificaciones que se pre­

sentan ( ••.. ) buscan también el logro de una mayor equidad­

en los impuestos directos, dar uniformidad a los indirectos 

y revisar los niveles ficticios en los renglones no tributa 

rios." 131 

6. 2 • 3 EMPRESAS PUBLICAS PRIORITARil,S 

Y ESTRM'EGICAS. 

"Los nuevos artículos 25 y 26 de la Constituci6n­

introducen un ingrediente ordenador de cuya reglamentaci6n­

y aplicaci6n id6neas depender5 en alta medida el futuro del 

papel econ6mico del estado. Según esos prccepctos, existen­

tres tipos de actividades econ6micas en relaci6n al estado: 

las estrat~gicas (por ejemplo, el petr6leo), que s6lo pue-­

den manejarse por el sector público; las prioritarias (por­

ejernplo la siderurgia), que atiende el sector público solo­

º junto con los sectores social y privado, y las que no re-
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visten ese carácter, con las que no debería distraerse el -

estado. ( ••... ) A partir de las definiciones constituciona­

les se trata de implantar una política paraestatal sustent~ 

da en los siguientes criterios: conservará las entidades e~ 
tratégicas y las prioritarias, como ordena la Constitución, 

pero cuidando que cuenten con los recursos financieros nece­

sarios para su manejo eficaz; enajenar o liquidar las enti­

dades que no son estratégicas ni prioritarias, a fin de que 

el estado localice su esfuerzo financiero en las que si lo­

sen y evitando que la enajenaci6n contribuya a la consolid~ 
ci6n de grupos monopólicos o conlleve subsidios injustific~ 

dos a los particulares; transferir entidades federales a ~~ 

los estados y municipios dentro del proceso de descentrali­

zación, y contribuir a que el Estado rija efectivamente el­

desarrollo. "132 

Por otro lado, 11 la trayectoria de nuestro país h~ 
ce ver que la expansión paraestatal ha sido desarticulada y 

por agregaci6n,por lo que no ha dado lugar a un estado más 
fuerte ni a susunci6n firme y efectiva de la rectoría del -

desarrollo. Por el contrario, el soporte fiscal a emprcsas­

ex-privadas en malas condiciones financieras y la aporta--­
ci6n creciente de recursos pdblicos a entidades que no se -
ocupan de ~reas estratégicas o prioritarias junto con otros 

factores han coadyuvado al quebranto de las finanzas públi­

cas." 133 

Para completar este énfasis sobre la rentabilidad 

y eficiencia de la Administración Pdblica, el gobierno des­

mantela lo que De la Madrid criticó durante su campaña pre-
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sidencial como la "econom:r.a ficci6n 11
, que no es otra cosa,­

que el conjunto de subsidios econ6micos, tarifas proteccio­

nistas y políticas cambiarias no realistas que han funcion~ 

do en el pasado para distorcionar la forma en que se distr~ 

buyen los recursos de la economía. El gobierno concibe esta 

"econom!a ficci6n" como obstdculo para la recuperaci6n eco­

n6mica y para el desarrollo ccon6mico nutosostcnido. 

El 11 cambio estructural q-..ic vertí adelantados sus -

tiempos es el del redimensionamiento del aparato público, a 
fin de que guarde una rclac i6n más sirnétr ica con el tamaño­

de la economía y gravite menos sobre el ingreso público. Un 

ámbito de este cambio, es el de la recuperaci6n de la capa­
cidad de inversi6n pública, que ha menguado por la rigidez­

del ingreso real, la inercia hist6rica del gasto corriente­
y la severísima limitaci6n para obtener cr€ditos externos -

(que confinanciaron el desarrollo por cerca de 4 d~cadas).­

La inversi6n pública so recuperará, si se reduce en t~rmi-­

nos relativos, el gasto corriente y si mejora el ahorro pa­

blico. Esa recuperaci6n y la desincorporaci6n. de entidades­

paraestatales no estratégicas y no prioritarias, harán pos~ 

ble que el estado pueda, efectivamente, regir - y promover 
- el desarrollo dándose vida a lo que corre el riesgo de -­

ser una exprcsi6n rct6rica de l:J Contituci6n reformada 1•1 134 

De tal manera, el avance hacia los 11precios rea--­

les" de los bienes y servicios que produce el sector pdbli­

co, prácticamente desde que De la Madrid toma posesi6n de -

la Presidencia de la Repllblica, constituye una parte funda­

mental del esfuerzo del gobierno por disminuir el déficit -
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del sector pablico; también va de acuerdo con el tipo de -

reestructuración económica que pretende alcanzar ol gobieE_ 

no. 

Por otra parte, 11 La depuraci6n del sector parac~ 

tatal se realiza con base en dos criterios: ~reas estratG­
gicas y áreas prioritarias. En el plano de la vida admini! 

trativa del Estado. Los factores que obligan a emprenderla 

se localizan funcionalmente en lo siguiente: a) Déficit -­

creciente de las finanzas pablicas; b) Improductividad " -

ineficiencia; c) Desorden en el ejercicio del gasto pabli­
co; d) Errores de gestión administrativa y e) La escasez -

de recursos financieros, obligan a replantear criterios -­

con base en la liquidaci6n fusi6n, venta y transferencia." 

(135) 

Al inicio de 1983, la nueva administraci6n de De 

la Madrid anunci6 la reorientaci6n en la participaci6n del 

Estado en el ámbito econ6mico. su gobierno recibi6 un to-­

tal de 1,155 empresas del sector paraestatal, las cuales -

estaban agrupadas de la siguiente manera: 

•1.- Descentralizadas 103 

2.- Participaci6n mayoritaria 749 

3,- Participaci6n minoritaria 80 

4,- Fideicomisos 223 
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De acuerdo con la Ley de Entidades Puraestatales­

se pretendia desincorporar 717." 136 

Sin embargo, transcurrieron los años de 83 y 84 y 
no se había puesto en marcha el proceso de 11 adelgazamiento 11 

del Estado. A finales de 1985, ante una reducción importan­

te de las reservas del Banco de México y la necesidad de -­

f irrnar un convenio con el Fondo Monetario Internacional, el 

gobierno se comprometió nuevamente, a vender emprcsns pdbl! 

cas y a reducir su personal, sin embargo, en los años si--­

guientes, 86 y 87, prácticamente no se concretaron ventas -

de e.rnpresas estatales importantes, y casi todo qued6 en es­

tudios y análisis. Se realizaron ventas de algunas pequeñas 
empresas, fusiones de otras, pero la mayoría de las empre-­

sas públicas y las que reciben el mayor nümero de transfe-­

rencias siguieron sin tocarse. 

"En 1982 las erogaciones del gobierno federal y -

de estos organismos representan el 55.3% y el 44.7% del to­

tal; actualmente significan el 64.0% y el 36.0%, respectiv~ 

mente. Ese cambio se explica además por la absorción de pa­

sivos de empresas paraestatales por el gobierno federal. -­
Ello se da porque el esquema de reprivatizaci6n requiere de 

una mejora financiera de aquéllas puestas a lu venta 11
• 137 

Debido a que a finales de 1987 la economia se tu­

vo que ajustar ante los niveles tan altos de inflación, el­

gobierno instrumentó el mecanismo de estabilización econó-­

mica, llamado Pacto de Solidaridad Económica. A lo largo de 

1988 se aceleró el proceso de "adelgazamiento" del Estado, -
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con el prop6sito de reducir drásticamente las transferen-­

cias destinadas al sector paraestatal. 

Al 30 de junio de 1988 "en conjunto, hay un ava!! 

ce del 62%, hasta el momento son 442 las desincorporadas." 

( 138) 

Otro objetivo importante es reducir las necesid~ 
des de importaci6n de la economía, de tal manera, para po­

der generar un superávit en la balanza de pagos, además de 

crear una estructura más eficiente de producci6n indus- -­

trial y comercio exterior como base para el futuro creci-­

mien to econ6rnico. 

Por ello la reconversi6n industrial contempla, -

por una parte la adquisici6n y el desarrollo de la llamada 

tecnolog1a de punta, es decir, la más moderna, y por la o­

tra parte, una mayor integración de nuestra economía a la­

econom1a mundial, para volvernos más competitivos. Sin em­
bargo, el país se vuelve más vulnerable a las fluctuacio-­

nes de la econom1a internacional, al ser más dependiente -

nuestro sector industrial de los mercados de cxportaci6n.­
Pero la administraci6n De la Madrid considera esto como ·· 

la ~nica alternativa de aumentar de forma sustancial los -
ingresos de divisas, ya que el mercado mundial de petr6leo 

entre otras materias primas de exportaci6n continuarán 

siendo débil en el corto y quizás mediano plazo. 
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6. 2. 4. LA SIMPLIFICACION ADMINIS~'MTIVA. 

ºA consecuencia de la e:x:plosi6n de órganos, atri­

buciones y estructuras, los trámites, procesos y el número 

elevado de instancias administrativas, hicieron no s6lo -­

complejo el funcionamiento de la vida del Estado, s.ino q'ue 

provocaron reacciones de inconformidad legitima. Atenci6n­

desconsiderada, pérdida de tiempo, ineficiencia en la pre~ 

taci6n de los servicios; exceso de formalidades bizantinas 

rutinas invadidas por la esclerosis; controles numerosos -

pero ineficaces; lentitud; tri.angulaci6n de trámites y re­

glamentaci6n desactualizada, provocaron indignaci6n hacia­

la administración pública. En vez de considerarla apoyo p~ 

ra servir con eficiencia a la sociedad, se erigi6 en orga­

nismo rechazado por la ciudadanía. En este sentido, las r~ 
laciones administrativas entre los ciudadanos y la propia­

administración, llegaron al límite de la tolerancia. Es u~ 
gente diluir tales patologías, ya que de continuar reprod~ 

ciéndose, conllevaría al distanciamiento de la sociedad y­

el Estado ."139 

La Secretaria de la Contraloria General de la Fe­
deraci6n es la responsable de evaluar, diseñar, corregir y 

mejorar las actividades, funciones y métodos de las disti~ 

tas instancins administrativas, con el propósito de solu-­

cionar los problemas expuestos. La simplificación adminis­
trativa debe lograr un mayor acercamiento entre la sacie-­

dad y el Estado, basado en relaciones más sencillas y efi­

cientes. La Administración Püblica debe facilitar la rela­

ción entre Estado y sociedac y entre los mismos particul~ 
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res y no ser obstáculo para el desarrollo de las activida­
des que producen el desarrollo de un país. La Administra-­

ci6n Pdblica debe ser más eficiente que la mejor empresa -
privada, pues de la primera no s6lo depende la segunda, si 

no toda una Naci6n. 

"El ~xito de la simplificaci6n administrativa no 

solo consiste en reducir el nt1mero de proccdi.mentos que 

acompañan a los trámites. Lo importante es conseguir que -

los servicios que la administraci6n pdblica proporciona -­

eviten el exceso de instancias relacionadas con los mismos. 

Así 1 abatir tiempos, costos 13 incremenb:ir la efi 

ciencia, debe ser la evidencia de que los trámites ya no -

constituyen obstáculo para acercar la sociedad con el Esta 

do, consiguiendo que la relaci6n de la administraci6n y -­
los administrados sea no s6lo considerada, sino efectiva,­

ª partir de mejorar constantemente la capacidad de los 6r­

ganos que corresponden a la rama ejecutiva federo:il." 140 

6 • 3 • LA REESTRUCTURACION DE LA ECONOMIA. 

A final del año de 1983 el Ejecutivo Federal en­

vi6 al Congreso de la Uni6n un documento denominado "Crite 

rios Generales de Política Econ6mica" que señala: 

"Las políticas hacendarias y financiera se prop~ 

nen incrementar el ahorro interno, sanear las finanzas el­

perfeccionar J:a,estructur¡¡yfunciones del sistema bancario y 

estabilizar el sistema cambaría a fin de disminuir la in-~ 
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flaci6n, reorden.::ir lo. economía y proteger al empleo; "La -

viabilidad de los planteamientos anteriores se fundamenta~ 

en una polftica de finuncüuniento al desarrollo que conti­

núa apoyándose en la profundizución de lils reformas a los­

sistemas financiero, asf como en el uso racional de los r~ 

cursos petroleros 11
, es necesario reiterar guc gran parte -

de las causas que han originado la crftica situaci6n ac--­

tual se encuentran en el desequilibrio de las finanzas pll­

blicas, en la incapacidad para generar uhorro suficiente -

y financiar su propia invcrsi6n, en un gasto excesivo con­

orientaciones no siempre acordes con las prioridades so--­

cial y nacionalmente necesarias, en una utilización del 

crédito externo de altas proporciones cuyo servicio im 

pone pesaüas carqas el la balanza de pagos y al prcsupues-­

to. Por esto en materiu de ahorro interno del sector peíbl! 

ce dada la relativa poca flexibilidad del aparato fiscal,­

se busca una política más racial y eficiente de precios y 

tarifas de los bienes y servicios que produce. Esto no si~ 

nifica de ninguna manera que !:>e niegue el importantfsimo -

papel que tiene el instrumental tributario, por el contra­

rio, la pol.ítica fiscal pretende la promoci6n y coordina-­

ci6n de las acciones tributarias con respecto a las de or­

den financiero y crediticio, a fin de lograr que los egre~ 

sos del sector público guarden la debida correspondencia -

con las disponibilidades reales del sistema financiero na­

cional y su adecuada distribución entre los sectores pGbl~ 

ca y privado. De ah.í la importancia de promover una refor­

ma con el propósito de fortalecer la capacidad de recursos 

del fisco ampliando la base, combatiendo la evasión radi~­

calmente, asf como cerrando vac!o y algunas que permiten -
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la elusi6n. Las cargas deben distribuirse equitativamente­

y eliminar tratamientos diferenciales que no sean justifi­

cados. Tarea de primordial importancia será revisar el si~ 

tema de caordinaci6n fiscal entre fedcraci6n, 0stndos y mu 

nicipios," 141 

Durante la gesti6n administrativil d2 De la Ma--­

drid se ha dado una reorientación en la política del sec-­

tor externo que obedece a un Cilll\bio de la ostra teg ia econ6 

mica general. No s6lo cambiaron los instrumentos de polít~ 

ca, sino tambi6n los objetivos. 

La característica de la estrategia seguidu es, -

al parecer, la orientaci6n de la economía hacia el exte--­

rior, la exportaci6n como el nuevo eje de la recuperaci6n­

y del crecimiento económico. 

Detrás de ~sta política se encuentra una conceE 

ci6n neoliberal de la economía, que en su diagnóstico atr~ 

huye los problemas del sector eKterno de la economía de -­

nuestro país, a una ~structura de pr~cios distorsionada, -

consecuencia del proteccionismo, del mantenimiento por mu­

chos años del tipo de cambio sobrevaluadc y de un exceso -

en la protección contra la inversión extranjera. En suma,­

un exceso de intervenci6n por parte del Estado en la vida­

ccon6mica, por parte de anteriores gobiernos, que produje­

ron distorciones en los precios, en el mercado y en la pr~ 

ducción. 
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De acuerdo a la política económica de De la Ma- -

drid, el cambio ústructural es el instrumento para ordenar­
.la economía nacional corríqiendo las distorciones existen-­

tes. 

Los instrumentos de dsta oolitica han sido: 

1.- Apertura y liberalización de la economía. 

2.- Mantenimiento del tipo de cambio subvaluado. 

3. - Restablecimiento de la libre convertibilidad 

del tipo de cambio. 

4. - Mayor apertura para la inversión extranjera. 

5. - Pago puntual de la deuda externa, sobre la ba 

se de generar excedentes en divisas. 

6.- Abaratamiento de la fuerza de t_rabajo. 

Los objetivos de 6sta política han sido: 

1.- sustituir importaciones. 

2.- Reducir la inflación interna. 

3. - Fomentar e incrementar las exportaciones no -

petroleras. 
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4.- Pagar la deuda externa y atraer recursos ex-­

ternos por la vía de invers.i6n extranjera di­

recta, abaratando la fuerza de trabajo y 

creando un superávit en la balanz.:i. comercial, 

mediante la re<lucci6n de importaciones y au-­

mento de las exportaciones no petroleras. 

El objetivo final de toda esta política econ6mica, 
es eliminar por una parte el desequilibrio externo y por el 

otro convertir a México en una economía moderna, eficiente­

y altamente competitiva exportando productos manufacturados. 

Por otra parte, son tres las variables internas a 

considerar para poder "pronosticar" la inflaci6n a mediano­
plazo y son: 

1.- El déficit en las finanzas públicas, medido -

como porcentaje del PIB. "El gasto público depende del pre­
supuesto anual del gobierno y de su capacidad de reaccionar 

ante fen6menos y procesos tanto internos como externos para 

adecuar este presupuesto de gasto a su ingreso. Un fen6meno 
interno que se dio en el ::;cgundo semestre de 1984 y el pri­

mero de 1985 fue una reactivaci6n mayor de lo esperado de -

la economía, la cual trajo consigo una mayor demanda de cr.§. 
dito y mayores tasas ~e inter6s de lo previsto, con el re-­

sultado de mayor costo para el gobierno para el servicio de 

la deuda interna, y mayor gasto pdblico. El gobierno admi-­
ti6 que su reacci6n ante este f en6meno había sido tardía -­

(errores de 11 instÍ:-urnentaci6n") cuando introdujo una serie -
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de medidas de austeridad el día 24 de julio de 1985". 142 

2.- El incremento del circulante monetario. "La -

emisión de circulante tambi6n depende de la política finan­

ciera del gobierno. Si se tiene como prioridad el combate a 

la infl.:ici6n, se adopta un.:i. pol1':tica monetaria restrictiva. 

Si se considera que el crecimiento econ6mico {impul°sado por 

el gasto público) es de muyor pr.i.oridaó., se adopta una polf 

tica monetaria cxp(lnsiva". 1'13 

3. - El incremento del salario ní.nimo. "El aumento 

de los salarios mínimos, del cual dependen todos los aumen­

tos salLlriales del resto de la fuerza de trabajo, es produ~ 

to de una ncgociaci6n por parte del gobierno {cspecí.ficumcE:_ 

te la Secretaría de Trabajo) con el sector sindical. Por 

eso se habla, <J. demás de 11 pol íticu presupuesta l" y "política 

monetaria", de un.:i política salarial. En resumen, podr.1amos 

decir que la tasa de inflaci6n depende de variables externas 

(principLtlmcntc el petróleo, las tasas de íntcrós interna-­

cionales y la econom.ía de EU), y variables internas (princ.!_ 

palmente la política prt:!supuestal, monetaria ·y salarial del 

gobierno)". 144 

En base a lo anterior, 11 el escenario oficial, que 

fue presentado al Congreso en noviembre de 1987 como parte­

del presupuesto para 1988, fue de una inflación de 95%, cr~ 

cimiento del PTD de 3.5%, d~ficit como porcentaje del PTB -

de 17i, y un superávit en cuenta corriente de balanza de p~ 

gas de US$600 millones. Sin embargo, este escenario se ha -

bía preparada antes del crac bursatil del mes de octubre. 
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Como resultado del crac, surgi6 una ola de especulación co~ 

tra el peso, la cual culmin6 en la devaluación efectiva del 

tipo de cambio libre de MN1750 a MN2300 el d!a 18 de novic!'.1. 

bre (cuando el Banco de Mexico ''se rotir6 11 del mercado li-­

bre de cambios} . La consecuencia inmediata de lu dcvalua--­

ci6n fueron aumentos de precios en muchos bienes y servi--­

cios, y un cambio dro.'istico en las expectativas dL? i.nflaci6n, 

reflejado en aumentos importantes en las tasas de .intcr~s -

durante el mes de noviembre la tasa de rendimiento de los -

Cetes a 91 d!as subió de 100 " 124%. L'a estimaci6n de infl~ 
ci6n para 1987 fue de entre 155 y 1601, con una cifra mayor 
en 1988, y la posibilidad real de una hiperinflación incon­

trolable. Por lo tanto, el gobierno decidió cambiar dr~sti­

camente su estrategia econ6mica para 1988, y anunci6 el día 

15 de diciembre de 1987 un nuevo plan económico, el Pacto -

de Solidaridad Económica."l45 

6. 4 • EL PACTO DE SOLIDldUDAD ECONOMICA: ES TRATE_ 

GIA ECONOMICA CON FINES POLITICOS. 

Las caracter!sticas esenciales del Pacto de Soli­

daridad Económica son: 

1.- Es un mecanismo económico concertado con los­
diferentes sectores del pa!B: 

a) Gobierno 

b) Empresarios 

c) Trabajadores 

d) Campesinos 
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2.- El objetivo centrul es el combate a la infla­

ci6n y lu recuperación econ6micu. 

3.- Ajuste a los sillarios, precios de bienes y -­

servicios públicos (gasolina, electricidad, -

teléfono) ' tasas de interés y del tipo de ca~ 

bio como paso previo a establecer el congela­

mientc de este dltimo. 

4.- El control de precios de productos finales y­

los de gar~ntfa para el campo, la reducci6n -

del gasto rUblico y el cr6dito, .J.SÍ como el -

aceleramiento de la apertura comercial y la -

venta de c.mpresu.s pdblicas, la rcducci6n de -

tasas de interés y la indizaci6n de los pre-­

cios y sülarios, conforme a la evoluci6n dcl­

Pacto de Solidaridad Econ6mica. 

5.- Baja sensible de la inflación y recesión eco­

n6mica en el primer semestre de 1988 y un cr!::. 

cimiento muy moderado a partir del segundo s~ 

mestre del año. 

En un principio se contemplaba al PSE como un pr~ 

grama temporal, de enero a marzo de 1987, realizando los -­

ajustes requeridos, sin embargo, prácticamente no se efec-­

túo ningún ajuste L~portante a lo largo de todo el año. 

Sin duda, el PSE obtuvo éxito en su primer objet! 

vo al reducir la inflación, sin embargo, la actividad econ~ 
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mica mostr6 una caída en su ritmo de crecimiento, e;1trn.ndo­

en una fase atln más recesiva. Asf al finalizar eJ año y cl­

sexenio la administraci6n de De la Madrid logró reducir la­

inflaci6n de manera significativa aunque con un gran costo­

social. 

1.- Decremento del PIB. 

2.- Deterioro del mercado interno. 

3. - Aumento de la tasa de desempleo. 

4.- Decremento del salario real. 

A pesar de que el gasto pdblico registró una re-­

ducci6n importante, que se traduce en una menor participa-­

ci6n como porcentaje del PIB, el saneamiento de las finan-­

zas prtblicas se ha visto mermado por el gran peso de la de~ 

da interna y externa. Al mismo tiempo que la reducci6n del­

gasto pdblico promovi6 el estancamiento, los recursos libe­

rados se destinaron al servicio de las deudas interna y ex­

terna, lo que significa un gran beneficio, tanto para lo::.; -

acreedores internos corno para los externos. 

Sin lugar a dudas, el éxito en la djsminución de­

la inf laci6n, estuvo relacionada con la estratégia del tipo 

de cambio congelado, este actu6 desde que se instrumentó el 

PSE y funcionó as!, como una verdadera "ancla" en la ostabi 

lización económica. 
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Al término de este sc...xenio, es indudable guc nues 

tro pais no ha podido superar la crisis econ6mica, sin em-­

bargo, durante los últimos seis años, ha sufrido canbios e~ 

tructurales y trascendentes, que no¿ colocan en una situa-­

ci6n totalmente diferente a la que vivimos en 1982. 

6. S. BALANCE DE LA ADMINISTRACION DE 

MIGUEL DE LA MADRID HURTADO. 

En el bulancu general de la política económica de 

la administraci6n de De la Madrid encontramos hechos nada -

agradables, como los siguientes: 

l.- El eje de la politica económica del gobierno­

es desde el principio, la lucha contra la in­

flación. Sin embargo, los precios crecieron a 

niveles históricos: En 1987 la inflaci6n "fue 

de entre 155 y 160%". 146 

2.- Nos encontramos en una recesión econ6mica, -­

pr.'.icticamentc desde finales de la anterior a~ 

ministración, que no hemos podido superar has 

ta la fecha. 

3 .- La crisis econ6rnica afecta a toda la sociedad,, 

pero el costo enorme de la crisis ha sido y -

sigue siendo pagada por las clases mds despr~ 

tegidas. Los salarios reales se desplomaron -

en un 50%, 

4.- La tendencia inflacionaria comenz6 a reverti~ 
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se mediante la intrurnentaci6n del Pucto do So 

lidaridad Económica. Se espera que en 1988 no 

alcance el 60% y que al mismo tiempo continúe 

su tendencia decreciente, gracias n las medi­

das instrumentadas para el cambio estructural. 

5.- En el plano político y a consecue11cia de los­

problemas económicos, la crisis social se ag~ 

dizó en detrimento de la legitimiJQd del Es-­

tado. 

6.- En términos de lu concentración del ingreso,­

los resultados son negativos, dado que la de­

sigualdad entre las regiones, clases sociales 

y sectores, aumentó. La política económica de 

De la Madrid, se ujecut6 en favor del capital, 

en particular, de los segmentos f inane ieros. 

7.- Estuvo ausente el progreso ccon6mico, ya que -

el PIB. no creció. Se congeló la producción, -
el salario, el consumo popular, dejando libres 

los precios de los bienes y servicios a pesar­

del PSE. 

8.- La administración de De la Madrid busca fomen­

tar el empleo y logar una distribución del in­
greso más equitativa. Sin embargo, los reault~ 

dos son negativos y en el caso del ingreso, -­

hay un retroceso. Lograr un incremento signif~ 

cativo en la tasa de empleo es difícil cuando-
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no crece la actividad económica. Esperar que­

la distribuci6n del ingreso no se deteriore -

cuando el poder adquisitivo de los salarios -

disminuye es imposible. En consecuencia el -­

bienestar y los niveles de vida de la sociq-­

dad se encuentran disminuidos. 

9.- Es cierto que Salinas de Corturi recibe un -­

pa.!s que enfrenta una severa crisis econ6mica 

y pol!tica, que deberá de luchar ademt!s con-­

tra la folta de credibilidad ele la sociedad -

sin embargo, tiene más herramientas para lo-­

grar superar la crisis ccon6micu. Hoy, a dif!:_ 

rencia de 1982, tenemos fuentes más diversif! 

cadas de ingresos, mayor experiencia pa!:"a en­

frentar el problema de la deuda externa y f i­

nanzas públicas rn&s sanas. 

10.- 1989 es un año importante, es necesario canso 

lídar el decremento de la inflilci6n y persis­

tir en el sanamiento de las finanzas pdblicas 

Por el otro lado, incrementar la legit1midad­

y la credibilidad del nuevo gobierno con ac-­

ciones políticas, administrativas y econ6mi-­

cas que reduzcan la incertidumbre, para incr~ 

mentar la inversi6n en nuevos proyectos pro-­

ductivos a largo plazo ampliándo la infraes--­

tructura del pafs, traduciéndose en desarro-­

llo econ6mico integral, moderado y autososte­

nido. 
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CAPITULO VII 

7. CONCLUSIONES. 

1.- Desde el principio del siglo XIX hasta nues-­

tros días, la política fiscal es un instrumento de la adini­

nistración pública para intervenir en la actividad económi­

ca, debiendo sufrir cambios importantes en su desarrollo -­

para responder u los requerimientos en determinado tiempo y 

espacio. Paralelamente al desarrollo del capitalismo, se o~ 

serva un persistente cambio en la concepci6n acerca de la -

política fiscal, en el sentido de ceder, cada vez más, al -

Estado la responsabilidad del bienestar económico. La polí­

tica fiscal que en un principio fue utilizada nada más que­

en circunstancias y por motivos específicos, ha llegado a -

ser uno de los instrumentos més poderosos con que cuenta el 

gobierno para conducir adecuadamente la vida económica del­

país. 

2.- La teoría de la política fiscal con que se -­

cuenta actualmente, ha sido elaborada dentro de los supues­

tos de una economía desarrollada (teoría keynesiana). Los -

países en vías de desarrollo como M6xico, ante la necesidad 

de orientar adecuadamente la acción gubernamental, se han -

visto confrontados con el problema de la carencia del ins-­

trumental te6rico indispensable que les permita decidir con 

acierto el curso y alcance de esa acci6n. Hasta ahora, ha -

sido insuficiente lo que se ha hecho (CEPAL), para sentar -

los fundamentos de una teoría de la política fiscal para 

países subdesarrollados. 
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3 ,- Las bases inst.i.tucionalcs, sociol6qicws, pol_!. 

ticas, econ6micas y tecnol6gicas dentro de las cuales debe­

formularse la política fiscal en un país subdesarrollado, -

son diferentes a las de los países industrializados. En CD!:_ 

'secuencia, es necesario elaborar uno política fiscol que -­

tenga como base tc6rica los problemas y características pa~ 

ticularcs del subdesarrollo. Sus objetivos deben tar..ibién -­

ser concebidos dentro de ese esquema. 

4. - La política fiscal debe ser entend i.da corno un 

medio de la administraci6n pública para estimulur y acele-­

rar el proceso de desarrollo econ6mico. Sin embargo, un ---=-­
gran obstáculo con el que ha tropezado la polítca fiscal es 

la falta de definici6n previa de una política de desarrollo. 

Existe una necesidad imperiosa de integrar estrechamente la 
poHtica fiscal con los planes de desarrollo econ6mico. En 

tanto no se consiga !lsto, no se puede clarificar debidamente 

el alcance y la estratégia de la política fiscal. 

5.- Los objetivos que la política fiscal debe pe~ 

seguir son los de elevar la tasa de formación de capital, -

movilizar el volumen máximo de recursos, mantener un razon~ 

ble nivel de estabilidad y promover una mejor d±stribuci6n­

del ingreso. Estos objetivos no.-.son incompatibles, y una a­
decuada política fiscal debe de tratar de alcanzar simultá­

neamente todos estos objetivos. Creemos, sin emhargo, que -

desde el punto de vista exclusivamente econ6mico, la prime-=--­

responsabilidad de la pol!tica fiscal es la de elevar la t~ 

sa de formaci6n de capital. 
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6.- Para alcanzar los objetivos expuestos, se re­

quiere aumentar la parte del ingreso que es transferida u -

la administraci6n pública. Uno de los problemas más apre- -

miantes, es el de incrementar los ingresos públicos, media~ 

te la tríbutaci6n y con les ingresos de las empresas pab.li­

cas. El incremento de los ingresos públicos es indippensa-­

ble para que la administración pública pueda ampliar sus -­
gastos en los propósitos fundamentales del desarrollo econ~ 

mico, y a la vez, atenuar las grandes desigualdades socia-­
les. 

7. - Existe un acuerdo general en el sentido de -­

que la mayor parte de las naciones subdesarrolladas tienen­

capacidad suficiente para incrementar los ingresos fiscales. 

Una de las causas m~s importantes de la insuficiencia de e~ 

tos ingresos estriba en el hecho de que el sistema tributa­

rio no "np6ne gravámenes efectivos a las clases de mayores 

ingresos, y no cobra totalmente los que están en vigor, -­
siendo la evasión fiscal elevada. Es impostergable la nece­

sidad de realizar una refonna tributaria, as~ como una reo~ 

ganización de la administración fiscal. 

8 .- Se impone, además, un mejoramiento sustancial 

en la polítca del gasto público. A pesar de que es un hecho 

reconocido que las recaudaciones fiscales son insuficientes, 

es indudable que en algunos casos se real.izan gastos innec~ 

sarics y dispendios·.:lS. Es necesario plantc.:ir y ejecutar po­

líticas de gasto público más de acuerdo a las finalidades y 

y objetivos del proceso de desarrollo económico. 
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9.- La estrategia que la política fiscal debe se­

guir se basa fundamentalmente en la ¡;¡anipulaci6n adecuada -

del coeficiente imposit.:i~vo, por un lado, y las políticas de 

impuestos, gasto y deuda pública, por el otro. Antes de to­

mar medidas tendientes a la elevación del coeficiente _ir1po­

sitivo, es absolutamente necesario revisar la política de -

gastos de la adrninistraci6n pública. Un aumento en la parte 

del ingreso nacional transferida al gobierno pcrjudicaría­

el proceso de acumUlüci6n de capital, en el caso de que la 
política de gasto público no esté debidrunente diseñada. La­

administraci6n pública debe de aumentar el ahorro interno -

para hacer posible de esta manera el financiamiento de la -

inversión pública. La otra fuente pará el financiamiento de 
la inversión del sector público debe ser la deuda pública. 

Sin embargo, no es aconsejable un financiamiento deficita-­
rio de gran magnitud, y me~ms ai:in, en la si tuaci6n de gran­

incertidumbre en la que se ecuentra el mercado financiero -

internacional. 

10.- El modelo de desarrollo seguido durante las­

décadas de los años 40, 50 y 60, llegó a su límite al ini-­

ciarse los años setenta; sin embargo, se forz6 el modelo de 

desarrollo, postergando las reformas estructurales requeri­

das, atenuando sus efectos inmediatos, mediante una políti­

ca de endeudamiento excesivo, teniendo como apoyo los yaci­

mientos petroleros nacionales y el auge petrolero de la se­

gunda mitad de la d~cada de los setenta. En 1981 la crisis­

en el mercado petrolero internacional dispar6 los efectos -

acumulados de las políticas adoptadas que habían evitado 

los cambios estructurales sumiendo al país en una severa --
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crisis econ6rnica, política y social. 

11.- La crisis estructural que vive el país, se -

debe en buena medida a las diferentes politicas económicas; 

que beneficiaron la acumulación de capital, en base a priv.:!:_ 
legiar la tasa de g1rnancia y la especulaci6n a costa de 'Sa­

crificar el bienestar de la sociedad en general, producien­

do desequilibrios grupales, regiorales, sectoriales y naci2 

nales a nivel del desarrollo económico. 

12.- Las implicaciones del cambio estructural en­
la economía que fnciden en el ámbito de la admínistraci6n -

pdblica, son de diversa índole y se irán evidcncíandosc a -
lo largo de los pr6xirnos años. Una de ellas se refiere a la 

redefinici6n del papel que juega el Estado dentro de la ac­

tividad económica. La activ~dad de la administración pabli­

ca tiende a disminuir, no en intensidad sino en amplitud, -

concentrjndose a participar en los sectores estrat~gicos y­

prioritarios, y en aquellos donde el capital privado no co~ 
curre por no ser rentable, 

13.- Por otra parte, el cambio estructural impli­

ca que la administraci6n pública modifique su estructura -­

operativa. Es decir, la Simplificaci6n Administrativa y el­
Sistema de Control y Evaluación, permitirán la existencia -

de regulaciones y reglamentaciones de la actividad ocon6mi­

ca, pero su instrumentación debe ser m~s ágil y eficiente. 

Así lo demanda con toda razón, la sociedad, siendo este un­

requisito para emprender la nueva etapa del desarrollo eco­

n6mico del país. Sin embargo en los momentos actuales se ad 
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vierte en diversas árr;as de la administración pública, un -

proceso de depuraci6n, reestructuración y contracci6n de su 

actividad. 

14 .- Las relaciones entre la administración públ~ 
ca y la economía y la sociedad, tienen que ser diferentes, -

implica la revisión de funciones que ha asumido el gobierno, 

es necesario profundizar en la descentralizac iún de decisio­

nes, es parte del proceso de modernización del país. Es de­

cir, el cambio estructural exige una administración pública 

que estimule el proceso de desarrollo y adopte decisiones -
de manera rápida pero eficiente, en momentos donde el mundo 

cambia minuto a minuto. 

15. - El cambio estructural sostiene que la admi-·· 

nistración pública y el país, carecen de recursos económi-­

cos para seguir financiando el modelo de desarrollo seguido. 

Por lo tanto, la administración pública, la iniciativa pri­

vada y la sociedad, deben transitar por un cambio que impl~ 

ca sacrificio, pero que es necesario, para iniciar de nueva 

cuenta el proceso de desarrollo, elevando la productividad­

nacional, siendo más eficientes, eliminando la especulación 

y repartiendo más equitativamente la riqueza producida, asi 
como también se requiere de una planta industrial eficiente 

e integrada y la infraestructura necesaria para un desarro­

llo económico integral, justo, autosostenido y moderado pe~ 

ro constante. 
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16.- Al igual que la administración pdblica, la -

política fiscal se tiene que adecuar a la realidad nacional. 

La estructura del gasto público tiene que modificarse a fa­
vor de la inversi6n productiva, a obras de infraestructura­

y de bienestar social. Por su parte, los subsidios deben -­

continuar, pero bajo un criterio selectivo, que per:mita ra­

cionalizarlos y canalizarlos a trav~s de mecanismos transp~ 

rentes que aseguren el bienestar de la sociedad. En cuanto­

al sistema impositivo, en lugar de generar recursos v~a el­

incremento de tasas impositivas, debe procurarse por evitar 
la evasi6n fiscal, ~ fin de aumentar el narnero do contribu­

yentes, y ol mismo tiempo haciendolo más justo~ Asf. mismo -

se debe asegurar la existencia de una política tributaria -

progresiva, para L~primirle una mayor equidad al sistema 

fiscal. 

17.- La política fiscal es eficiente en la medida 

en que la administración pública atenda, en primera instan­

cia, los desajustes y los impactos negativos de la crisis; 

en segundo cuando logra instrumentar los mecanismos de ac-­

ción, control y estabilizaci6n para el cambio econ6mico, ~ 

lítico y social, que trae aparejada la propia crisis; en -­

tercero, cuando se construyen las bases adecuadas y se ins­

trumentan las políticas conducentes para emprender el desa­

rrollo econ6mico. 

18.- La administración pdblica a trav~s de lapo­
lítica fiscal, debe promover el desarrollo econ6mico, repar 

tiendo los beneficios generados entre quienes aportan su es 

fuerzo para producir la riqueza nacional. 



19.- El concepto de cambio estructural, en el ám­

bito económico, que regir<í durante los próximos años, impl_!:. 

ca utílizar nuevos critet"ios en lo que a financi,1miento ex­

terno se refiere. En prjmcr lugar, no se puede reactivar la 
economía y el desarrollo síendo un pa is exportador neto de­

capital, por lo que una reestructuración de la deuda es ne­

cesaria. En segundo, de ahora en adcL:inte y ante un accuso­
muy limitado a los mercados internacionales de capitales, -

no se deben utilizar los escasos recursos externos para fi­

nanciar desequilibrios como en el pasado, sino ser selecti­

vos y canalizai.· los recursos eficientemente tmcJn sectorcs­
y proyectos altamente productivos, así como tumLién h.Acia -

obras de carácter social. 

20.- La-crisis estructural acentúa la irrcconci-­

liabilidad de los intereses proletarios y burgueses, donde­

ni el salario ni la tasa de ganancia quieren ceder espacio, 

sino por el contrario, tratan de ganarlo, además la admini~ 

traci6n pdblica contribuye en esta lucha, con sus requeri-­
mientos de impuestos e ingresos pdblicos en general, como -

alternativa para recuperar el equilibrio de las finanzas p~ 

blicas. De tal manera, la economía y la política se relaci~ 
nan mediante el salario, tasa de ganancia y fisco, pero en 

el centro de éste triángulo se inserta indiscutiblemente la 

presencia del Estado corno la fuente donde se inicia y con-­
cluye el ciclo de -la crisis. 
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